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La raíz que nunca fue cortada
 
   Recuerdo que tenía seis años cuando vi una pareja por primera vez darse un beso. Me imaginé que algún día tendría un amor parecido a ellos, o como en las películas; no en los cuentos de princesas, el “... y vivieron felices por siempre” dejaba una gran duda en mi cabeza, serían felices por siempre ¿Cuánto dura la palabra para siempre?
 
   Una mujer de cabello lacio muy largo y delgada  llevaba un vestido rojo; el hombre no era tan alto como la mujer por lo que me pareció gracioso ver como él se ponía de puntillas para poder besarla.
 
   Era una hermosa escena de amor, mientras que en las películas al final siempre tenía que morir alguien o renunciar, pero mientras estaban juntos eran felices. Era más creíble para mí una película que un cuento.
 
   La hermosa pareja estaba afuera del restaurante donde me encontraba cenando con mis padres; era un lugar muy elegante, copas de cristal brillaban por los candelabros colgados del techo; un piano tocaba al final del salón. Recuerdo que mi madre me decía: —Siéntate derecha, no pongas los codos sobre la mesa.
 
   La mayoría de los niños admiran el amor de sus padres pero a mí jamás me pasó, odiaba ver a mis padres juntos, eran como dos desconocidos el uno para el otro.
 
   Mi madre ignoraba a mi padre y viceversa; eso no era amor. Quería que fueran felices y muchas veces el querer ver juntos a tus padres no siempre es felicidad. A veces son felices estando separados. Y no sólo ellos también, los hijos lo son, pero yo no.
 
   No recuerdo cuando fue la última vez que me sentí feliz. El día que eso pase espero no asustarme y salir corriendo como una cobarde que ya se siente a gusto en una vida infeliz y solitaria.
 
   El amor es una palabra muy fuerte, y en el mundo suele confundirse el luchar para terminar rogando por amor.
 
   A mí me pasó, la primera vez que rogué amor fue a mis padres, muy triste y hasta patético para una niña de diez años; fue cuando me di cuenta que si tenía que rogar el amor de mis padres quizás tendría que rogar amor fuera de casa. 
 
   Jamás lo haría, mi corazón cada vez se convertía en una piedra.
 
   Cuando tenía diez años, veía que mis padres apenas hablaban entre sí debido a que ambos pasaban ocupados en sus trabajos, mientras que yo me preguntaba porque no éramos una familia normal y feliz. Supongo que la palabra normalidad no cabe en la felicidad; sino que la felicidad se vuelve una búsqueda dentro de lo anormal. Cuando encontramos esa felicidad se vuelve una gran proeza.
 
    
 
   Mi padre todo un Conquistador, y mi madre una sumisa amante de la moda, mi padre era un hombre libre y al llegar a casa parecía que estaba entrando a una cárcel de la que quería salir corriendo al siguiente día.
 
   Mientras que yo sólo observaba y analizaba todo lo que pasaba alrededor, haciéndome muchas preguntas que quizás algún día serían contestadas.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   
 
   Me concentré en mis estudios, era mi refugio mientras me pasaba la vida siendo una invisible que nadie notaba, no era una niña tímida, mantenía una faceta de seriedad desde muy joven, incluso de niña; no solía sonreír mucho.
 
   En cuanto al amor, cuando tenía doce años, había un compañero de la escuela, el más bello de todos; todas las niñas estaban locas por él y sólo eran unas niñas, tenían las hormonas revueltas a esa edad.
 
   La primera vez que se me acercó a darme una flor, se la tiré a los pies; jamás me gustaron las flores, siempre lo vi como símbolo de muerte y cuando él me dio esa flor, sentí que estaba muerta. Por dentro lo estaba; pero no era para tanto.
 
   La levantó avergonzado y me dijo:
 
   — ¿Por qué eres así?
 
   —No lo tomes personal, no me gustan las flores. — le dije. Sólo me observó y se dio la vuelta muy avergonzado.
 
   Era verdad, no era nada personal; mas sin embargo insistió; adivinando que podría gustarme y cómo conquistarme.
 
   Al día siguiente me llevó dulces, también los rechacé; se volvía cada vez más desesperado porque no sabía qué regalarme.
 
   Hasta que le dije que mi amor no se tenía que comprar ni con flores ni con dulces; solamente tenía que demostrarlo sin algo material.
 
   Palabras fuertes para una niña; pero había aprendido que mi amor jamás sería conquistado con cosas materiales; las flores se marchitan, los dulces se vuelven rancios. Cuando se demuestra el amor éste jamás se marchitará ni se volverá rancio. Era mi pequeña filosofía desde la edad de doce años.
 
   Pero como era de esperarse éramos unos niños, aquello sólo era una pequeña ilusión; nada real, nos hicimos buenos amigos al pasar los años.
 
   Dicen que el amor y la ilusión que se tiene de niño es la más pura y sincera; cuando vamos creciendo este amor se convierte en otras cosas que se confunden con el sentimiento AMOR; las personas que aman demasiado se vuelven sumisas y permiten todo tipo de errores de su pareja.
 
   Si amas demasiado o no amas, también es un problema. Es por eso que el amor sigue siendo una conquista y una gran hazaña; para mí nunca fue una búsqueda, siempre supe que el amor jamás existiría para mí.
 
   Para aquellos que lo habían encontrado o pensaban que lo habían encontrado; fingían o simplemente en verdad el amor existía, pero no para mí  y para muchos. Jamás seríamos afortunados por eso.
 
   Era la peor época de mi niñez, ya todo lo que pasaba a mi alrededor era soledad; era hija única y mis padres parecían que no tenían hija; todo giraba alrededor de ellos, dinero, belleza, moda y negocios.
 
   Vivíamos bien, era una gran mansión; demasiado grande diría yo, paredes blancas, muebles blanco, un piano negro que hacia contraste; un gran jardín con una hermosa piscina. No recuerdo cuándo fue la última vez que bañé en ella.
 
   La soledad que me acompañaba sentía que era más grande que mi propia casa. Pero a pesar de eso, mi corazón se volvía más orgulloso y resentido, no con el mundo sino conmigo misma, por esperar demasiado.
 
   Quería crecer; la infancia se suponía que es la época más feliz de nuestras vidas; algo perfecto y único. Pero no recuerdo ni siquiera abrir mis juguetes de navidad; el único regalo que aprecié con todo mi corazón fue un libro; un libro que me regaló Ría, la ama de llaves; aprendí a leer a muy temprana edad y desde entonces navegaba junto con las novelas que leía.
 
   Me encerraba en mi habitación por largas horas a leer, mi habitación era color rosa y el techo blanco, observaba el techo y hacia unos pequeños dibujos de historia en mi mente; en mi pequeña mesa de noche al lado de mi cama no podía faltar un libro; o libretas donde escribía historias, poemas y todo lo que se le pudiese ocurrir a una niña a esa edad.
 
   Pasaba días enteros en el jardín escribiendo y leyendo. Observaba el movimiento de los árboles y las flores, me encantaba escuchar el coro de los pájaros.
 
   Era mi propio mundo y quería convertirme en la mejor escritora del mundo; escribir mis propias historias, todo lo que veía a diario y vivía a mi manera; el poder plasmar el mundo perfecto para aquellos soñadores igual que mí.
 
   El mundo de la literatura era el único perfecto que podía modificar; crear un fin dotado de hermosura o un fin siniestro; pero seguiría siendo mi fin, mi historia.
 
   Con tan sólo doce años ya estaba pensando en un futuro, entonces no estaba deprimida, sólo era una niña confundida que le gustaba soñar.
 
   Distraída en un mundo donde nadie soñaba y aquellos que lo hacían eran catalogados locos, aún recuerdo a mi madre cuando me gritaba:
 
   —Pareces loca leyendo todo el día—decía cada vez que me miraba con un libro en las manos.
 
   Mientras ella pasaba diseñando, viajando por las semanas de moda alrededor del mundo, se olvidaba que todavía quedaba yo.
 
   Intenté escribirle muchas veces los más bellos versos que leía; pero encontraba las cartas en el cesto de la basura. Lo mismo quise hacer con mi padre; pero el que yo quisiese ser escritora jamás lo aprobó.
 
   Él quería que tuviese una carrea muy extravagante; a pesar de tener doce años ya sabía tocar tres instrumentos diferentes, hablaba cinco idiomas, llevaba clases avanzadas, pero para él nada era suficiente.
 
   Quería que fuese como él; un prestigioso cirujano plástico; admiraba tanto la belleza que lo rodeaba todos los días, y lo que aún no era suficiente para los demás él lo reparaba, era como un dios de la belleza, de la vanidad.
 
   Era una niña bonita, al menos en eso jamás me criticó. Mi larga cabellera rubia era lo que más admiraba mi padre de mí, ojos grandes y verdes; una nariz pequeña y un lunar en mi mejilla izquierda.
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Todo era un juego
 
   Cuando tenía dieciséis años, el chico de al lado empezaba a molestarme cada vez que me miraba, me preguntaba si estaba ciego o era un completo idiota sin nada qué hacer.
 
   Gritaba que me amaba a los cuatro vientos y sin conocerme; no era tan atractivo por lo que jamás llamó mi atención. Y tampoco quería tener novio para ese entonces.
 
   — ¡Eres el amor de mi vida! —Gritaba por mi ventana. 
 
   — ¿¡Por qué no te ubicas perdedor!? —Le dije a todo pulmón.
 
   Lanzaba piedras a mi ventana, para que me asomase y poder decirme eso; lo conocía desde hace mucho tiempo pero jamás había hablado con él, por lo que no entendía cómo me gritaba semejante barbaridad.
 
   A pesar de no saber mucho de él, él sí sabía mucho de mí.
 
   Una tarde salí a caminar un poco y para colmo lo encontré en el camino.
 
   Caminaba por la acera; observando las demás mansiones a mi alrededor, un niño jugaba a la pelota; una niña al otro lado saltaba la cuerda; vecinos paseando a sus perros diminutos.
 
   Corrió hacia mí para poder alcanzarme y dijo:
 
   —Hola, no quiero asustarte; pero me gustaría que algún día pudiésemos platicar —dice muy agitado.
 
   — ¿Entonces me amas pero no sabes ni mi nombre? —Le contesto sarcástica y sigo mi paso.
 
   —Lo siento, es que eres tan bella que cualquiera es capaz de amarte. 
 
   Estaba desesperado o qué clase de broma era esa; no entendía nada en lo absoluto.
 
   — ¿Esto es una broma verdad?, una muy mala broma —Le dije muy seria.
 
   —No es una broma, lo siento sólo quiero conocerte y ser amigos.
 
   — ¿Amigos?
 
   —Sí.
 
   Era casi increíble el valor que tenía ese chico para acercarse a mí, yo no era nada amigable por lo que me sorprendió su insistencia para ser amigo mío, nadie quería serlo.
 
   —Está bien, seamos amigos con una condición. —Le dije. —Para de decir«Lo siento», sientes algo dilo, no te disculpes, mantén tu palabra y si no estás seguro de lo que dices sólo cierra la boca. —le dije mirándolo fijamente.
 
   Él sólo se quedó sin decir ni una sola palabra.
 
   Seguí caminando pero en dirección a casa; corrió hacia a mí y dijo:
 
   — ¿No me dijiste tu nombre? —Me preguntó agitado.
 
   —Soy Cristal.
 
   —Yo soy Steven.
 
   Fui caminando a mi casa, y una loca sonrisa había en mi rostro, no estaba ilusionada, pero me causaba una pequeña emoción.
 
   Steven era un chico alto, moreno y muy divertido; no me gustaban los chicos así y jamás me sentí atraída por él. Más sin embargo, quería mi amistad y me aseguré de que sólo eso obtuviera de mí.
 
   Steven me hablaba por teléfono muy a menudo, platicábamos de muchas cosas; a pesar de que era mayor que mí; era una persona muy inmadura; confiaba un poco en él y fue el primero en saber que no era una chica feliz.
 
   Él me repetía una y otra vez que estaba enamorado de mí, pero cómo podía estar enamorado de alguien que apenas conocía, insistía demasiado y mis respuestas eran siempre un rotundo NO.
 
   No tenía muchos amigos, por lo que me gustaba llegar a casa y seguir hablando por teléfono con Steven, era el único que me escuchaba y me entendía; pero él también tenía problemas en su casa; había mucha violencia y su madre era alcohólica. Su padre era un dócil y nunca hacía nada por él o sus hermanos.
 
   Ambos teníamos un corazón roto y vacío, pero nunca entendí su insistencia con ser mi amigo hasta que le pregunte:
 
   — ¿Por qué hasta ahora te interesas por ser mi amigo, si tenemos mucho tiempo de ser vecinos? —Le dije muy curiosa.
 
   —Siempre quise ser amigo tuyo, pero nunca tuve el valor de hablarte. —contestó.
 
   Algo de mi quería creer lo que me decía, pero a pesar de que su respuesta pudiera ser sincera; siempre había algo de duda en todo. Las amistades de Steven no eran muy buenas, siempre fue un chico de la calle; le gustaban las fiestas y el alcohol, por lo que jamás teníamos los mismos intereses y yo no quería involucrarme de manera sentimental con alguien así.
 
   Al pasar los días él me seguía rogando de que fuese su novia y ya hasta había olvidado los “No” que siempre le decía, muchas veces hasta en broma me preguntaba si quería ser su novia, él ya sabía la respuesta, un decisivo “NO”.
 
   Una tarde quise llevarle un pequeño presente para su cumpleaños, él hizo una fiesta pero yo obviamente no me quedaría y le prometí ir a dejarle su regalo en persona.
 
   Cuando me acerqué a su casa vi que él conversaba con varios de sus amigos, todos a su alrededor tenían vasos con bebidas, la música sonaba de manera escandalosa y sin sentido; la casa de Steven era grande pero no se veía como una de las mansiones de su alrededor. 
 
   Conversaban en voz alta por lo que logré escuchar todo.
 
   — ¿Entonces ya eres amigo de la ricachona de tu vecina? —preguntó uno de sus amigos.
 
   — ¡Claro que sí! — Contestó él.
 
   —Pensé que nunca ganarías esa apuesta, decías que eras capaz de todo. —dijo él amigo dando palmadas en su espalda.
 
   Cuando se percataron que yo estaba detrás de ellos, salí corriendo de ese lugar.
 
   — ¡Espera, Cristal! —Dijo mientras corría hacía mí.
 
   — ¡Olvídalo!, me lo imaginé de todas maneras —Le dije arrojando el regalo hacia a un arbusto.
 
   No demostré ningún tipo de emoción, no me veía triste ni enojada, sino fría. No reproché ni tampoco me asombré; así era yo. Pocas cosas en la vida me sorprendían y el ser el juego de alguien no era nada sorprendente para mí.
 
   Sólo éramos “amigos” y el que haya sido una apuesta para él con sus amigos, lo sospeché desde un inicio, nadie tiene el valor de gritarle a alguien que no conoce un “te amo”.
 
   
 
   Me llamaba constantemente y nunca quise volver a hablar con él. Uno de sus mensajes decía que era un idiota por no haberme dicho la verdad; que todo empezó con una apuesta pero que cuando me conoció se dio cuenta que en verdad estaba enamorado de mí.
 
   No era una película de Hollywood, donde la protagonista después de darse cuenta que jugaron con ella se sienta a llorar por su miserable y patética vida; mientras que el chico ruega por su amor. ¡No! Esto era vida real, él era un idiota; fin de la historia.
 
   Yo sólo lo veía como amigo, y lo único que me dolió era que había confiado en él, sabia de mis problemas y aun así las palabras eres capaz de todo estallaban en mi cabeza.
 
   Desde ese momento supe que la amistad de un hombre era peor que la de una mujer, una mujer te crítica y te tiene envidia; pero lo más bajo es que un hombre juegue con una mujer haciéndose pasar por su amigo.
 
   Pero sólo tenía dieciséis años, aún no sabía el verdadero valor de la amistad o lo que era realmente amar a una persona.
 
    
 
   Mientras tanto mi vida seguía dando el mismo giro de siempre, en la escuela marchaba todo bien a pesar de ser siempre la misma solitaria; pensaba que entre menos personas conocía menos decepciones tendría en mi vida.
 
   


 
   
 
  




 
   3
 
   
 
  

La ilusión virtual
 
   Cumpliría dieciocho años  en unos meses, parte de mí estaba emocionada porque me mudaría de casa, iría camino a la universidad a estudiar lo que sería mi gran aventura.
 
   En casa las cosas marchaban igual, no había violencia domestica; solamente se ignoraban unos con otros. Por más que quisiera llevar una relación con mis padres estaban demasiado
 
   “ocupados”.
 
   Lloraba en mi habitación, y jamás me comporté al igual que una adolescente rebelde por llamar la atención de ellos; tomaba el papel de adulto a una temprana edad, muchas veces iba a la habitación de mis padres y les daba un beso en la mejilla a cada uno.
 
   Secaba las lágrimas de mi madre cuando dormía. Y a mi padre le preparaba su café de las 3:00 p.m., me encargaba de que los empleados hiciesen su trabajo. Puedo decir que era lo más cercano que tenía a una amistad.
 
   Comía con ellos en la cocina mientras mi madre salía con sus amigas a hablar mal de sus maridos; y mientras mi padre llegaba tarde de trabajar en su consultorio.
 
   Una noche estaba muy aburrida; quería conversar con alguien y por supuesto no llamaría a Steven, había dejado de insistir y cuando lo miraba pasar simplemente lo ignoraba.
 
   Decidí ingresar a un sitio web para conocer amigos; era un chiste patético para mí, pensaba que sólo la gente desesperada acudía a sitios como estos, pero sólo esperaba no conocer un asesino serial; o un viejo rabo verde haciéndose pasar por un adolescente.
 
   De inmediato empecé a conversar con muchas personas, chicos y chicas muy amigables; no era lo que esperaba, era un poco aburrido. Hablaban sobre sus perfectas vidas y lo que les gustaría estudiar en la universidad, cuando les dije que quería ser escritora de inmediato empezaron a burlarse de mí.
 
   Estaba acostumbrada a eso, por lo que decidí mejor dejar el chat, había sido una mala idea; quería que fuese una experiencia agradable y tal vez poder hacer amigos, conocer personas con los mismos intereses.
 
   Al momento que iba a cerrar el chat, un mensaje privado decía:
 
   —“Hola, me gustó mucho lo que dijiste en la sala del chat, lucha por tus sueños y no dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer”.
 
   De inmediato me sentí aliviada, al menos una persona en ese horrible chat respetaba la opinión de los demás.
 
   Hola, me gustó mucho lo que dijiste en la sala del chat, lucha por tus sueños y no dejes que nadie te diga lo que tienes que hacer.
 
   De inmediato me sentí aliviada, al menos una persona en ese horrible chat respetaba la opinión de los demás.
 
   Hola, muchas gracias; eres el único que piensa eso. 
 
   Me Llamo William, ¿de dónde eres? —Me Preguntó.
 
   De Londres.
 
   En serio, yo también pero en estos momentos estoy en Chicago.
 
   ¡Qué bien!
 
   ¿Cómo te llamas?
 
    
 
    Me llamo Cristal.
 
    
 
   De inmediato empezamos una conversación muy interesante, me dijo que estaba de viaje visitando a unos familiares, pero que muy pronto estaría de regreso, era coincidencia o estaba destinado pero de todas las personas que conocí en el chat esa tarde; era el único que vivía en la misma ciudad.
 
   William tenía veintidós años, era pocos años mayor que yo; era maduro y muy inteligente. Estudiaba para ser piloto y aprovechaba sus vacaciones para salir de viaje. Era de una muy buena familia; la forma de ver la vida era muy positiva y la manera de hablarme me gustaba.
 
   Eran conversaciones largas hasta la madrugada; de inmediato él ocupaba un lugar en mis pensamientos. Ya las conversaciones se tornaban constantes, era  una relación de amistad a larga distancia.
 
   Una tarde decidimos usar la cámara web; le había visto en fotos; era un chico muy atractivo. Cabello castaño, ojos color miel y una sonrisa de niño. Me encantaba, simplemente suspiraba al ver sus fotos.
 
   En cambio yo tenía mucho miedo; él había visto fotografías mías, y me dijo que era una chica muy hermosa, jamás sus halagos eran fuera de lugar siempre se refirió a mí con el mayor respeto.
 
   Al vernos por cámara, de inmediato me sentí una niña de cinco años; era increíble que él me hiciera sonreír rostro; le encantaba mi sonrisa y a mí la de él.
 
   Pero sólo éramos amigos,  pensaba que un chico como él jamás se fijaría en  alguien mucho menor que él. A pesar de que nuestras conversaciones eran serias; muchas veces me dijo que era una chica madura pese a mi corta edad.
 
   Para el día de mi cumpleaños me sorprendió, algo que nunca había pasado con un chico. Mandó un ramo de flores a mi casa, por supuesto le había dicho dónde vivía porque prometió visitarme en cuanto regresara de su viaje.
 
   Pero lo más sorprendente era que seguían sin gustarme las flores, y él lo sabía. Pensé en quizás lo había olvidado y sólo quería hacer un gesto lindo conmigo.
 
   Esa noche hablamos por teléfono y agradecí por las flores.
 
   —Sé que no te gustan las flores, pero de ahora en adelante tiene que gustarte todo lo que tenga vida aunque sea por pocos minutos.
 
   ¡William era asombroso!, no puedo describir exactamente lo que mi corazón sintió en esos momentos. Era el primer chico que me hacía suspirar, me gustaba mucho. Pero sabía que sólo seríamos amigos.
 
   Faltaban pocos días para que él regresara de su viaje, me prometió que vendría a verme en cuanto llegara a la ciudad. Dijo que me tenía una sorpresa.
 
   Mi corazón latía muy fuerte, estaba muy nerviosa; llevábamos pocos meses de conocernos pero sentía que lo conocía desde años. Sentía que me estaba enamorando, aunque no estaba segura de lo que era estar enamorada realmente. Era un sentimiento peligroso; me daba miedo de ser rechazada por él.
 
   Cuando William regresó a Londres cumplió su promesa, esa tarde iría a mi casa; yo estaría sola y la única persona que sabía de él era Ría mi ama de llaves. Ella me escuchaba hablar por horas de él. Y sólo sonreía de verme tan emocionada.
 
   Escuché el timbre y de inmediato supe que era William.
 
   — ¡Hola mi Cristal! —dijo mientras me abrazaba muy fuerte.
 
   Mis rodillas temblaban, por fin conocía a este chico tan grandioso que conocí en una terrible sala de chat.
 
   —Te dije que eras más hermosa en persona que en fotos y en cámara.
 
   Pasamos a la sala y de inmediato le ofrecí algo de tomar por su largo viaje, tomamos un té helado mientras lo veía enfrente de mí, no podía creer que él estuviese en mi casa. Era demasiado bello para ser cierto. Su masculinidad, estaba sentado muy derecho; lo observaba poner una pierna sobre la otra y sonreía cuando me miraba.
 
   Estaba estúpidamente hechizada por él, esa era la palabra correcta; pasábamos largas horas hablando por teléfono, y cuando por fin estaba enfrente de mí, costaba que salieran palabras de mi boca. Sólo lo observaba como una lunática.
 
   — ¿Por qué te quedas callada? —Me preguntó.
 
   —Me gusta escucharte.
 
   —A mí me gusta verte—Me dijo y de inmediato quité la mirada.
 
   Mientras conversábamos me dijo lo que jamás me imaginé que diría.
 
   —Cristal, quiero decirte algo y quería decírtelo en persona. Eres la chica más increíble que he conocido.
 
   —Tú también eres muy especial para mí. —dije nerviosa.
 
   — ¿Puedo besarte? —Me preguntó y mi corazón estaba a punto de explotar de la emoción.
 
   — ¿Besarme? —pregunté con voz temblorosa.
 
   —Mejor me contestas que te pareció.
 
   Y de inmediato se acercó más a mí y me robó un beso, bueno, no tanto porque yo también lo besé, entonces digamos que fue nuestro primer beso. Nunca antes me habían besado. Jamás soñé con mi primer beso, pero estoy segura que le ganó a cualquier imaginación que haya tenido.
 
   Me daba miedo que todo fuese una ilusión, él varias veces tocaba el tema de la edad, de que yo aún era muy chica para él, a pesar de la madurez que tenía en ese tiempo; veía en sus ojos que siempre sería un obstáculo para él y tarde o temprano iba a causar un problema.
 
   
 
   Me visitaba pocas veces, todavía no era oficial una relación y ese primer beso fue el primero y el último.
 
   —Tenemos que hablar—dijo muy serio.
 
   —Está bien.
 
   —Sabes, eres una chica extraordinaria; pero no puedo seguir con esto. Eres demasiado chica, soy años mayor que tú y no me perdonaría hacerte daño; no estoy preparado para una relación y tú mereces la verdad.
 
   —No te preocupes, entiendo muy bien y gracias por tu sinceridad. —Le dije.
 
   A pesar que no demostré tristeza al escuchar todo lo que me decía, todas las excusas que expresaba para no poder estar juntos o siquiera intentarlo. Era lo mejor, es mejor una dolorosa verdad a una amarga mentira.
 
   La vida que llevaba William sabía que no me gustaba, le conocí durante meses sólo por chat, pero me di cuenta de la vida que llevaba en Londres era totalmente lo contrario, era una persona diferente. Me dolió por supuesto; estaba muy ilusionada y por un momento llegué a pensar que éramos el uno para el otro.
 
   Pero la vida tenía que seguir su rumbo, siempre sería un gran amigo y el haber sido honesto hacia una gran diferencia a muchos chicos en ese entonces.
 
   Era muy chica para pensar en el amor, mi corazón experimentaba su primera desilusión amorosa; no era el fin del mundo; por lo que me concentré en mi último año de escuela.
 
   En casa por supuesto mis padres jamás estuvieron de acuerdo en que yo tuviese un amigo tan mayor, rara vez me prestaban atención y cuando lo hacían era para prohibirme cosas e exigirme otras. Siempre accedía a todo por buena hija que era; no valía la pena hacer una rabieta; esperaba que quizás teniendo un buen comportamiento ante ellos me dejarían estudiar lo que yo quisiese.
 
   
 
   En la noche de mi graduación tuve una conversación muy interesante con mis padres antes de ir a la ceremonia.
 
   Me dirigí a la sala principal, a pesar de vivir durante muchos años en la misma casa, cada rincón era nuevo para mí, esta parte de la casa no era del todo blanca; había una pared color beige y un cuadro en el centro, era una pintura extraña de los años 60’s; pero debo admitir que era hermoso ver un poco de color en ese lado de la casa.
 
   —Hija, sé que nunca hemos tenido quejas de ti—decía mi padre muy orgulloso sosteniendo la mano de mi madre.
 
   —Sé que quizás piensas que no nos importas porque pasamos muy ocupados trabajando para darte la vida que nosotros nunca tuvimos— Decía mi madre tocando su cabello.
 
   —Esperamos más de ti, y esta noche queremos que seas la mejor de tu generación, y si eso pasa, hemos decidido que te dejaremos escoger la carrera que tú quieras.
 
   Estaba sorprendida, por fin habían entendido que lo único que quería hacer en la vida era escribir; no quería ser médico al igual que mi padre, y tampoco quería ser diseñadora de modas como mi madre.
 
   Nunca fui mala alumna, pero tampoco me consideré la mejor que mis padres esperaban.
 
   Esa noche en la ceremonia, fue en un gran salón como si se tratase de una Boda Real, el color blanco, negro y azul adornaban las mesas de los invitados. Mi vestido fue diseñado por mi madre, era de esperarse; color rosa con blanco, en el centro del vestido había diamantes incrustados y mis zapatos eran tan bellos que por un momento me sentí cenicienta en su encuentro con el príncipe.
 
   Al momento de decir los nombres de los más sobresalientes de la generación, mi nombre no fue nombrado, vi las caras de mis padres con una expresión de decepción o si fuese una vergüenza para ellos.
 
   Vi por mi hombro a mi padre al levantarse de su asiento y escuchó cuando el director dijo:
 
   —Y ahora el premio más esperado, “El mejor estudiante de la institución” por el que muchos luchan y hoy en esta noche la mejor estudiante de la institución Crowns es:
 
   — Cristal Morris.
 
   Mi padre se quedó de pie, jamás esperó que no me llevara el premio a la mejor alumna de mi generación, sino la mejor alumna de toda la institución. Fue toda una sorpresa no sólo para mí.
 
   A pesar de que no tuve amigos, muchos de mis compañeros estaba de pie aplaudiéndome. Cuando iba subiendo al escenario a recibir mi premio; las lágrimas quisieron salir de mi rostro. Lloraba internamente de la emoción, por fin mis padres estarían orgullosos de mí y me dejarían elegir mi carrera.
 
   Toda mi vida siempre fue para complacerlos y llegaba el momento de tener mi propia luz. Jamás me había sentido tan orgullosa por algo, no me importaba si era o no la mejor alumna, sólo estaba orgullosa de poder elegir libremente mi futuro.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  



4
 
   
 
  

Algo inesperado
 
   Mis padres cumplieron su palabra, me dejaron escoger mi propia carrera; estaba muy emocionada y a la vez tenía miedo de no poder triunfar como escritora; pero estaba más que segura que ese era mi sueño y estaba dispuesta a no darme por vencida a pesar de que el camino pudiese ser largo.
 
   Mis padres no estaban del todo contentos pero habían dado su palabra,  a pesar de que gané un título mayor que el que ellos esperaban, sabía que aún no sería suficiente hasta verme triunfar en lo que yo quería hacer. Mi vida se estaba volviendo un reto para ellos, pensaba que con ganar los mejores lugares estaba ganándome también la admiración y amor de mis padres.
 
   Cuando llegó el momento de partir a la universidad, empezaría mi carrera en Licenciatura en Letras, estaba muy entusiasmada. Todavía no sabía cómo hacer amigos y por supuesto ya no quería llevar la vida solitaria; era un nuevo comienzo y una nueva meta.
 
   Me sentía libre e independiente; pero a pesar de que tenía la opción de vivir en la facultad como todo alumno normal, mis padres no lo permitieron; querían que viviera en uno de sus departamentos de la ciudad; y empezar a ser independiente, vivir junto con otros chicos de mi edad sería como “vivir en una guardería” decía mi padre.
 
   A pesar de no estar de acuerdo con la decisión, no estaba dispuesta a llevarles la contraria, otra vez, Cristal estaba bajando la cabeza ante sus padres; pero la verdad es que con apoyarme económicamente era más que suficiente para mí, sabía que era un privilegio muy grande estar en una universidad tan prestigiosa de Londres; no quería ser una mal agradecida y hacer berrinche por no vivir en la facultad, por lo que hice caso omiso y quién sabe, quizás el vivir sola no sería tan mala idea.
 
   
 
   Me gustaba la soledad y podía aprovechar mi propio espacio, aunque ya tenía demasiado espacio en casa; pero ahora era mi pequeña área para poder escribir.
 
   Un apartamento en el quinto piso del edificio Walkers, al norte de Londres; tuve el gran privilegio de escogerlo yo misma y lo amueblé a mi manera, no eran paredes blancas como un lienzo sin pintar, eran color azul cielo. Tenía mi propio estudio aunque no lo necesitaría tanto ya que pasaba horas escribiendo al aire libre.
 
   El primer día de clases en la prestigiosa Universidad London West fue todo un éxito; me sentía diferente, tenía confianza en mi misma; era una emoción muy positiva lo que sentía cuando estaba en clase. A pesar de estar lejos de casa, parte de mí extrañaba estar ahí, estaba tan acostumbrada a la soledad que verme rodeada de personas de mi edad era una sensación extraña, cálida pero extraña.
 
   En mi apartamento me sentía sola y el sentirme así era una inspiración para escribir; escribía todas las noches hasta quedarme dormida, soñaba con lo que escribía esperando que quizás alguien estuviese viviendo lo que sólo vivía en un papel; no trazaba historias perfectas, me gustaban los caminos difíciles para alcanzar el éxito, lo utópico y hasta lo imposible.
 
   Una tarde iba en el coche por la calle, no tenía clases ese día, por lo que no quería quedarme en el apartamento y para suerte mis padres no estaban en casa. 
 
   Mientras me detenía por un café me encontré una compañera de la facultad.
 
   — ¡Cristal, hola!
 
   — Hola, Alanis.
 
   — ¿Qué haces sola? — preguntó dándome un abrazo.
 
   —Es mi tarde libre — Contesté.
 
   — Genial, puedes acompañarme, tomaré un café con unos amigos y quiero que los conozcas—dijo, entusiasmada.
 
   Admiraba  personajes como Alanis, era una chica mayor que mí, teníamos vidas casi similares, a excepción que ella era extrovertida, muy dulce y amigable. Además muy hermosa, larga cabellera rizada de castaño claro, delgada, no era muy femenina; siempre usaba chaquetas de cuero y botas de estrella de rock.
 
   Teníamos varias clases juntas y siempre se sentaba junto a mí en clase, de inmediato empezaba a platicarme de su vida y sus aventuras. Aunque yo no me miraba interesada en sus conversaciones creo que era lo que más le gustaba, que ella hablase y yo la escuchase.
 
   Nos dirigimos a las mesas que están afuera de la cafetería, una vista hermosa y mesas redondas alrededor; el olor a café se podía sentir desde afuera.
 
   —Ellos son mis amigos, no van a la misma universidad pero son mis amigos de toda la vida.
 
   De inmediato me presentó como su amiga de la facultad. Eran dos chicas y dos chicos, y uno de ellos tenía una mirada muy dulce.
 
   —Yo soy Matt—Dijo presentándose él solo.
 
   — Tranquilo vaquero—dijo Alanis bromeando.
 
   Matt era un chico alto y fuerte, cabello oscuro, ojos marrones, muy atractivo pero lo que me gustaba era su mirada, tenía una mirada dulce, pero transmitía seguridad y curiosidad.
 
   Empezamos a charlar, cada uno de ellos cursaba carreras diferentes y a pesar de que Alanis se veía una chica ruda era muy romántica por lo que siempre era la burla de su grupo, les gozaba molestarla diciéndole que sería la nueva Shakespeare. Me di cuenta que era un grupo de amigos muy buenos y leales.
 
   Por otro lado yo no era muy abierta al hablar sobre mí, tenían que hacerme preguntas como si se tratase de una entrevista de trabajo, sólo así podían saber de mí, eso era lo que hacía Alanis desde el primer día de clases.
 
   Las chicas vestían muy casual al igual que los chicos; cada uno mostraba una personalidad diferente.
 
   —Aquí donde ven a mi nueva amiga Cristal, no sólo es amante de la literatura, se convertirá en una gran escritora, lo puedo sentir. — Decía Alanis con mucha admiración ante mí, yo me sonrojaba y ponía cara de vergüenza.
 
   —Lo que dices, no es para tanto—dije apenada.
 
   —Es verdad, que no te dé vergüenza, ya verás y espero estar ahí y junto a mis amigos,  vas a llegar a ser grande. — expresó con mucha seguridad.
 
   Sus amigos reían y pedían que les recitara un poco de lo que escribía, mientras parafraseaba mis borradores veía en su rostro una admiración por la historia, miradas que no olvidaré nunca. Me sentía muy afortunada por haberlos conocido.
 
   
 
   Oscureció, estaban planeando ir a la casa de Matt y hacer una pequeña reunión, obviamente no quería ir, jamás había estado con un grupo de amigos.
 
   Se amable, son tus nuevos amigos.
 
   — Vendrás ¿No? —Preguntó Matt.
 
   — No lo sé, tengo muchas cosas que hacer.
 
   —Bueno, no creo que sean tan importantes— contestó muy sonriente.
 
   La verdad es que no estaba acostumbrada a hacer vida social, era momento de hacerlo, de lo contrario pasaría el resto de mi vida siendo una solitaria. Por otro lado Matt era muy encantador a pesar de que nos acabábamos de conocer, era todo un risueño y estaba lleno de misterios.
 
   Decidí ir con ellos, Matt tampoco vivía en su facultad como los otros, no era un apartamento, sino una gran casa.
 
   Con razón los chicos  sólo querían pasar en casa de él.
 
   Era una gran casa lujosa, los muebles eran muy sencillos y cómodos. Pensé que él vivía en facultad donde estudiaba.
 
   En la ciudad había muchas universidades muy acreditadas pero cada una era diferente a las otras, la Universidad London West de Letras, era destacada porque los mejores escritores famosos habían egresado de la misma.
 
   Matt estaba en la Universidad Medical Hope, facultad de Medicina junto con los otros amigos de Alanis, estudiaron juntos la secundaria por eso eran tan unidos, tomaron carreras diferentes y seguían en comunicación. Siempre se reunían cuando tenían tiempo libre.
 
   La mayoría de los chicos estaban a gusto tomando unos tragos, riendo y charlando entre sí. Me gustaba verlos divertirse, parecían ser personas que sólo vivían el momento sin que nada les preocupase; mientras que yo no dejaba de pensar en mis padres en todo lo que me había perdido durante mucho tiempo, la pregunta era ¿El qué? Me sentía una vieja que empezaba a vivir y a hacer amigos.
 
   Mientras los demás charlaban, yo miraba ciertas pinturas de la sala de Matt, eran pinturas muy profesionales y artísticas, admiraba el arte, pensaba que toda persona que podía plasmar sus pensamientos tanto en un escrito y un pincel, se tenía que considerar un arte.
 
   — ¿Te gustan? — preguntó Matt mientras se acercaba.
 
   —Sí, ¿Conoces al artista?
 
   —De hecho sí, mucho gusto; yo las hice.
 
   — ¿En serio? están perfectas.
 
   — Muchas gracias.
 
   — ¿Por qué no te dedicas a eso? —pregunté curiosa.
 
   —Es algo complicado. — expresó tocando su cabeza.
 
   —Entiendo.
 
   Matt estaba lleno de misterios, pude observar que todos los chicos tomaban tragos, excepto él y yo. No quería ser imprudente y hacer muchas preguntas. Esa no era la forma para empezar a hacer amigos, dejaría que él me contase cuando considerara necesario hacerlo.
 
   Estaba disfrutando mucho, eran unos chicos agradables; pero las horas pasaban y se estaba haciendo ya la media noche, por lo que ya era tiempo de irme al apartamento.
 
   Me despedí de los chicos y le dije Alanis que me tenía que ir, de inmediato me pidió que la llevase a la facultad, mientras íbamos en camino no pude resistir la curiosidad por lo que tuve que preguntarle por qué Matt vivía solo.
 
   — ¡Ohh veo que ya tenemos quién nos gusta! —dijo muy entusiasmada.
 
   —No es eso— expresé apenada.
 
   — Sólo me parece raro que viva en una casa tan grande y solo.
 
   —Está bien, diré que te creo. Los padres de Matt murieron en un accidente y heredó una gran fortuna, sus padres eran médicos muy importantes y ayudaron a fundar la Universidad y la facultad de Medicina donde Matt estudia.
 
   —Es algo muy triste, Matt parece ser un chico alegre todo el tiempo.
 
   —Lo es, siempre ha sido muy reservado nunca nos dijo detalladamente cómo murieron, sólo sabemos que fue en un accidente.
 
   —No tiene novia por cierto—agregó tratando de disimular.
 
   —Claro, un chico rico y guapo no tiene novia — dije sin pensarlo.
 
   — ¿Guapo?, ¡Entonces te gusta!
 
   La verdad era que me sentía muy atraída por él, más ahora que sabía que no era un chico común, siempre admiré la humildad de las personas; y era algo muy triste que haya perdido a sus padres y estuviese solo.
 
   Dejé a Alanis en la facultad, cuando me dirigía a mi apartamento estaba algo triste, después de haber pasado en la compañía de mis nuevos amigos, regresaba a la realidad; me sentía tan sola, intenté llamar a mis padres y daba enseguida al buzón de voz.
 
   Parecía que se habían olvidado de mí, pero de qué me estaba quejando, si cuando estaba en casa parecía que tampoco se daban cuenta que tenían una hija.
 
   Respiré hondo y me dije a mi misma que no sentiría lástima por mí, por culpa de ellos, amaba lo que hacía y estaba dispuesta a demostrarles que si no podía hacerme notar que tenían una hija, tendría que hacerme notar como una gran escritora. Quizás así se daban cuenta que yo existía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5
 
   
 
  

Demasiado inesperado
 
   Se terminaba el primer año de clases, estaba tan entusiasmada. Tendría vacaciones y Alanis pasaría las vacaciones conmigo, nos habíamos hecho muy buenas amigas, y sus padres estaban de viaje, por lo que decidió quedarse conmigo en la ciudad, admirando la vista desde el quinto piso del edificio Walkers.
 
   En mi apartamento había espacio de sobra para las dos, pasaríamos unos días muy relajados, conociéndonos mejor y Alanis quería que le ayudase con una novela que estaba por terminar.
 
   Ese día después de clases, Alanis quería reunirse con los chicos; estaban de vacaciones también y por supuesto nadie quería irse de la ciudad tan pronto sin celebrar, se quedarían por unos días más antes de ir a casa.
 
   Por otro lado yo estaba emocionada, volvería a ver a Matt, hacía tanto que no le veía, era un chico muy ocupado; había pasado tiempo con los demás, pero  él era difícil de ver.
 
   —Cristal, te tengo una sorpresa. —dijo Alanis muy misteriosa.
 
   — ¿Sorpresa?
 
   —Sí, ¿Adivina quién está cumpliendo años hoy?
 
   —No lo sé, ¿Tú?
 
   — No, yo no celebro mi cumpleaños en todo caso sería funeral—opinó irónicamente.
 
   —Es el cumpleaños de tu amor, Matt.
 
   —No es mi amor. —negué.
 
   —Bueno, igual es su cumpleaños.
 
   —Ah sí, ¿Y qué van hacer?
 
   —No lo sé, él está en su trabajo de voluntario en el hospital Sunshine.
 
   — ¿Qué te parece una fiesta?—planteé.
 
   — Una fiesta sorpresa en casa de él, ¡Tengo las llaves de su casa! y dices que no te gusta y acabas de dar la mejor idea. —coqueteó.
 
   Era una buena idea que jamás se me hubiese ocurrido si se tratara de otra persona que no fuese Matt o ella, no era nada raro que tuviese las llaves de la casa de él, eran mejores amigos. Y Matt confiaba mucho en ella a pesar de que nunca le habló mucho de su pasado.
 
   Al llegar a la casa de Matt, ayudé a preparar todo, mientras Matt llegaba; él no tenía idea de que todos sus amigos estarían en su casa; mientras él aún se encontraba en el trabajo.
 
   Preparamos las bebidas, ordenamos comida y los chicos preparaban el equipo de sonido y demás.
 
    
 
   
 
    
 
   10:00 p.m. y Matt llegó a casa, todos estaban escondidos, era demasiado cursi y a la vez emocionante; quería ver su expresión.
 
   — ¡Sorpresa! —Gritaron todos. Mientras los chicos tiraban bebidas y demás cosas.
 
   Jamás voy a olvidar la reacción de Matt, sus ojos estaban iluminados y desde que entró su mirada se dirigió directamente hacia la mía, mientras los demás le felicitaban; yo no pude acercarme a él, estaba demasiado nerviosa. No era la primera vez que lo miraba no sabía por qué me sentía nerviosa, o quizás estaba emocionada de verlo.
 
   Había muchos amigos de Matt, chicos que no conocía; sólo conocía a sus amigos más cercanos que también eran amigos de Alanis.
 
   —Hay mucha gente.
 
   — Sí, parece que se ha corrido la voz, pero no te preocupes, seguro conocen a Matt de la facultad.
 
   Mientras Matt estaba cambiándose de ropa luego de haberle tirado cervezas y comida. Permanecí con Alanis, me daba agorafobia estar rodeada de mucha gente.
 
   Cuando Matt bajó a saludar, mi corazón latía muy fuerte, esperaba que no se molestara por la fiesta que habíamos preparado para él.
 
   —Hola, pesadilla.
 
   Así le decía a Alanis de cariño.
 
   —Te mataré por haber hecho desastre en mi casa, pero gracias por la sorpresa, ni siquiera yo sabía que era mi cumpleaños. — agradeció mientras la abrazaba.
 
   —No tienes que matarme a mí, todo fue idea de Cristal, sabes cuantos cumpleaños he pasado contigo; eres demasiado aburrido cada vez que cumples un año más. —contestó Alanis bromeando.
 
   — ¿Entonces es idea tuya? —preguntó serio.
 
   —Sólo quise hacer algo agradable. —contesté, nerviosa.
 
   —Creo que te faltó algo— dijo Matt tocando su mentón, mientas ponía pico de pato.
 
   — ¿El qué? —Pregunté frunciendo el ceño.
 
   —Mi regalo de cumpleaños.
 
   —Bueno, yo me retiro—agregó Alanis.
 
   Como si ya no era suficiente que estuviera nerviosa, mi corazón estaba a punto de reventar, la mirada de Matt ya no era dulce sino que brillaba y me sentía muy nerviosa.
 
   — ¿Regalo? — Pregunté aclarando mi garganta.
 
   —Sí, pero no te preocupes. Luego te diré lo que quiero.
 
   Mientras él se iba a saludar a sus amigos, giré a mi lado y un chico no apartaba la mirada de mí.
 
   Nunca lo había visto, y su apariencia era la de todo un chico malo. Me sentí incómoda de inmediato. Por lo que fui en búsqueda de Alanis.
 
   Alanis mientras tanto estaba conversando con otros chicos y no quise ser imprudente e interrumpir. Parecía que todo marchaba bien y necesitaba un poco de aire.
 
   Fui al jardín al lado de la piscina, a pesar de ser un jardín grande lo único que lo adornaba era una gran piscina, no había flores y tampoco el césped estaba cuidado.
 
   Pocas personas estaban afuera, me senté a la orilla de la piscina a observar mi reflejo en ella, y por un momento pensé que mi vida podría ser diferente, y quizás mejor. No sabía lo que era la felicidad y mucho menos el amor. Toda mi vida sólo giraba alrededor de mis padres y de cómo podía conquistar el amor y admiración de ellos.
 
   Mientras mi mente vagaba en los pensamientos más tristes, el hombre que no apartaba la mirada de mí, salió y se acercó.
 
   — ¿Por qué estás tan sola? —preguntó acercándose con una botella en su mano.
 
   —No lo estoy, sólo quería un poco de aire.
 
   — ¿Te acompaño?
 
   —No gracias, regresaré con mis amigos—contesté levantándome de la orilla de la piscina.
 
   De inmediato se ubicó en mi camino, y no me dejaba pasar.
 
   —Eres muy hermosa, no dejaba de verte, eres la chica más hermosa que he visto. —dijo y su aliento a cerveza me dio asco.
 
   —Gracias, pero déjame pasar, por favor. —agregué nerviosa.
 
   — ¿Qué pasa si no lo hago?
 
   De inmediato sentí miedo, este hombre era mucho más grande que yo, los demás estaban adentro y por la música jamás escucharían mis gritos. No sabía qué hacer, tenía que salir corriendo.
 
   ¡Tengo que salir corriendo!
 
   —Dame un beso y te dejaré ir—dijo tomándome a la fuerza.
 
   — ¡Basta, aléjate!
 
   — ¡Dame un beso! — gritaba.
 
   De inmediato reaccioné dándole una cachetada, pero se enfureció más y continuó forzándome a darle un beso. Me dio un puñetazo en la cara el muy cobarde. Me sentía débil y con mucho miedo. Todo se volvía oscuro, pensaba que abusaría de mí.
 
   Escuchaba un zumbido, y entre un abrir y cerrar de ojos vi cómo Matt se acercaba corriendo hacia donde él me tenía acorralada contra la pared; Matt lo agarró del cuello y lo apartó de mí, dándole un puñetazo en la cara y en el estómago.
 
   Los demás vieron lo que estaba sucediendo y de inmediato intervinieron en la pelea, mientras Alanis se acercaba a mí, miraba mi cara ensangrentada.
 
   — ¡Cristal, mírame! todo estará bien.
 
    
 
   El golpe que recibí había sido fuerte, sólo sentía correr la sangre de mi nariz por toda mi cara. Miraba que algunos llamaban a la policía y la ambulancia.
 
   No podía hablar, no podía moverme, estaba en shock. Todo era una pesadilla. No pude más y cuando Matt se acercó a mí para levantarme del suelo. Sólo cerré mis ojos  y desvanecí en brazos de él.
 
   Cuando desperté, sentía mi cara como el tamaño de un balón de baloncesto. No reconocía la habitación del lugar, Alanis estaba a mi lado.
 
   —Al, ¿Dónde estamos? —pregunté.
 
   —No te preocupes, estamos en la habitación de Matt. La policía vino y los paramédicos, pero Matt no quiso que salieras de la casa, te ha atendido aquí. Sólo recibiste un golpe muy fuerte.
 
   — ¿Qué pasó con el hombre?
 
   —Ese mal nacido se lo llevó la policía.
 
   — ¿Quién era?
 
   —Va a la facultad de Matt, pero nadie lo invitó a la fiesta, es un chico lleno de problemas. Pero no te preocupes todo estará bien.
 
   Matt entró a la habitación, su expresión era diferente, parecía molesto y a la vez lleno de culpa.
 
   — ¿Cómo te sientes? — preguntó sin verme a los ojos.
 
   —Estoy bien.
 
   —Lo siento mucho— dijo acercándose a la cama.
 
   —No es tu culpa, Matt. —dije tratando de tomar su mano.
 
   —Siento que lo es, hicieron todo esto por mí y mira cómo has terminado.
 
   —Gracias, si no fuera por ti no sé qué hubiera pasado. —expresé a punto de llorar.
 
   Alanis me abrazó y me repetía que todo estaría bien, todavía no podía creer lo que había pasado, quería pensar que todo era una pesadilla. Pero estaba agradecida por tenerlos a los dos a mi lado.
 
   —Tengo que irme a casa—dije tratando de ponerme de pie.
 
   —No dejaré que vayas a ningún lugar— ordenó Matt.
 
   —Sí, estás loca, necesitas descansar— continuó Alanis.
 
   —Puedes quedarte aquí, junto con Alanis, no puedo dejar que te vayas después de lo que pasó.
 
   Mi cara me dolía, pero su mirada dolía más, se culpaba por lo que había pasado, lo podía ver en sus ojos. No quería preocuparlo más ni hacerlo sentir mal, por lo que decidí quedarme junto con Alanis en casa de él.
 
   —Pueden quedarse aquí en mi habitación, yo dormiré en el cuarto de huéspedes. Mañana prometo que será un mejor día. —expresó mientras se retiraba de la habitación.
 
   Alanis se acomodó a mi lado, en cambio yo no podía dormir, al quedarme en esa habitación y sabiendo que Matt estaba del otro lado, me provocaba ansiedad.
 
   Me sentía segura. A salvo, algo que jamás había sentido en toda mi vida.
 
   — ¿No puedes dormir? —preguntaba Alanis.
 
   —La verdad no.
 
   —Se cómo te sientes.
 
   — ¿De qué hablas?
 
   —Cuando tenía quince años, había tipo del que estaba muy enamorada y una noche salimos a tomar unos tragos, había tenido una fuerte pelea con mis padres. Una cosa llevó a la otra. Terminamos en su coche en un lugar muy oscuro. Le dije que parara, sacó su navaja y tuve que soportar esa hora mientras abusaba de mí. Fue la hora más larga de toda mi vida.
 
   Mientras la escuchaba llorando, en mi garganta se hacía un gran nudo. Alanis era una chica alegre, muy ruda. Pero escondía esa pesadilla. Podía entenderla, se comportaba de esa forma inusual de chica ruda. Era una máscara, sufría por lo que había pasado hace años.
 
   — ¿Qué pasó con él? —pregunté acariciando su cabello.
 
   —Lo asesinaron un año después. No andaba en buenas cosas. Pero sabes, hubiera querido ser yo la que lo matara.
 
   —No digas eso.
 
   —Es verdad, lo odio cuando lo recuerdo.
 
   —Sé que es difícil, pero ahora estás aquí; estás a salvo. Eres una gran persona y te prometo que no voy a dejar que nada malo te pase; eres mi mejor amiga —dije abrazándola.
 
   La quería demasiado, la consideraba una hermana. Era más frágil que yo, y me daba cuenta que ella me necesitaba más que yo a ella todo este tiempo.
 
   —Sólo Matt y tú lo saben, jamás se lo dije a mis padres.
 
   —No le diré a nadie. —prometí.
 
   —Pude ver la reacción de Matt, jamás lo había visto así, sé que bromeo siempre; pero creo que en verdad le gustas, pude verlo cuando te desmayaste. Nunca lo vi tan preocupado.
 
   —No lo sé, supongo que sólo se sintió mal como cualquier otro.
 
   —Te equivocas, conozco a Matt desde muchos años y el que estés aquí esta noche, hace la diferencia. Él jamás deja que nadie se quede en su casa.
 
   Por otro lado, que él se preocupara por mí, era una sentimiento que desconocía, ni siquiera mis padres se preocupaban por mí cuando me enfermaba, siempre era Ría la que me ayudaba en todo, incluso a vestirme y hacer mis tareas desde muy pequeña.
 
    
 
   Era imposible que alguien como Matt se fijara en mí, era menor que él; su vida era muy distinta a la mía. Pero en únicamente pensar en él. Hacía que mi corazón saltara de alegría.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   6
 
   
 
  

Descubriendo mi corazón
 
   Era mi decimonoveno cumpleaños, ya pronto se acabarían las vacaciones y otro año más de universidad estaba por venir, lo esperaba con ansias junto con Alanis.
 
   Le ayudaba a terminar su novela, era una historia extraordinaria, llena de dolor pero también llena de esperanza, amor y entrega. Era increíble el talento de Alanis; admiraba mucho su trabajo.
 
   —Hemos terminado la historia, es maravillosa; te felicito. —expresé muy orgullosa.
 
   —Es maravillosa gracias a ti, tú eres la del talento. Yo puedo tener una historia, una idea, pero tú le das vida. Eso fue lo que hiciste con esta historia.
 
   Mientras terminábamos de revisar la obra, recibí una llamada de mis padres.
 
   —Hola, hija—dijo mi madre—Te llamamos para decirte que saldremos de viaje y no vamos a estar para tu cumpleaños, pero te depositamos una gran cantidad a tu cuenta para que celebres con tus amigos, espero que hayas hecho buenos amigos. Cuando regresemos de París te traeré muchos regalos.
 
   Ni siquiera me preguntó cómo estaba, parecía que estaba dejando un mensaje en el buzón de voz.
 
   — ¿Estás bien? —preguntó Alanis.
 
   —Sí, supongo que sí.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Mis padres saldrán de viaje, otra vez, y para mi cumpleaños únicamente se preocuparon por mandarme dinero.
 
   —Lo siento, te prometo que tendrás un buen cumpleaños.
 
   Alanis recibió llamada de sus padres que habían regresado de su viaje, le deseaban un nuevo año de escuela y les prometió ir a visitarles muy pronto. Era muy unida con sus padres, tenía un hermano mayor que estaba en Nueva York; también era escritor y por eso Alanis quería ser escritora, admiraba mucho a su hermano.
 
    
 
   — ¿Qué quieres hacer hoy para tu cumpleaños?
 
   —La verdad nada—contesté, decepcionada.
 
   —No puedes deprimirte por culpa de tus padres.
 
   —No estoy deprimida es sólo que nunca he celebrado un cumpleaños.
 
   — ¿Estás hablando en serio? Con más razón, tenemos que hacer algo, no es necesario una fiesta, sé que no te gustan, pero podemos hacer algo.
 
   —Sorpréndeme—desafié.
 
   — ¡Lo haré!
 
   Esa tarde Alanis salió, mientras yo me quedé en el apartamento leyendo un poco. Por un momento Matt vino a mi mente y sentí mucha emoción. Al mismo tiempo me decía a mí misma ¡Relájate! No quería hacerme falsas ilusiones, no otra vez.
 
   Me quedé dormida en el mueble con el libro en el pecho, recuerdo que tuve el mejor sueño de todos. Soñé que estaba en el mar, y muy lejos alguien gritaba mi nombre, no podía ver quién era, el resplandor del sol irradiaba a mi cara.
 
   Sentía una paz interna, sentía mucho amor cuando estaba ahí, pero sólo era un sueño, desperté, cuando sonó mi celular, un mensaje de Alanis que decía:
 
   “Prepárate para salir en media hora”.
 
   Me sentí entusiasmada, preparé mi mejor vestido, peiné mi larga cabellera rubia, las ondas de mi cabello llegaban casi a mi cintura y usé la mejor fragancia; una de tantas que mi madre traía en cada uno de sus viajes de París.
 
   Terminaba de pintar mis labios de color carmesí, cuando tocaron la puerta, al abrir me llevé una gran sorpresa, era Matt.
 
   —Feliz cumpleaños.
 
   Mientras, yo no podía hablar de la emoción interna.
 
   —Gracias, ¿Qué haces aquí?
 
   —He venido a secuestrarte…—carcajeó—Sólo bromeo, daremos un paseo, Alanis y los demás chicos nos están esperando.
 
   Mientras íbamos camino a mi gran sorpresa, no dejaba de verlo por el rabillo del ojo. Se miraba tan guapo manejando. Estaba tan emocionada, pero a la vez no quería confundir las cosas, quizás él se comportaba de manera especial pero sólo como amigos.
 
   Llegamos al lugar, era una cabaña muy elegante a la orilla del mar; afuera de ella adornaban inmensas cortinas color blanco, fogatas a su alrededor; los chicos estaban jugando en la orilla del mar. Me quité los tacones y mientras lo hacía Matt no dejaba de verme.
 
   —Estás hermosa, Cristal.
 
   —Gracias—contesté sonrojándome.
 
   —Le diré a Al que ya estás aquí.
 
   —Está bien, gracias esto es hermoso.
 
   —Todavía no agradezcas. —expresó arqueando una ceja.
 
   Cuando Salí a saludar a los chicos, todos me esperaban con una gran sonrisa.
 
   — ¡Feliz cumpleaños! — Gritaban todos.
 
   Por primera vez sabía que lo que sentía era felicidad, mis ojos se tornaron brillantes, quería llorar. Pero de felicidad.
 
   Pensaba que si mis padres no me querían y no les importaba, tampoco nadie lo haría, pero estaba equivocada. Muchas veces esperamos demasiado de las personas equivocadas, siempre vamos a recibir de las personas menos esperadas.
 
   Alanis me dio un gran abrazo y me pidió que nos sentáramos a la orilla del mar.
 
   —Tengo algo para ti, es un pequeño detalle para darte las gracias por ser mi mejor amiga, nunca había tenido una.
 
   —Tampoco yo, gracias.
 
   Al abrir una pequeña caja color rosa, vi una linda cadena plateada con un dije que decía vuela.
 
   —Es hermoso, gracias.
 
   —Es para que recuerdes que no importa lo que ocurra en tu vida, siempre tienes que volar hacia la victoria.
 
   Era un detalle muy hermoso. Toda mi vida recibía los mejores regalos del mundo los más caros, pero ninguno tenía un significado tan grande como este. Lo aferré a mí. Y jamás me la quitaría.
 
   Los chicos bailaban entre sí, mientras reía y los observaba, Matt se acercó y dijo:
 
   — ¿La estás pasando bien?
 
   —Claro que sí, esto es grandioso, el lugar es hermoso.
 
   —Me alegra que te guste. ¿Puedo hacerte una pregunta?
 
   —Sí.
 
   — ¿Por qué de repente estás sonriendo, y luego regresa una mirada vacía y triste en tu rostro?
 
   No supe qué responder, sólo sentí ganas de llorar, era una observación inesperada; y no supe qué responder.
 
   —Discúlpame—dije y me fui al mar, necesitaba estar sola por un momento.
 
   Al estar a orilla del mar viendo las olas, las lágrimas caían de mi rostro, tenía amigos, una carrera por delante; pero aún había un vacío en mí. Un vacío que no sabía que existía hasta que Matt pudo notarlo.
 
   ¿Cómo pudo darse cuenta de algo que ni yo misma sabía?
 
   Observé por encima de mi hombro y vi que Mat se acercaba.
 
   —Cristal, lo siento mucho; no quise juzgarte.
 
   —No te preocupes—contesté sin mirarlo a la cara, no quería que me viese de esa manera.
 
   — ¿Estás bien?
 
   —Sí, no te preocupes, regresa con los chicos.
 
   —No puedes ocultar tus lágrimas de mí, —Dijo acercándose— ¿Por qué alguien tan hermoso guarda tanto dolor en su corazón? — preguntó secando las lágrimas de mi rostro.
 
   —No todo en la vida es felicidad o amor—respondí.
 
   —Sé que no todo es felicidad, pero te equivocas en algo.
 
   — ¿En qué? —pregunté.
 
   —En el amor.
 
   Se acercó más a mí, apartó el cabello de mis ojos,  sentí sus labios tocar los míos, abrazaba mi cintura y correspondí al beso sin pensarlo.
 
   Fue un beso lleno de ternura,  me abrazaba y acariciaba mi cabello con mucha devoción; sus manos tocaron mi mentón, levanto mi rostro y viéndome a los ojos dijo:
 
   —No temas, yo te protegeré.
 
   Estaba feliz, muy emocionada; en realidad Matt sentía algo por mí, el beso fue tan perfecto, la mirada en su rostro, y el sabor de sus besos era lo más cercano al cielo en ese momento.
 
   Cogió de mi mano y regresamos donde estaban los chicos.
 
   — ¡Por fin los enamorados aceptaron que están locos uno por el otro! — exclamaba Alanis.
 
   La canción perfecta Gavin Rossdale – con Love remains the same.
 
   —Amo esta canción—dijo mientras bailaba conmigo.
 
   —Es hermosa.
 
   —Ahora tiene sentido gracias a ti—afirmó y besó mi frente.
 
   Era un momento perfecto, al lado de mis amigos, mi mejor amiga y la persona de la que me estaba enamorando por primera vez en mi vida.
 
   No era un sueño; sentía algo hermoso por él y quería descubrir todo esos misterios que escondía su mirada; desde la primera vez que lo vi en el café.
 
   Miraba a Alanis bailando con su novio, me sonreía. Mientras yo no dejaba de pensar y agradecerle a Dios por estar en un momento lleno de felicidad.
 
   Se terminaba la noche y ya todos estaban muy cansados. En la cabaña había una habitación para cada pareja. Ese momento fue incómodo, los demás se marchaban tranquilos a sus habitaciones.
 
   Sólo quedábamos nosotros dos, obviamente no estaba preparada para algo así.
 
   —Yo dormiré en el suelo, no te preocupes. —dijo Matt.
 
   Me metí a la cama, empecé a quedarme dormida, cuando de inmediato comencé a soñar, no había noche en que no soñaba, eran los sueños más bellos pero muchas veces esos mismos sueños se convertían en las peores pesadillas.
 
   Soñaba que corría por una calle oscura, alguien me perseguía; no podía ver su rostro; luego mi visión estaba borrosa y un hombre sujetaba mi cuello, golpeaba mi estómago. No podía despertar.
 
   Luego escuchaba una voz muy lejos, logré despertar; sollozando y vi a Matt que estaba a mi lado.
 
   —Tranquila, estabas soñando. —dijo tocando mi rostro empapado de sudor.
 
   —No podía despertar.
 
   —Es sólo un sueño, un mal sueño. No temas yo te protegeré— dijo abrazándome.
 
   Se quedó a mi lado, acariciando mi cabello para que volviese a dormir.
 
   Desperté en la madrugada y pude ver que estaba dormido a mi lado. Se miraba tan hermoso; su brazo cubría sus ojos, hacía mucho frío y compartí mi frazada con él. Me acomodé más entre su pecho y lo abracé para seguir durmiendo.
 
   Esa misma mañana me despertó Alanis:
 
    
 
   — ¡Levántate que el sol brilla! — Enunciaba brincando sobre la cama—Eres una pervertida, pasaste la noche con Matt—dijo codeándome.
 
   —Sí, pero no es lo que tú piensas.
 
   —Lo sé, me lo ha dicho.
 
   — ¿Qué te dijo? —pregunté con extrañeza.
 
   —Que lo has arrojado al suelo—contestó carcajeándose.
 
   Bajamos a desayunar con los demás chicos, jugo, frutas y el olor a café inundaban la cocina; pero Matt no estaba. Les pregunté a los chicos dónde estaba y dijeron que había salido a caminar.
 
   De inmediato salí y pude verlo lejos, caminaba a la orilla del mar recogiendo piedras y tirándolas al mar,  fui hasta donde él para asegurarme de que todo estaba bien y que no lo asusté con mis pesadillas.
 
   —Buenos días.
 
   —Buenos días, hermosa.
 
   — ¿Qué haces aquí solo? —Pregunté.
 
   —Amo las mañanas en la playa.
 
   —Es hermoso.
 
   —Acércate, quiero decirte algo—dijo sonriente.
 
   — ¿Qué pasa?—pregunté tocando sus brazos.
 
   — ¡Nada, estoy feliz de que estés aquí! — Exclamó emocionado mientras me cargaba—Por favor no dejes de sonreír— pedía con la misma mirada dulce de cuando le conocí, me miró fijamente y sus labios tocaron los míos.
 
   Regresamos a la cabaña para prepararnos e irnos a casa, las vacaciones habían terminado.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   7
 
   
 
  

Un triste pasado
 
   Un nuevo año comenzaba en la universidad, mis padres llegaron una tarde al apartamento a visitarme, o para inspeccionar cómo vivía.
 
   —Te ves más delgada—dijo mi madre. —Espero que no estés comiendo comida chatarra.
 
   —Claro que no, madre, llevó una vida normal.
 
   — ¿Quién es el hombre de la foto? — preguntó mi padre, observando una fotografía de los chicos conmigo sobre el estudio.
 
   —Son amigos de la facultad.
 
    
 
   —Me refiero al chico de tu par—Corrigió.
 
    
 
   —Es mi novio. —Contesté sin pensarlo dos veces.
 
   — ¿¡Tú qué!? —Preguntó exaltado—Estás loca; no puedes tener novio, vas a distraerte, ya es demasiado con la carrera nefasta que has elegido y ahora andas de novia de cualquier tipo.
 
   — ¡No es cualquier tipo, papá! —dije molesta y mis mejillas hervían.
 
   —Pues llévalo a casa. —ordenó cruzando sus brazos y frunciendo el entrecejo.
 
   —No voy a llevarlo a casa para que lo ataquen con preguntas.
 
   —Entonces, si no podemos conocerlo es porque no está a tu altura. —dijo con arrogancia.
 
   Estaba furiosa, no quería que conocieran a Matt, no lo merecían, pero quería demostrarles a mis padres que se equivocaban, había conocido al amor de mi vida, era muy feliz con él.
 
   No como ellos, que eran unos desconocidos y su matrimonio se había convertido en rutina.
 
   
 
   Cuando Alanis llegó, me encontró alterada.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Mis padres se acaban de irse, y lo único que les importó era que si Matt estaba a la altura mía.
 
   —Tus padres están locos. —Agregó.
 
   —Sí, tan locos que quieren conocerlo.
 
   —Me parece que es lo mejor, se darán cuenta que Matt es un gran chico. — dijo Alanis.
 
   Cuando llegó Matt lo abracé fuerte, y de inmediato se dio cuenta que algo no andaba bien.
 
   — ¿Qué pasa? —preguntó acariciando mis mejillas.
 
   —Mis padres vinieron a visitarme.
 
   —Eso es genial. Hace tiempo que no los mirabas, ¿Cuál es el problema?
 
   —Quieren conocerte. —dije agachando la mirada.
 
   —Por mí no hay ningún problema de conocerlos, cariño. No te preocupes. —dijo besando mis nudillos.
 
   —No los conoces, tengo miedo que sean malos contigo.
 
   —Cariño, tranquila. Sabes que lo único malo que puede pasar es que no me aprueben; pero eso no concluirá lo que siento por ti.
 
   Me daba paz, el sólo estar cerca de él. Pero algo en mi corazón decía que algo no estaba bien. Y no estaba dispuesta a que mis padres me quitaran esa felicidad.
 
   Esa noche Matt y yo estábamos en el balcón del apartamento escuchando a lo lejos las sirenas y los autos pasar, se quedó conmigo para tratar de calmarme.
 
   —Hablame de tus padres
 
   — ¿Qué quieres saber? — pregunté.
 
   —Lo que tú quieras.
 
   —Mi padre es cirujano, y mi madre es diseñadora de modas.
 
   —Entonces tú eres una rebelde, por escoger una carrera totalmente distinta. —concluyó bromeando.
 
   —Toda mi vida ha sido complacerlos, y mi padre se le dio vuelta la moneda y tuvo que aceptar que jamás sería como él o como mi madre.
 
   — ¿Qué hay de tus padres? —pregunté.
 
   De inmediato su mirada cambio.
 
   —No hablo de ellos.
 
   —Lo sé, por eso quiero saberlo.
 
   —Eran médicos y ellos murieron en un accidente, el hombre que iba manejando iba ebrio; Es por eso que odio el alcohol. Otros dicen que murió a pocos metros de ahí, hubieron muchas historias inconclusas pero de igual manera ninguna historia va a regresar a mis padres conmigo.
 
   —Lo siento mucho. — dije tomando su mano.
 
   —Pasó hace muchos años, era sólo un niño. Crecí con mi abuela que murió hace unos años, desde entonces soy sólo yo.
 
   — ¿Nunca encontraron al hombre, no sabes nada de él?
 
   —Lo único que sé es que tenía o tiene mucho dinero, No hubo testigos, sólo yo… —Hace una pequeña pausa. —Yo iba con ellos y sólo recuerdo a mi madre sonriéndome; mientras yo jugaba en la parte de atrás.
 
   —Sé que tus padres estarían muy orgullosos de ti en este momento al ver el hombre en que te has convertido.
 
   —La persona que lo hizo debe pagar, él y la gente que ama. —manifestó y su mirada era vacía y con mucho rencor.
 
   —Tienes que perdonar, quién sabe si esa persona no la está pasando mal, o si ya no está en este mundo.
 
   —Puede ser.
 
   No quise seguir hablando de ello, parecía que entre más trataba de convencerlo de que olvidara al hombre culpable; mas odio veía en su mirada.
 
   A quién engañaba, yo también estuviera de la misma forma o peor. Nadie puede superar algo así; no de esa forma en cómo sucedieron las cosas, pero estaba segura que con el tiempo yo misma le ayudaría  a que su corazón sanara y pudiese perdonar y seguir adelante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   8
 
   
 
  

Conoce mi Realidad
 
   Se lo había prometido a mi padre, por haberme retado a conocer a Matt, para ver si estaba a “Mi altura”. Ese fin de semana programamos una visita a casa, donde crecí y que ahora él conocería un poco más de mí.
 
   Al llegar a casa de mis padres, me recibe con un fuerte abrazo Ría, la única que me daba un beso de buenas noches y me ayudaba con mis tareas.
 
   De inmediato le presenté a Matt y le regaló el más cálido abrazo como una madre. Mis padres se acercaron para saludarme y de inmediato empecé a sentir nervios, los bellos de mi cuello se erizaban y Matt se daba cuenta de lo nerviosa  que estaba.
 
   Mis padres se acercaron a saludar y conocer a Matt.
 
   —Hola, hija—dijo mi madre con un abrazo— ¿Quién es el chico apuesto? —pregunta mi madre viendo a Matt de pies a cabeza.
 
   —Matt Evans—Contestó estrechando su mano con mi madre y mi padre.
 
   Mi madre lo ve como mira a sus modelos, se da cuenta que Matt es un hombre muy atractivo y refinado.
 
   — Mucho gusto—dice mi padre con voz de autoridad.
 
   —Pasen adelante—Dice mi madre amablemente, nos dirigimos a la sala y en una mesa cerca de la chimenea puedo ver que conservan mi foto de graduación, supongo que fue Ría, mis padres no tendrían la delicadeza de poner una foto mía en la sala.
 
   Mientras nos sentamos, Matt toma de mi mano sin importarle lo que especularen mis padres.
 
   — ¿A qué te dedicas, Matt? —Pregunta mi padre como si se tratase de una entrevista de trabajo.
 
   —Estoy en la escuela de medicina— contesta frotando mis manos.
 
   —Genial—dice mi madre, de inmediato mi padre la interrumpe, hace una pequeña pausa antes de formular la siguiente pregunta.
 
   — ¿Y tus padres que piensan de tu elección?
 
   Aclaro mi garganta fuerte como si tuviese una gran bola de aire en mi garganta.
 
   —Mis padres fallecieron hace muchos años, eran médicos por lo tanto sé que me hubiesen apoyado. —contesta muy calmado.
 
   Era increíble cómo mi padre no tenía sosiego para hacer tantas preguntas, quería encontrar un punto donde poder atacarme o a él. Veía su rostro cómo cambiaba de prepotente a vergüenza. Matt era un buen chico, se estaba dando cuenta de ello pero era demasiado testarudo para aceptarlo.
 
   En cambio mi madre admirada por lo primoroso que era Matt no decía ni una sola palabra, sólo sonreía y me sonreía.
 
   —Lamento mucho lo de tus padres— fue lo único que pudo decir mi madre.
 
   Mientras seguíamos en la entrevista de mi padre, no podía estar más calmada si él no sostuviese mi mano. Temía a mi padre, temía que dijese algo estúpido y ofendiera a Matt.
 
   — ¿Entonces si tus padres murieron cómo hiciste para entrar a la escuela de medicina? —Pregunta tan fuera de lugar. Justo en el blanco.
 
   —Señor, con todo respeto, pienso que uno puede proponerse a lograr una meta siempre y cuando luche por ella y trabaje a diario para conseguirla. — Respondió con un tono fuerte pero no tanto para ser descortés.
 
   Me dio gusto saber que Matt no iba a darle tantas explicaciones a mi padre, se dio su lugar y demostró que lo que importaba no era el dinero, sino luchar por lo que uno quiere.
 
   —Discúlpalo Matt, a veces mi esposo es demasiado curioso—Decía mi madre justificando a mi padre, siempre lo hacía.
 
   —No se preocupe, señora, lo importante es que estoy aquí, y decidí conocerlos porque amo a su hija— Dijo estrechando su mano en mi espalda.
 
   Me siento segura y no me importa nada más, ya está todo dicho, era más valiente que mí para estar delante de mis padres diciendo las cosas que no querían escuchar, sino lo que realmente importaba.
 
   Mi padre mordía su labio superior y su pierna empezaba a moverse de un lado a otro, ¿Acaso estaba nervioso? Matt logró poner en su lugar a mi padre de una forma inusual.
 
   Por un momento se dieron cuenta que estaba yo presente.
 
   —Hija, te ves radiante; ya veo el motivo— dijo sonriéndole a Matt.
 
   Mi padre se levanta y lo veo hablando por su celular, y cuando regresa dice:
 
   —Permiso, Matt estás en tu casa. Tengo que irme.
 
   Mi padre, yéndose de la sala, fingiendo tener una excusa para retirarse despidiéndose a medias. Típico del Señor Morris.
 
   No estaba sorprendida, pero al menos lo peor ya había pasado; Le dije a mi madre que le mostraría la casa a Matt, excusa para poder retirarnos de sus lujuriosas miradas. 
 
   Caminábamos por el jardín, recuerdos vienen a mi mente, en este jardín jugaba con Ría, escribí mis primeras historias,  me gustaba sentarme a soñar, observar las flores y el cielo.
 
   — ¿Estás bien? —preguntó sosteniendo mi mano mientras caminábamos por el jardín.
 
   —Sí— contesté mientras el viento despeinaba mi cabello.
 
   —Tus padres son un caso especial, pero no hay nada que me deslumbre así que no te preocupes. Yo te protegeré. 
 
   Amaba cuando me decía eso. Estaba a salvo. Lo sé.
 
   Siempre pensé que nunca llevaría un chico a casa y mucho menos a que conociera a mis padres. Era un momento dichoso para mí y también para Matt. Muy pronto se convertiría en un gran médico. Y teníamos muchos planes de viajar por el mundo.
 
   Tenía una visión, y era viajar con él, mientras yo escribiría  mis historias y él ayudaría a las personas en hospitales públicos. Más que una visión era un gran anhelo poder vivirlo a su lado.
 
   —Te amo—susurraba a mi oído.
 
   —También te amo—dije acercándome para besarlo.
 
   Sus labios eran tan suaves y cálidos, me daban bienestar y me sentía a salvo cuando sus brazos rodeaban mi cintura, él lo repetía una y otra vez cuando miraba mi rostro afligido. Lo amaba con todas las fuerzas posibles que un ser humano pueda tener para poder amar a alguien que le da tanta felicidad.
 
   —Creo que es hora de irnos.
 
   —Está bien, vamos a despedirnos de tu madre.
 
   
 
   Cuando íbamos camino al apartamento, su mano tocaba mi rodilla, le gustaba poder sentirme cerca de él cuando me encontrase a su par. Era como una necesidad y un recuerdo que no estaba solo.
 
   No dejaba de pensar en mi padre y cómo fue su reacción al conocer a Matt, sabía que al decirle que se convertiría en médico era algo que mi padre no se esperaba, un sueño o capricho para él era que yo estudiase medicina. Más sin embargo el chico que él pensó que no estaría a mi altura se convertiría en médico.
 
   Al llegar al apartamento, Alanis esperaba en la sala muy ansiosa e inquieta por saber cómo nos había ido en la casa de los Adams decía ella burlándose. Matt se despidió con un beso y se fue a su casa.
 
   — ¿Cómo te fue?
 
   —Todo salió normal y mejor de lo que esperaba.
 
   —Me siento feliz por ustedes, ya no tienes de qué preocuparte. Sean felices así como lo soy yo con mi esclavo—dijo ella.
 
   Una risa muda sale de mi rostro; era todo lo que quería escuchar, que todo estaría bien.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   9
 
   
 
  

Un mal presentimiento
 
   Alanis ganaba el premio a mejor obra original en su concurso literario. Su novela deslumbró a los profesores, estaba orgullosa de mi mejor amiga. Se convertiría en una gran escritora.
 
   Matt estaba más cerca de lograr su meta como médico. Y yo ansiaba por salir de la universidad, empezar a trabajar y conocer el mundo.
 
   Una noche salimos con los chicos y notaba a Matt muy extraño y serio que de costumbre.
 
   Estábamos en la inauguración de Halcyon Restaurante-Bar un lugar pintoresco donde comer y tomar unos tragos; había mucha iluminación y la banda local tocaba.
 
   — ¿Qué pasa, cariño?—pregunté acariciando su cuello.
 
   —No es nada—dijo intentando sonreír.
 
   No me gustaba verlo así, pero tampoco me gusta incomodarlo con tantas preguntas; siempre me dijo que no le gustaba que las personas lo atacaran con preguntas; pero me preocupaba por lo que quise correr el riesgo a que se molestase conmigo.
 
   —Te conozco, sé que algo te pasa. —volví a repetir.
 
   — ¡Te dije que no pasa nada! —contestó casi a todo pulmón.
 
   Aclaré un gran nudo en mi garganta y los chicos sólo se quedaron viendo unos a otros, es un momento incómodo por lo que me dirigí al tocador de damas y Alanis venía detrás de mí.
 
   Entramos al tocador, moje mis manos y al verme al espejo vi mis ojos húmedos.
 
   —Tranquila, Cris, dale un momento.
 
   —Actúa de una manera extraña; sólo quería ayudarlo. —respondí inquieta.
 
   —Él lo sabe; sólo dale un momento, Matt a veces reacciona así pero nunca habla al respecto. Quizás a ti pueda decírtelo cuando se sienta preparado.
 
   —Sabes que, no tengo ánimos de estar aquí, tomaré un taxi y me iré a casa. Discúlpame con los chicos.
 
   —Está bien, le diré a Matt…—No. —dije interrumpiéndola. —Parece que él necesita un momento a solas, así que le haré un favor yéndome.
 
   Salí por la parte de atrás y tomé un taxi camino al apartamento, no estaba molesta pero había un mal presentimiento que no podía explicar. Solamente sentía un pesar en mi pecho.
 
    
 
   
 
   Llegué a casa y recosté mi cabeza sobre mi almohada; dormí por un momento, empecé a soñar de nuevo, pero esta vez no era sueño cálido en la playa y nadie decía mi nombre con voz de asombro, tampoco había un hombre golpeándome. 
 
   Me encontraba sola en un funeral; no podía acercarme a ver el ataúd. Sólo veía gente llorar y un pequeño niño sollozaba solo en un rincón.
 
   Me desperté de un tirón y sentí que alguien estaba enfrente de mí. Era Matt dándome un beso en mi frente.
 
   —Discúlpame—dijo, dándome un beso de nuevo en mi frente y poniendo su cara contra mi pecho.
 
   Siento un fuerte dolor en mí pecho, pero no por él, sino por ese sueño, sentía el dolor de ese pequeño niño que no sabía quién era.
 
   —Amor, lo siento mucho, soy un idiota, por favor discúlpame.
 
   —No te preocupes, he tenido una pesadilla. —contesté.
 
   — ¿Qué has soñado?
 
   —No recuerdo—respondí mintiéndole.
 
   Aproveché el momento y le pregunté el motivo de su actitud tan tosca conmigo hace unas horas.
 
   —Lo siento, es sólo que—suspira por un momento—Se acerca el aniversario de la muerte de mis padres, sé que ha pasado hace muchos años, pero siento que fue ayer.
 
   Lo abracé fuerte y le dije:
 
   —No temas, yo te protegeré.
 
   Me observó por un momento y me besó apasionadamente, pero a la vez sentí como su dolor lo esconde en ese beso. Lo detuve y le dije que fuera a casa a descansar, un largo día lo espera mañana.
 
   Asintió con la cabeza, me dio un último beso y se despidió.
 
   Recibí un mensaje de Alanis diciéndome que no vendrá a dormir esta noche, veo por la ventana y espero quedarme dormida en cualquier momento esperando no volver a tener otra pesadilla.
 
   Mientras cerraba mis ojos empezaba a recordar lo magnifico que es estar a su lado, y lo que duele cuando no puede hablar de su pasado. Daría todo por verlo feliz, se lo merece, y sé que él también haría lo mismo por mí.
 
   Cerré mis ojos de nuevo y traté de quedarme dormida, mañana me espera un nuevo día de clases, y cada día me acerco más a la meta.
 
    
 
   
 
   A la mañana siguiente siento un dolor que aprieta mi pecho fuerte, es un presentimiento; pero intento no pensar en ello.
 
   Eran casi las 4:00 p.m. el día de clases pronto acabaría; cada vez amo más mi carrera.
 
   Entre risas y participaciones en clases, en lo más profundo de mi mente no olvido esos sueños que vagaban por mi cabeza las noches anteriores, vuelve el dolor en mi pecho y siento la necesidad de hablar con Matt.
 
   Al salir de clases lo llamé para saber de él, pero no me contesta; me preocupo pero trato de mantenerme relajada, Él está trabajando me digo a mi misma.
 
   Matt pasaba durante el día en la facultad, por las tardes y algunas noches trabajaba en el hospital como voluntario; ya pronto acabaría su carrera. A sus veinticuatro años sería el médico que siempre quiso ser desde la primera vez que de niño vio a su padre con su bata blanca.
 
   Me fui a mi apartamento, no quería estar sola; odio estar sola a pesar de que cuando era chica amaba la soledad, ahora era mi enemiga.
 
   Le propuse a Alanis que viviera  conmigo en el apartamento.
 
   —Es una gran idea—dice sin pensarlo dos veces para decir que sí.
 
   Tenía que hacer mi primera obra literaria; tengo muchos ensayos pero todos están sin acabar. No recibía ninguna llamada de Matt por lo que provoca una leve sensación de ansiedad.
 
   Traté de distraerme escribiendo y terminando mis ensayos; en menos de dos horas, los he terminado todos, sin parar y casi sin parpadear. Siento mis manos que están tiesas debido a las teclas. Y de inmediato siento de nuevo el dolor en el pecho.
 
   No tenía nada pendiente por hacer, le pedí Alanis que revisara mis obras y me diera su opinión o si me ayudase a agregar algo.
 
   —Es maravilloso lo que has escrito. — dice con asombro.
 
   —La soledad, La felicidad, son temas muy fuertes y lo has captado de una forma inusual—agrega—Tienes un gran talento, Cristal, admiro tu trabajo y tengo mucho que aprender de ti.
 
   Era difícil conseguir un elogio de Alanis, no todo lograba sorprenderla. A pesar de que ella era dos años mayor; nos podíamos entender por completo.
 
   —Este fin de semana iré a visitar a mis padres—dice desde la cocina mientras prepara la cena.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   —Me parece una excelente idea, salúdalos de mi parte.
 
   —Tienes que venir conmigo un día— dice asomándose.
 
   —Sería un placer conocer a tus padres.
 
   Sonó mi teléfono móvil y es la llamada que tanto he estado esperando.
 
   —Cariño, lo siento; las cosas por aquí están difíciles. —dice Matt.
 
   — ¿Estás bien? —pregunté inquieta.
 
   —Todo está bien, sólo estoy algo cansado, pero cuando salga iré a verte.
 
   —No te preocupes, ve a descansar si quieres.
 
   —Está bien, te amo.
 
   —Te amo.
 
   Estaba más tranquila al saber que él estaba bien y que mi presentimiento no tenía nada que ver con él.
 
   Fui a dormir, y empecé a soñar. El mismo sueño, el mismo funeral pero el niño ya no está en aquel rincón. Intenté acercarme al ataúd para ver quién está dentro.
 
   Cuando me acerqué los latidos de mi corazón aumentan, se trata de Matt, pero tenía un aspecto maduro. Su cabello era canoso. Me asusté y di un paso atrás, observé a mí alrededor y vi a un hombre de espaldas escondiéndose por los jarrones de flores. Cuando traté de acercarme, desperté.
 
    
 
   
 
   Ya era de día, y de nuevo sentía el mismo dolor en mi pecho.
 
   — ¿Cris, estás bien? —preguntó Alanis en el desayuno.
 
   —Sí, estoy bien—contesté sin verla a los ojos.
 
   Escuché tocar la puerta, Matt vino por nosotras. Le sonreí entre dientes y él me abrazó tan fuerte que mis pies no tocaron el suelo.
 
   —El amor, el amor—dice Alanis sonriendo.
 
   Camino a la universidad, veo a Matt; su rostro muestra calidez y lo veo más alegre. Me llena de paz verlo así.
 
   Me despedí de un beso, y él dijo que me amaba al igual que yo a él.
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   10
 
   
 
  

No puedes amarme
 
   Era fin de semana, Alanis fue a visitar a sus padres. Siento la necesidad de ir a visitar a los míos. Matt está de viaje a unas cuantas horas de la ciudad en un hospital público y lo veré en unos cuantos días.
 
   Al llegar a casa mis padres me reciben con un pequeño abrazo y mi padre no dice ni una sola palabra. Mi madre de inmediato me preguntó por Matt.
 
   — ¿Hoy no vino tu novio? —pregunta mi padre frunciendo el entrecejo y cruzando los brazos.
 
   —Está trabajando fuera de la ciudad.
 
   — ¿Trabajando? —preguntó a carcajadas.
 
   —Sí—contesté levantando la voz y mirándolo fijamente.
 
   —Pensé que era un mantenido del estado. —dijo con arrogancia.
 
   —Basta, no peleen—dijo mi madre.
 
   —Te equivocas, padre, no es ningún mantenido, de hecho tiene mucho dinero que heredó de sus padres y no recibe ningún centavo por su trabajo, lo hace por ayudar.
 
   Me lanzó una mirada penetrante y no dijo nada. Mi madre lo vio serio y acaricio su cuello.
 
   —Entonces has elegido bien—dijo mi padre.
 
   Mientras hablaba con mi madre, mi padre se retiró como de costumbre. Siempre recuerdo desde muy niña que nunca teníamos una conversación de más de diez minutos sin que él recibiese una llamada o simplemente fruncir el ceño y retirándose de la habitación.
 
   Vi las manos de mi madre arrugadas por la edad, pero su cabello radiante como una mujer de treinta años. Hace mil preguntas a la vez, preguntas que no ha hecho a lo largo de mi vida. Contesté una por una, con lujo de detalle.
 
   ¿Era posible?, sería posible que estuviese recuperando la relación de madre e hija, sentí nostalgia y la abracé, ella me abrazó también. Se sintió tan bien.
 
   Parece que el haberme ido de casa había hecho que mi madre me extrañara. En cambio mi padre, parece que cada vez que me miraba cruzar la puerta era un reto para él atacarme por cada paso que daba.
 
   Al dar vueltas por la casa, saludé a la gente de servicio como si fuesen hermanos míos. Me preparé un té en la cocina y tuve un recuerdo borroso en mi mente. Yo escribía en el estudio de mi padre, guardaba mis poemas e historias dentro de su librería.
 
   Me llenó de curiosidad y quise recuperarlos, quizás para reírme un poco de mis garabatos e incluso enseñárselos a Alanis y a Matt.
 
   Entré al estudio de mi padre y vi que todo está tal cual de cuando era pequeña, ceniceros por todos lados, colillas de cigarros en el escritorio; libros de medicina, más no libros de historia, una mesa de ajedrez y un ordenador.
 
   Empecé a remover libro por libro, gaveta por gaveta.
 
   Encontré un libro atorado a la orilla del mueble de caoba. Al sacar el libro cayó un sobre polvoso, parece que llevaba ahí bastante tiempo, antes de que mi padre entrara lo metí entre otros papeles y fui a mi antigua habitación.
 
   Me senté sobre mi cama, todo está como lo dejé, sábanas limpias y mis libros ordenados por orden alfabético, peluches y muñecas con las que nunca jugué.
 
   Mi corazón empezó a latir fuerte, el dolor regresó en mi pecho y abrí el sobre.
 
   Fotografías, recortes de periódicos y recibos médicos de un accidente, el apellido Evans rebota sobre mi cabeza, fotografías de un auto volcado en la orilla de la carretera, Muerte,
 
   Accidente, Médicos, un niño… “Los
 
   Doctores Evans mueren en accidente automovilístico”. Resaltan las palabras muerte, accidente, niño. De nuevo el apellido Evans. De nuevo mencionan muerte, trauma.
 
   Evans…Evans…Evans…
 
   ¡No puede ser!
 
   Dejé caer el folder al suelo y empecé a llorar, quería gritar pero mi mandíbula estaba pesada y apenas podía sostenerme.
 
   ¿Qué hace mi padre con estos papeles? No es posible, me repito una y otra vez. 
 
   Empecé a llorar,  y quería respuestas.
 
   Bajé corriendo las escaleras a buscar a mi padre.
 
   — ¡Papá! — Grité una y otra vez.
 
   Mi madre salió angustiada de la habitación, encontré a mi padre en el jardín, y mi madre me siguió.
 
   — ¿Qué es esto? —Pregunté sin preámbulos.
 
   — ¿De dónde lo has sacado? —dijo sorprendido mi padre.
 
   — ¡Contesta la pregunta!
 
   —Siéntate y te lo explicaré.
 
   Me senté pero no podía parpadear, mi madre tocaba mi hombro, empezó a llorar, ella sabía de lo que mi padre estaba hablando, mas no decía nada.
 
   Mi padre empezó a decirme que estuvo involucrado en un accidente. Pero que él no tuvo la culpa. Venia de un viaje largo con un colega. Se había quedado dormido en la carretera e impactó con otro automóvil, automóvil donde iban los padres de Matt.
 
   También dijo que cuando conoció a Matt la primera vez no sabía que se trataba del niño que sobrevivió, cuando Matt mencionó que sus padres eran médicos  recordó la fecha del accidente y se dio cuenta que eran los padres de  Matt.
 
   — ¡Tú los mataste!—dije destrozada.
 
   —Fue un accidente, recuerdo que desperté en un hospital muy lejos de la ciudad. Lo único que supe fue lo que está en esos papeles.
 
   —Pudiste haber hecho algo—dije y mis lágrimas no cesaban por mis mejillas.
 
   — ¡Lo intente!, pero era el director de un hospital muy importante, tenía una carrera. Tu madre y yo nos acabábamos de casar y no quería que nada interfiriera en nuestros planes— ¡Fue un accidente! —Gritaba.
 
   —No, padre, uno no huye de los accidentes.
 
   Me fui de la casa, manejé lo más rápido posible hasta mi apartamento. En todo el camino no dejaba de llorar, mis ojos estaban hinchados, apagué mi teléfono, tenía miedo que Matt llamase. No podía hablar con él, no después de lo que sabía.
 
   
 
   Cuando llegué a casa, caí de rodillas al suelo a llorar, pude gritar muy fuerte como si alguien hubiese muerto. Eso era, sentía que el amor de Matt por mi debía de morir, no merecía su amor, era hija de la persona culpable de la muerte de sus padres, era hija del responsable de que Matt haya sufrido toda su vida. Era culpable, me odiaba y odiaba a mi padre.
 
   — ¡Cristal!, ¿Qué pasa? —decía Alanis lanzándose al suelo para abrazarme.
 
   No podía hablar, lloraba, me ahogaba en mis lágrimas, el dolor en mi pecho, eso era, los sueños. Todo tenía sentido ahora. Era Matt.
 
   — ¡Mi padre!... ¡Mi padre!...
 
   — ¿¡Qué pasa con tu padre!?
 
   — ¡Mi padre mato a los padres de Matt!
 
   Me miró por un segundo y ya no sólo yo lloraba, me abrazaba fuerte y lloraba conmigo. Ninguna de las dos podíamos hablar. Sólo quería morirme en ese momento.
 
   Cuando ya logré calmarme, Alanis acariciaba mi cabeza y mi mirada estaba perdida.
 
   —Cris, mírame ¿Qué fue lo que pasó?
 
   De nuevo empiezan a rodar las lágrimas por mis mejillas.
 
   —He visto unos papeles que vinculan a mi padre con el accidente, así me aseguró que fue, un accidente. Sólo que cubrieron sus huellas por una maldita reputación.
 
   Alanis me abrazaba y frotaba sus manos en mi espalda.
 
   —Fue un accidente, tienes que creer en lo que tu padre dice, Cris.
 
   — ¡Jamás!  Mi padre es un cobarde que sólo le ha importado el nivel social, el dinero, su carrera.
 
   — ¿Qué vas hacer?
 
   —No puedo estar con Matt—expresé y empecé a llorar descontrolada.
 
   Sonó el teléfono móvil de Alanis y era Matt el que la llamaba preguntando el motivo de que mi teléfono estuviese apagado.
 
   —Sí, está bien, está dormida, creo que su teléfono está sin pila. Pero yo le digo que te llame de nuevo—mentía muy nerviosa.
 
   —Tienes que hablar con él.
 
   —Por favor, no le digas nada, prométemelo que no le dirás nada. —rogaba a Alanis para que no le dijese nada a Matt.
 
   —Pero…—Sólo promételo—dije de nuevo.
 
   —Te lo prometo.
 
   
 
   Me quedé dormida y mis sueños eran cada vez más claros, soñaba que Matt lloraba, levantaba su mirada y gritaba:
 
    ¡Te odio!, tu padre es un asesino y eso te convierte en asesina también.
 
   Me desperté llorando, Alanis escuchaba mis murmullos y entró a la habitación a consolarme de nuevo, se quedó a mi lado y me dijo que todo estaría bien.
 
   Dormía y no quería despertar jamás, no podía ver el rostro de Matt, no podía decirle la verdad, prefiero alejarme de él, antes de romper su corazón de esa manera.
 
   Traté de verme normal al día siguiente, fui al campus; pero las clases sonaban vacías, no lograba concentrarme mis ojos aún estaban hinchados, había logrado maquillarlos un poco pero todavía brillaban.
 
   Tarde o temprano tendría que hablar con Matt, no podía levantar sospechas de que algo estaba ocurriendo.
 
   Tenía que hablar con él, pero jamás le diría la verdad.
 
    
 
   11
 
   
 
  

No puedo amarte
 
   Esa noche llegó Matt de su viaje, estaba emocionado por venir a verme pero yo en cambio estaba devastada, estaría a punto de hacer algo que jamás esperé hacer.
 
   Sonó la puerta y sentí un dolor en mi pecho y en mi estómago; no quería abrir. Alanis nos dejó solos y prometió no decir nada al respecto.
 
   Abrí la puerta y aclaraba mi garganta más de una vez, apreté mi puño y respiré hondo.
 
   — ¡Hola, amor! —dice Matt,  me abrazó muy fuerte, mis lágrimas estaban a punto de caer pero respiré hondo de nuevo.
 
   — ¿Qué tal tu viaje? —pregunté, disimulando.
 
   —Mi viaje excelente pero sólo quería verte. —dice Abrazándome fuerte.
 
   Seguí apretando mis puños muy fuerte. Le pregunté si quería que le preparase algo de comer, me contestó que no, que sólo quería que me sentara junto a él.
 
   Lo vi cansado a pesar de estar emocionado por verme.
 
   No puedo hacer esto digo en mi mente. Hoy no.
 
   Lo abracé y una lágrima rodó de mi mejilla cayendo sobre su hombro. Él no se dio cuenta, apreté mis ojos para no seguir llorando.
 
   Le pedí que se quedara a dormir esa noche, sería la última, sus últimos abrazos y besaría por última vez sus labios.
 
   Fuimos a la habitación, y de inmediato se quedó dormido con los zapatos puestos; lo observé y sonrió un poco. Está demasiado cansado y a pesar de ello vino a verme, le quité los zapatos y lo observé mientras dormía, lo vi y lloré, toqué su cabello y seguí llorando.
 
   Observé cada parte de su rostro, traté de hacer una fotografía mental; lo hermoso que se ve, sus manos alrededor de su cintura, y su cabello despeinado pero sigue luciendo el hombre más bello que he visto en mi vida.
 
    
 
   Al amanecer me desperté con un beso de Matt en mi frente, se despidió de mí y me dijo que pasaría a recogerme al salir de clases.
 
   Siento que todo ha sido un sueño, pero veo los papeles del accidente asomándose por mi cartera que dejé sobre la mesa del estudio.
 
   No fue un sueño, fue la realidad. Mis lágrimas se vuelven a asomar.
 
   Al llegar al campus la primera persona que está esperándome es Alanis.
 
   — ¿Hablaste con él?— preguntó agitada.
 
   —No pude hacerlo… pero lo haré.
 
   Las horas se fueron en un abrir y cerrar de ojos y en pocos minutos Matt llegaría por mí. Tenía que hablar con él.
 
   Mi rostro se vuelve frío. Mientras voy caminando una mano toca mi hombro, me doy la vuelta y no es lo que esperaba, es William.
 
   Fantástico, un capitulo viejo.
 
   —Hola, Cristal—Me quedé muda por unos segundos.  Hasta que pude contestar:
 
   —Hola, ¿Qué haces aquí?
 
   —Vine a saludar a un viejo amigo, te ves muy bien. —expresó viéndome de pies a cabeza. Ya no era la chica que él conoció obviamente—Tenemos que salir a tomar algo.
 
   —Claro. —contesté vagamente.
 
   Mientras él me daba un abrazo de despedida, veo por encima de su hombro que el auto de Matt se estaciona enfrente. Al subir al auto veo su mirada seria.
 
   — ¿Nuevos amigos?
 
   —Es un viejo amigo. —contesté sin ver su rostro.
 
   — ¿Quieres que hagamos algo hoy?
 
   —Tenemos que hablar. —dije evadiendo su pregunta.
 
   —Eso no sonó bien. — contestó murmurando.
 
   Fuimos al café donde lo vi por primera vez.
 
   Mátame ahora—repetía en mi mente.
 
   ¿Era posible estar en el mismo lugar en un momento como este?
 
   Fui al tocador para tomar valor y tratar de calmarme para poder hablar con Matt, empecé a llorar de nuevo. Sequé las lágrimas con un pañuelo y logré salir.
 
   En el pasillo, vuelvo a encontrarme a William.
 
   — ¡Vaya! ¿Me andas siguiendo? —dice tocando mi hombro nuevamente, pero esta vez un poco más cerca.
 
   Me di cuenta que Matt estaba viéndonos, por lo que coqueteaba con él. Algo que nunca había hecho. Pero necesitaba algo para poder romper hielo con Matt.
 
   William sigue tocando mi hombro, toca mi cabello y pienso: esto no está bien.
 
   Parpadeo un poco y me despido de él, pero esta vez él se despide con un beso en la mejilla.
 
   Al llegar a la mesa, pude ver el rostro de Matt, sus cejas están alzadas, lenguaje corporal de cuando está molesto.
 
   No decía ni una sola palabra, ni yo tampoco. A los pocos minutos me observa y dice:
 
   — ¿No vas a decir nada al respecto?
 
   — ¿Sobre qué? —Pregunté obviando la pregunta.
 
   — ¿Quién es ese hombre y por qué toca tu hombro y tu cabello y tú no lo detienes?
 
   —Es un viejo amigo—Contesté tomando mi taza de café, aunque en realidad no tomaba nada.
 
   — ¿Qué tan viejo amigo es? — Sarcasmo.
 
   —Es un ex novio—respondí,  viéndolo fijamente y mi corazón latiendo rápido.
 
   —Vámonos de aquí—dijo molesto y levantándose de la mesa.
 
   Mientras íbamos en el auto podía ver que seguía molesto, su mano no iba en mi rodilla como de costumbre ni mi mano acariciando su cuello.
 
   Está molesto, y yo por dentro estoy destruida. Quiero llorar, pero no debo revelar dolor, tengo que mantenerme fuerte.
 
   Observé por la ventana y en la calle y pude ver parejas por doquier tomados de la mano, niños jugando en el parque, y a lo lejos veo el gran edificio Walkers.
 
    
 
   Al llegar al apartamento Alanis está en el estudio, escucho el teclado sonar desde la puerta. 
 
   Tiré la puerta tras de mí y Matt quedó sorprendido por mi reacción.
 
   — ¿Qué es lo que te pasa? —preguntó molesto.
 
   —No puedo seguir contigo—respondí,  mordiendo mis labios para no llorar.
 
   Se quedó perplejo y su mirada de enojo se volvió triste.
 
   — ¿De qué estás hablando? —preguntó pestañeando y pude ver mucho dolor en su mirada.
 
   —No puedo seguir contigo— volví a decirle y esta vez sin verlo a los ojos.
 
   — ¿Qué te está pasando, Cristal? —preguntó acercándose a mí.
 
   Sé que si se acerca un poco más voy a retractarme.
 
   —Ya no quiero estar contigo…
 
   No puedo creer lo que estoy oyendo, mis labios repiten una y otra vez que ya no quiero estar con él, cuando estar con él fue lo que le dio sentido a mi vida. Cada palabra rebotaba en mi cabeza un Te amo que no podía decirlo en voz alta.
 
   — ¿Por qué? —Preguntó a punto de llorar y su voz se quebró.
 
   Alanis se encuentra en la otra habitación y sé que está escuchando todo lo que está pasando, ya no escucho el teclado. Quiero correr hacia a ella, quiero gritarle que me detenga. Pero no puedo.
 
   —No funciona—dije llorando, mis mejillas hervían y mi cabeza estaba por explotar.
 
   — ¿Por qué lloras entonces? —dijo tomándome de los brazos y llevándome hacia él.
 
   —El hombre que viste hoy… estoy con él, desde que te fuiste de viaje.
 
   — ¿¡Qué!? —preguntó confuso y tocando su cabeza, la frustración no podía ser peor.
 
   —Mi teléfono estuvo apagado... —Hice una pequeña pausa, tomé valor para lo que estaba a punto de decir—…estaba con él—continué y no creí la estupidez que estaba diciendo.
 
   Se alejó de mí, bajo la mirada, decepcionado, confuso. Se acercó, cogió con sus dos manos mi rostro y pregunto:
 
   — ¿No me amas?
 
   ¡Sí, TE AMO!, escucho una voz en mi cabeza.
 
   Una lágrima más cae.
 
   No. —contesté cerrando mis ojos.
 
   — ¡Mírame y dime que no me amas! —preguntó, levantando mi mentón con sus manos fuertes.
 
   No puedo verlo. Me conoce tan bien, que sabe que amo verlo a los ojos y decirle que lo amo, ¿Cómo puedo decirle que no lo amo?
 
   Recuerdo los papeles, Familia Evans, muerte, accidente, trauma, muerte de nuevo. Consigo valor y abro mis ojos.
 
   —Ya no te amo…
 
   Una lágrima cae por su mejilla derecha, cierra los ojos, besa  mi frente y sale del apartamento.
 
   Me desvanecí en el suelo y empecé a llorar, Alanis salió de inmediato y me abrazó.
 
   — ¡Lo perdí! —dije una y otra vez.
 
   Ella lloró conmigo y no decía nada, no era necesario, sabía exactamente a lo que estaba renunciando por culpa de mi padre.
 
   Salí corriendo a mi habitación, lloré como nunca lo había hecho. Tomé los papeles y los rompí. Arrodillada en el suelo sólo pude decir algo en voz alta:
 
   —Protégelo Dios mío.
 
   Pasaban las horas y ya no había lágrimas en mi rostro.
 
   ¿Sera posible que una persona ya no tenga lágrimas?
 
   Sentía dolor, pero no podía desahogarme más.
 
   
 
   Los días pasaban y el dolor no parecía irse, no sabía nada de Matt, Alanis no me habla de él, y tampoco yo preguntaba por él.
 
   Otro año más se había ido y ya faltaba poco para graduarme. Supongo que Matt estaba emocionado, en unos días sería médico.
 
   Permanecí viendo a la nada, era difícil sonreír, no iba a visitar a mis padres, hablaba con mi madre, pero no había querido hablar con mi padre.
 
   Meses atrás era la persona más feliz en el mundo y en un abrir y cerrar de ojo todo se vino abajo, perdí la confianza en los demás, pensé que conocía a mi padre; sabía que era un hombre frío y superficial pero jamás lo imaginé como un asesino. No importa si fue un accidente; el huyó y eso lo convertía en un asesino.
 
   No dejaba de pensar en Matt, todos los días al salir de clases lo imaginaba llegando en su auto, bajando la ventanilla y guiñándome un ojo.
 
   Lloraba en cada rincón del apartamento, había dejado de escribir. No me sentía inspirada para nada; ni para lograr mí gran sueño.
 
   Alanis se reunía con los chicos, pero yo no. No podía ver a la cara a los amigos de Matt, ya no los consideraba mis amigos; me sentía avergonzada. Con sólo ser hija de mi padre me convertía a mí de una u otra forma culpable.
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Caminos separados
 
   Ha pasado mucho tiempo, y estoy a punto de egresar de la Facultad de Letras y convertirme por fin en escritora. Todos están emocionados, menos yo.
 
   —Estoy orgullosa de ti—dijo Alanis.
 
   —No tienes motivo.
 
   —Tienes que hablar con Matt, ha pasado mucho tiempo, lo veo y no es el mismo.
 
   No puedo imaginarme lo que pensó todo este tiempo. Que estoy con William, hasta la idea se es estúpida como la primera vez que se lo dije.
 
   Parece que fue ayer, no puedo dejar de pensar en sus ojos, su mirada, la forma en cómo beso mi frente y se fue. Pero el dolor que le causé ese día no se compara con el sufrimiento que le causaría si se enterase que soy hija de la persona responsable de la muerte de sus padres.
 
   Era momento de partir, de seguir adelante.
 
   Estaba segura que la decisión que tomaba era probablemente la más conveniente. Prefiero que me odie por haberlo engañado, a que vea mi rostro todos los días y vea el rostro de mi padre.
 
   Lo amaba con todo mi ser, quizás sería la primera y última persona que amaría de esa forma. Supongo que sí.
 
   Espero que él pueda volver a amar de la misma forma que me amó.
 
   Recuerdo la primera vez que lo vi, su mirada dulce no la apartaba de mí y entre más lo conocía, podía enamorarme más de él.
 
   Un chico atractivo que a pesar de tener mucho dinero quería formar su propio camino; así como sus padres le enseñaron.
 
   Amaba todo de él, su mirada, su caminar, su cabello suave que podía tocar cada vez que lo veía manejar, su mano sobre mi rodilla; sus besos cálidos y llenos de pasión.
 
   Pero lo que más amaba era cuando me decía una y otra vez No temas, yo te protegeré.
 
   Ahora ya no me sentía segura, pero tampoco temía por mi vida, en realidad no me importaba morir si no estaba a su lado, vivía mis días sólo por vivirlos; era una muerta en vida.
 
   Incluso así me gradué con honores; tenía varias ofertas de trabajo fuera y dentro del país. Fuera sería la mejor opción, lejos de él.
 
   En mi graduación los aplausos no faltaron ni la emoción. Pero no era una emoción de alegría, sino todo lo contrario.
 
   Matt había prometido estar en primera fila ese día.
 
   —Ver a mi novia, la mujer que amo y mi mejor amiga graduarse, tengo que estar en primera fila.
 
   Aún escucho esa promesa.
 
   Mi madre estuvo presente, algo que nunca esperé de ella. Sentía que estaba ahí por tener una deuda conmigo, sabía que no quería ver a mi padre.
 
   Alanis me abrazaba y por un momento vi una lágrima que se asomaba, intenté ocultarla para que no la viera. Ella más que nadie sabía que estaba destrozada.
 
   —Quiero que vengas a casa conmigo— dijo Alanis.
 
   —No te preocupes, estaré bien.
 
   —No te atrevas a rechazarme, no te dejaré sola. Además, me lo debes.
 
   Creo que tenía razón, a quién quería engañar. Obviamente no quería estar sola por nada del mundo. Necesitaba estar con mi mejor amiga la única persona con la que compartía el peor de mis secretos.
 
   
 
   Al día siguiente decidí irme con Alanis a casa de sus padres, quería que conociese el lugar donde creció.
 
   Al llegar a su casa quedé asombrada y la sensación de calidez erizó los bellos de mis brazos, una casa color verde; arboles a su alrededor, se escuchaban los pájaros cantar y las casas alrededor eran igual de bellas, pero no se veían tan cálidas como la de Alanis.
 
   — ¿Sorprendida? —preguntó sonriendo.
 
   En la puerta había un cartel que decía:
 
   “Bienvenidas a casa Alanis y Cristal”
 
   —Ella es Cristal, mi mejor amiga—dijo presentándome a sus padres.
 
   Sus padres me sonreían.
 
   —Eres parte de esta casa cuando quieras, has sido fabulosa con nuestra hija y te consideramos de la familia—dijo su madre.
 
   —Ya veo que insististe—dije sorprendida.
 
    
 
   —Claro, sería vergonzoso que sólo hubiese venido yo, no me gustan los carteles, lo he hecho por ti.
 
   Su casa daba a un lago muy hermoso en la parte trasera, se respiraba serenidad  en el lugar, era muy hermoso todo lo que lo rodeaba.
 
   Nos sentamos a conversar por un momento mientras preparaban la cena.
 
   — ¿Cómo te sientes? —Preguntó preocupada.
 
    
 
   —Me siento vacía. —respondí y mis ojos empezaron a humedecerse.
 
   —Tengo que decirte algo. —dijo mirando hacia el suelo.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Es sobre Matt.
 
   — ¿Qué pasa con Matt? ¿¡Está bien!? —pregunté inquietada.
 
   —Sí, es sólo que…—hizo una pausa— Matt está viendo a alguien.
 
   Por un momento dejé de escuchar el cantar de los pájaros y sentir la briza de los árboles. Sólo podía escuchar el latido de mi corazón y el dolor en mi alma.
 
   —Sé que no te hace bien escuchar esto pero tenía que decírtelo.
 
   —No te preocupes…—dije y miraba mi reflejo sobre el agua, no reconocía a la persona que veía. Esperaba una lágrima, un gesto, algo. Pero sólo aclaré mi garganta y fruncí el ceño.
 
   —Lo vi hace unos días con ella, la presentó y parece ser agradable—Dijo mientras yo seguía viendo mi reflejo. ¿Agradable? ¿Eso es todo? Está con otra persona por “ser agradable”.
 
   —Dime algo—dijo tocando mi hombro.
 
   — ¿Qué quieres que te diga?, Así tenía que ser. —Contesté de manera fría.
 
   Por un momento ni ella ni yo dijimos una palabra y su madre nos llamó a comer, la cena estaba lista.
 
   —Iré en un momento—dije—quiero estar sola.
 
   —Está bien.
 
   Quería pensar por un momento que  no estaba siendo egoísta sintiendo un fuerte dolor en mi pecho, pero no era sólo de dolor, era también ira. Ira conmigo misma y con mi padre.
 
   Cuando le pedí a Dios que lo protegiera mientras lloraba de rodillas, nunca me imaginé que existiera la probabilidad de que Matt estuviera con otra persona.
 
   Antes de conocerlo, llevaba un largo tiempo siendo soltero, hasta los chicos lo decían, entonces ¿Cómo era posible? ¿Cuándo dejó de amarme? O si realmente me amó.
 
   Pero no, no quería pensar en eso. No podía ser egoísta, él merece ser feliz y si estaba con ella era porque no sólo era agradable también podía ser la indicada para él, estaría mejor sin mí.
 
   ¿Por qué soy tan dramática?
 
   Idiota, tu misma lo alejaste…
 
   ¿Qué esperabas? ¿Que se quedara de brazos cruzados llorando por ti?, suspiro y trato de llorar pero no puedo.
 
   Regreso a la casa y me están esperando para cenar, no tengo hambre; pero debo comer y la cena se ve deliciosa.
 
   Las paredes de la casa son de colores pasteles, hay fotografías de Alanis y su hermano de niños; jarrones con flores diferentes en cada mesa.
 
   Observo el plato de comida, verduras, un poco de carne y un trozo de pan dulce. Una extraña combinación pero llevo el primer bocado a mi boca y lo mastico.
 
   — ¿Cómo te sientes? ¿Te gusta la cena? —Pregunta la madre de Alanis.
 
   —Me siento muy bien gracias, la cena es deliciosa.
 
   Alanis me observa y me hace una pequeña mueca, me olvidaba que ella odia que las personas coman carne, y en su plato veo sólo verduras.
 
   —Mañana viene Morgan—Dice el padre de Alanis haciendo un guiño.
 
   — ¿Quién es Morgan?
 
   —Es nuestro hijo, el hermano de Alanis.
 
   Veo una gran sonrisa en el rostro de Alanis, ella me había hablado de su hermano, era un escritor, vivía en Nueva York, supongo que venía por la graduación de Alanis y posiblemente ayudarla a conseguir un empleo.
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Sanando
 
   Esta mañana desperté diferente, no siento ningún dolor y aunque sigo pensando en Matt, ese pensamiento se vuelve cada vez más frío. No solía sentirme así desde que era pequeña.
 
   Miraba a mis padres que me ignoraban y en vez de llorar sólo sentía mucho enojo, me encerraba en mi habitación. Jamás lloraba por ellos o por sus rechazos y ese mismo sentimiento había regresado.
 
   Escribo sentada a la orilla del lago mientras Alanis toma un baño, escucho pasos detrás de mí, y supongo que es Alanis o alguno de sus padres.
 
   — ¡Aquí estás, Novata! —dice alguien cubriendo mis ojos. Siento unas manos heladas y un dulce perfume de hombre se impregna en mi nariz.
 
   — ¡Qué! —dije levantándome y tirando mi libreta al suelo.
 
   — ¡Lo siento!, pensé que eras mi hermana. —dice un hombre muy atractivo, es alto, fuerte, cabello oscuro, su barba cubre alrededor de su boca, tiene ojos pequeños de color verde como el color de las hojas de los árboles que se mueven alrededor, labios carnosos...
 
   Me detengo por un momento y pienso:
 
   ¿Por qué estoy admirando detalladamente su físico?
 
   Es el hermano mayor de Alanis.
 
   —Descuida—contesté—Alanis está arriba.
 
   —Soy Morgan— saluda extendiendo su mano.
 
   —Soy Cristal, una amiga de Alanis.
 
   —Tú eres Cristal—dice un poco sorprendido—Mi hermana me ha hablado mucho de ti, he leído la novela que le ayudaste a terminar, tienes talento.
 
   —Gracias, supongo que debo creerte, también eres escritor—contesté alzando una ceja.
 
   Su madre se acerca con una gran sonrisa y dice
 
   —Veo que ya conociste a Cristal.
 
   —No cómo quería pero sí—expresó mirándome fijamente.
 
   Me siento un poco nerviosa por su mirada.
 
   —Le diré a Alanis que estás aquí.
 
   Excusa para retirarme.
 
   Al llegar a la habitación veo que Alanis está cepillando su larga cabellera y le digo:
 
   —Tu hermano está aquí y me ha dicho novata
 
   —¿En serio? —dice a carcajadas.
 
   —Sí, me vio sentada en el lago y pensó que eras tú.
 
   —Es imposible—dice dejando de cepillar su cabello.
 
   — ¿Por qué?
 
   — Él vino a saludarme hace un momento.
 
   Me quedé sin palabras, me asomé por la ventana, él se dio cuenta y rápido me aparté.
 
   ¿Por qué haría el algo así? 
 
   —Creo que quería conocerte y no sabía cómo, le he dicho que eres una chica difícil. —agregó Alanis.
 
   No pensé que alguien y menos Morgan le sería difícil conocer a una chica, era un hombre maduro; y que se acercara a conocerme fingiendo confundirme con su hermana, era algo extraño y a la vez tierno.
 
   Era la hora del almuerzo y estábamos en la mesa comiendo el plato favorito de Morgan, camarones y ensalada. Morgan no dejaba de verme; me sentía intimidada por él, no sólo era el hermano de Alanis, también era un escritor muy talentoso.
 
   — ¿Qué tal el viaje? —preguntó su padre.
 
   —Igual de cansado, agitado pero vale la pena—dijo levantando su vaso y cruzando su mirada con la mía.
 
   —Cristal me ha dicho que la has confundido conmigo—dice Alanis. De inmediato le doy un puntazo bajo la mesa.
 
   —Sí, pensé que eras tú; y gracias a Dios que no lo eras. —bromeó Morgan arqueando las cejas.
 
   Sus padres se quedan viendo y veo la expresión de emoción, ¿Es lo que estoy pensando?, están tratando de unirnos o algo.
 
   —Y dime, Cristal, ¿Cuáles son tus planes? Digo ahora que ya eres escritora. —preguntó Morgan.
 
   —Tengo varias ofertas de trabajo, estoy pensando cuál me conviene.
 
   No es algo de lo que quiera hablar ahora.
 
   Había tenía varios manuscritos y había estado perfeccionándolos cada uno de ellos, llevaba siempre conmigo una libreta, me gustaba escribir con puño y letra lo que se me viniese a la mente.
 
   — ¿Has escrito algo?
 
   Alanis lo interrumpe y dice:
 
   —Deberías de ver lo que ha escrito, varias editoriales están interesadas en su trabajo.
 
   — ¿Ah sí? —dijo admirado.
 
   —Sí, varios profesores la han recomendado y han visto sus trabajos varias editoriales. —parafraseaba demasiado Alanis
 
   No me gustaba alardear de mi trabajo y la única que sabía todo eso era  Alanis.
 
    
 
   —A ti también te fue bien—dije para quitarme el crédito.
 
   —Sí, pero fue gracias a ti y al anciano de mi hermano.
 
   —Deberías de mostrarle el talento que tienes a Morgan—plantea su madre.
 
   —Sí, creo que harán un buen trabajo si comparten sus opiniones literarias— continuó su padre.
 
   Hace mucho tiempo en que no me sentía así de bien compartiendo con una familia, tenían razón; era parte de ella y estaba muy agradecida por la estadía en su casa.
 
   Alanis me pidió que la acompañase de compras, y así aprovechar a conocer los alrededores.
 
   Afuera nos esperaba Morgan, cruzaba sus brazos y estaba sobre el auto, una postura atractiva debo decir, daba la última calada a su cigarrillo y dijo:
 
   —No crean que las dejaré ir solas, ¿Han visto el mundo? Es un caos.
 
   Un escritor muy preocupado por lo que pasaba a su alrededor.
 
   Mientras íbamos en el auto podía ver a Morgan por el retrovisor, tenía ese aspecto de arrogante y egocéntrico, su barba lo hacía ver mayor, y traqueteaba sus dedos. Un sonido que Alanis no soportaba pero a mí me causaba cierta gracia cada vez que lo escuchaba.
 
   —Hay que detenernos por un café— pidió Alanis.
 
    
 
   — ¿No irás de compras? —pregunté, se supone que era el motivo de nuestra salida.
 
   —Claro que no, era una excusa para sacarte de ahí.
 
   Entramos a una pequeña cafetería, el olor a café aromatizaba el lugar, nos sentamos en las pequeñas mesas de afuera para poder respirar aire puro y ver pasar los autos.
 
   Era una pequeña ciudad, las personas eran muy amigables, saludaban al pasar, algo que no se veía mucho donde yo crecí, allá la gente saludaba entre dientes y te veían pasar por sobre su hombro.
 
   En algún momento tenía que romper el hielo con Morgan, estaba quedándome en casa de sus padres y no iba a demostrarle que su presencia me intimidaba un poco.
 
   — ¿En que trabajas ahora?
 
   Él  muy desgraciado le encantaba alardear, fumaba su cigarrillo como estrella porno, y aunque eso sí era atractivo para mí. Tenía que mostrar el menor interés posible.
 
   —Es un misterio, nunca lo digo, sólo hay que esperar en las estanterías iluminadas de las librerías.
 
   —Sólo en ti puedo ver esa sensación desagradable—respondí, mi paciencia tenía un límite y él se encargaba de llegar a la cima.
 
   — ¿Qué sensación?
 
   —Ser arrogante—respondí, sin ningún remordimiento.
 
   Alanis carcajeaba a todo pulmón.
 
   — ¡Wow!
 
   Morgan no vaciló en responder, no estaba molesto, parecía disfrutar el verme irritada.
 
   —No se trata de ser arrogante, se trata de valorarte y dar tu propio crédito a lo que haces.
 
   —Te equivocas—alegué.
 
   — ¿Por qué? —preguntó curioso, definitivamente él disfrutaba verme irritada.
 
   —Un escritor no sería escritor sin que sus obras se leyeran y se admirasen por los lectores, tu propia crítica jamás bastará.
 
   — ¡Wow! —continuó diciendo Alanis, disfrutaba la pequeña riña que tenía con su hermano mayor.
 
   Morgan coqueteó, levantó su taza de café y antes de dar el último sorbo, lanzó una mirada presumida y dijo:
 
   — Eres única.
 
   Me gustaba atacarlo a pesar de que admiraba su trabajo, pero no soportaba ver su arrogancia y alardear por ello. Él y Alanis eran dos personas totalmente diferentes, Alanís era una chica extrovertida, pero por dentro frágil como una flor, Morgan era peligrosamente atractivo, su mirada estaba llena de misterios, no sabía si podía ser un ardiente enamorado o el coleccionista de musas para su siguiente obra literaria.
 
   Mientras tomábamos nuestro café y los pequeños ataques de crítica en aquella mesa, vi el rostro de Alanis, se volvió pálido como el azúcar que ponía en su café.
 
   — ¿Qué pasa? —pregunté, no era una mirada que había visto antes de ella.
 
   — ¿Qué te sucede? parece que has visto un fantasma—continuó Morgan.
 
   —Nada, creo que el café me hizo daño, iré al tocador—dijo muy nerviosa, la conocía bien, algo andaba mal.
 
   Mientras veo a Alanis retirándose, sé que algo pasa; pero no quiero ser precipitada delante de Morgan por lo que pienso en una excusa.
 
   —Qué te parece si llevas algo para tus padres—dije para poder ir al tocador tras Alanis.
 
   —Suena bien, ahora regreso.
 
   Fui de inmediato con Alanis, al entrar la vi casi de rodillas y el grifo del lavado corriendo.
 
   — ¿¡Qué pasa!?
 
   —Creo que Morgan tiene razón, acabo de ver un fantasma.
 
   — ¿A quién viste?
 
   — ¿Recuerdas lo que pasó cuando tenía quince años? Lo acabo de ver, estaba enfrente de la calle viéndonos. —dijo, sus manos temblaban, estaba muy asustada.
 
   —Está muerto, se supone que está muerto, está muerto…—decía sin parar.
 
   La abracé para calmarla y le dije:
 
   —Él está muerto, quizás lo confundiste, no te preocupes; estás a salvo.
 
   —Tienes razón, debo estar loca.
 
   — Vamos a casa.
 
   Al llegar a casa, dejé a Alanis dormir un poco; bajé a seguir escribiendo y pensaba en lo que vio ella, el hombre estaba muerto y si no era así yo misma era capaz de hacer que esa teoría se cumpliera,  la misma que había mantenido a salvo a Alanis estos años.
 
   Me gustaba el lago, me gustaba sentarme en la orilla, sentir el viento, el aroma a flores y el cantar de los pájaros, es el lugar más hermoso que había visto, ojala hubiese podido crecer en un lugar así.
 
   Estaba a punto de quedarme dormida sentada, con la libreta en mi pecho y se sentí un fuerte olor a cigarro.
 
   Es Morgan, con su terrible habito del cigarrillo.
 
   —Eso es asqueroso.
 
   —Lo siento—dijo, apagando su cigarrillo, algo inusual en él.
 
   —Está bien, es tu casa. —respondí, apenada después de ver ese gesto.
 
   Luego de apagar su cigarrillo se acercó más a mí.
 
   — ¿Qué haces?
 
   — Conversar con mi libreta.
 
   — ¿Conversar?
 
   —Sí, así le llamo a escribir, conversar.
 
   Levanta sus cejas pobladas con asombro y sonríe, otra cosa nueva de él.
 
   — ¿Puedo ver tus conversaciones?
 
   —No—respondí, no era ningún novato como yo, él tenía el poder de destruirme en un abrir y cerrar de ojos.
 
   — ¿Por qué no?
 
   —Porque no quiero que me llames de nuevo novata.
 
   Sus ojos se quedaron viendo fijamente con los míos, sentí cómo mis mejillas se ponían calientes.
 
   —No eres una novata.
 
   — Está bien, puedes leer; pero con una condición.
 
   — ¿Cuál?
 
   — Quiero tu verdadera opinión, no importa si es tosca.
 
   Lo observé deslizar cada una de las páginas, algunas están rasgadas de muchas correcciones que hice, lo observé sin que él se diera cuenta. Sus manos se veían fuertes, y sus ojos verdes están un poco más oscuros, pero siguen siendo hermosos.
 
   ¡Detente!
 
   Digo en mi mente, ¿Qué haces otra vez viéndolo? Es el hermano de tu mejor amiga.
 
   Reí sin darme cuenta, volteé hacia donde él para asegurarme de que no escuchó mi estúpida risa silenciosa, pero él no hizo ningún gesto, está concentrado leyendo lo que había escrito.
 
   Lo seguí observando, no me importaba  que se diera cuenta, me parecía un hombre muy atractivo.
 
   Por un momento dejó de leer y dijo:
 
   — ¿Vas a dejar de hacer eso?
 
   — ¿Hacer qué?
 
   —Verme, sonreír y no decir nada.
 
   Me sentí muy nerviosa, la niña que nunca fue tímida apareció años después.
 
   —No te estaba viendo.
 
   —Si dices que no me estabas viendo, mírame ahora, así como lo hacías hace un momento y dime que fue mi imaginación.
 
   Lo vi por un segundo, estaba a pocos centímetros de su rostro, pero él ganó, no resistí verlo y desvié la mirada.
 
   —Sabía que en mi imaginación no podía haber una imagen tan bella como esa, no puedes verme cuando yo lo hago, lo haces cuando no puedo verte. Interesante. —dijo, como el maldito arrogante que era.
 
   — ¿Y bien?
 
   — ¿Quieres que sea honesto, crudo o te mienta?
 
   ¡Por Dios!
 
   —Sólo quiero que seas honesto como el escritor que eres.
 
   —Está bien, eres buena—Dijo muy desinteresado.
 
   — ¿Buena?
 
   —Sí—respondió, retirándose y dándome la espalda.
 
   —No sólo soy buena, soy diferente; me gusta escribir la realidad desde otro punto de vista, no me gusta soñar…— Ves—dijo interrumpiéndome.
 
   — ¿Qué?
 
   —A veces no basta la crítica de los lectores, tienes que darte tu propio crédito, supongo que eso te convierte en arrogante también.
 
   Enfurecí. ¡Es un idiota!, se atreve a decirme arrogante, él es el arrogante. Yo no.
 
   Sólo sonrió y se alejó, dejándome humillada en mi propia medicina.
 
   


 
   
 
  



14
 
   
 
  

Nuestras Pesadillas
 
   Ya pronto tendría que irme, había estado trabajando en muchos manuscritos y mi sueño era publicarlas en las mejores editoriales del mundo y ser la escritora que siempre soñé ser.
 
   Por la noche estaba soñando de nuevo, tenía miedo de que fuesen pesadillas otra vez;  miedo de soñar y se hicieran realidad; así como el sueño que tuve con Matt.
 
   Estoy caminando en una calle vacía y un hombre está siguiéndome, no puedo ver su rostro, cuando me doy la vuelta me toma del cuello y dice — ¿Me extrañaste?
 
   Quería despertar y no podía, quería gritar, correr, pero tampoco podía.
 
   Comencé a llorar, podía sentir la humedad de mis lágrimas por mi rostro, el llanto y el dolor en mi pecho.
 
   — ¡Despierta, Cristal!, es sólo un sueño.
 
   Escuché una voz; no sé quién era; pero podía escucharla muy lejos y cada vez se escuchaba más cerca. Cuando logré despertar; vi a Morgan a mi lado, era su voz, trataba de despertarme.
 
   Lo miré y empecé a llorar; mientras me abrazaba dijo:
 
   —Todo está bien, es sólo un sueño.
 
   La última vez que tuve una pesadilla estaba en brazos de Matt; volví a recordar a Matt y aparté a Morgan de mí.
 
   —Lo siento.
 
   — ¿Por qué estás aquí? —pregunté, mi habitación estaba muy lejos de la de él por lo que no entendía qué estaba haciendo en mi habitación.
 
   Empezó a titubear.
 
   —La puerta estaba casi abierta, pensé que estabas con Alanis, me acerqué para cerrarla pero vi que estabas llorando dormida. Yo…  no pude dejarte así.
 
   Me cubrí con la manta y limpié mis lágrimas, no sabía qué decir. No podía evitar no sentirme sorprendida por lo que él hizo.
 
   Pero ¿Por qué lo hizo?
 
   —Lo siento—repitió de nuevo.
 
   —No digas eso de nuevo.
 
   —Está bien, te dejaré dormir.
 
   


 
   
 
  




 
   
 
   No podía dormir de nuevo, falta poco para que amaneciera. Fui a la habitación de Alanis, siempre solía dormirse tarde.
 
   Al entrar a su habitación la vi mirando por la ventana  y lloraba.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —No puedo dormir, no puedo dejar de pensar en ese hombre.
 
   Por un segundo pienso que quizás mi sueño tiene que ver con Alanis, quizás la chica del sueño es ella.
 
   No le dije nada al respecto y sólo la abracé, no iba a permitir que nada le sucediera, era mi hermana y sé que lo que dice puede ser cierto, y no iba a dejarla sola.
 
   Cuando por fin se quedó dormida, me dirigí hacia mi habitación, y cuando iba por el pasillo me encontré con Morgan.
 
   —Pensé que dormías. —dije sorprendida, tratando de disimular el incómodo incidente de hace unos momentos.
 
   —No puedo dormir, necesito un cigarro.
 
   —Yo tampoco puedo dormir, te acompaño.
 
   Ya pronto saldría el sol, nos dirigimos hacia el lago, también era su lugar favorito de la casa y es donde se escondía a fumar.
 
   Me acomodé en la silla desplegable, era muy  cómoda, demasiado grande para una sola persona.
 
   Él se quedó de pie y veía su reflejo, sonreí al verlo hacer eso; yo solía hacer lo mismo.
 
   — ¿Puedo preguntarte algo? —dijo, encendió un cigarrillo y soltó una espesa nube de humo.
 
   —Sí.
 
   — ¿Por qué llorabas dormida?
 
   No supe contestar; Era un sueño confuso, no sabía con certeza su significado; quería pensar que era yo, y no Alanis; ella me dijo que nadie sabía de su pasado, sólo Matt y yo.
 
   —No lo recuerdo—mentí.
 
   —No lo recuerdas, ¿O no lo quieres decir? Hablabas y llorabas dormida. —dijo preocupado, podía ver en su mirada una extraña preocupación.
 
   — ¿Qué dije? —pregunté muy nerviosa, en mi sueño no podía hablar; pero al parecer si pude hacerlo en la realidad.
 
   —Si no lo recuerdas es mejor que no te lo diga.
 
   —Quiero saber, por favor, dime.
 
   Él suspiró, y se acercó a mí, me observó detalladamente como si quisiera decirme algo con su mirada.
 
   —Dijiste Mátame.
 
   Aclaré un gran nudo en mi garganta ¿Mátame, que significa eso? El hombre en el sueño sólo dijo ¿Me extrañaste? es lo único que recuerdo.
 
    
 
   — ¿Me vas a decir ahora qué soñabas? —insistió.
 
    
 
   Lo miré a los ojos y sentí que podía confiar por un momento en él.
 
   —Un hombre me estrangulaba, es lo único que recuerdo.
 
   Me sentí triste, ya no tenía la mirada fría de cuando lo conocí, él tampoco se veía arrogante, su mirada hacia mí era diferente en ese momento.
 
   Tocó mi mentón para que levantara la mirada.
 
   —Fue un sueño, pero te aseguro que no permitiré que nada te pase—dijo con mucha seguridad en su mirada.
 
   — ¿Por qué harías eso?
 
   Empezó a caminar en círculos, tocaba su cabello y se veía nervioso, me levanté, dejé mi frazada en la silla, lo detuve e insistí de nuevo:
 
   — ¿Por qué harías eso?
 
   Se acercó a mí, cogió mi rostro con sus manos y acercó mis labios contra los suyos, me sorprendió tanto que no cerré mis ojos; pero tampoco lo retiré, estaba inmóvil, él sujetó mi cintura y me acercó más a él; entonces  correspondí al besarlo tocando su fuerte espalda. Temblaba del frío pero sus besos eran cálidos.
 
   No pensé en nada sólo lo besé y me sentía bien haciéndolo, no existía nada sólo él y yo en ese momento.
 
   Me detuve por un segundo y lo vi,  él me sonreía y juro por mi vida que no había visto nada más bello en el mundo que la sonrisa de Morgan.
 
   Yo no podía sonreír por más que lo intentara. ¿Por qué?… un vago recuerdo de Matt vino a mi mente, me sentía culpable y salí corriendo como una maldita cobarde.
 
   Triste y culpable, así me sentía, tenía sentimientos encontradas por Matt, él estaba con alguien y a mi lado jamás sería feliz.
 
   Si se enteraba de que mi padre había matado a sus padres me odiaría; entonces ¿Por qué no puedo ser feliz con otra persona?
 
   Entré a mi habitación y a pesar de que me gustaba Morgan, no podía estar con él, sentía que no debía, que no merecía estar al lado de nadie, el amor no perduraba en mi vida.
 
    
 
    
 
   
 
   Logré dormir un poco antes de que los padres de Alanis despertaran.
 
   Lo único que quería hacer era hablar con
 
   Alanis; necesitaba saber cómo era el hombre que vio esa tarde en el café, para cerciorarme que no era el mismo que abusó de ella años atrás.
 
   Alanis se encontraba mejor; estaba radiante y cantaba.
 
   —Veo que estás de buen humor.
 
   —Es momento de ser feliz, Cris, muy pronto nos iremos de aquí y haremos lo que más amamos. No es momento de estar triste, hay que aprovechar cada segundo de vida.
 
   Sonreí al escucharla hablar así, esa es la Al que conocía; necesitaba escucharla decir eso; que todo estaría bien. Sentía una paz en mi interior y quería contarle lo que había con su hermano.
 
   —Tengo que hablarte de algo.
 
   Aunque se tratase de Alanis, estaba nerviosa; no sabía cuál iba a ser su reacción.
 
   — ¿Qué pasa?
 
   —Anoche…Bueno hoy en la madrugada, Estuve platicando con tu hermano y él… Él y yo, nos besamos.
 
   — ¡En serio! —dice sorprendida, esperé otra reacción como ¡Estás loca! Pero fue todo lo contrario, estaba entusiasmada.
 
  
 
  


 
 
   
   — ¿No estás molesta?
 
   — ¡No! Mereces ser feliz, Cris, y lo siento que sea con mi hermano—Dijo riéndose. —Estoy alegre por ustedes dos, tienes que volver a empezar; no puedes seguir aferrada a Matt, él siguió con su vida. Y aunque él no sepa la verdad, tú mereces ser feliz al igual que él.
 
   Me sentía mejor, era todo lo que quería escuchar. Debía seguir con mi vida. Y aunque aún no lograba olvidar a Matt necesitaba hacerlo, así como él hizo conmigo desde el momento en que supe que estaba con alguien.
 
   Morgan es un gran hombre, me gustaba mucho y sé que podía llegar a quererlo.
 
   Regresé a mi habitación a darme una ducha y prepararme, después fui a la habitación de Morgan pero nadie respondió. Pensé que quizás estaba en el lago o con sus padres.
 
   Al bajar a desayunar, vi a su padre leyendo el periódico y a su madre en la cocina. Pero no estaba Morgan por ningún lado Sra. Clark? —pregunté a la madre de Alanis.
 
   —No querida, pronto estará listo el desayuno.
 
    
 
   Fui al lago y no estaba Morgan. No se podía haber ido sin despedirse; y era muy temprano para que él haya salido a dar un paseo.
 
   Estaba nerviosa, tenía miedo de haberlo alejado.
 
    
 
   
 
   Eran las 12:00p.m.; estábamos almorzando y Morgan aún no llegaba a casa; estaba un poco desesperada, y preocupada por toda la situación entre Morgan y yo.
 
   — ¿Dónde está Morgan? —Pregunté a todos en la mesa.
 
   —Sí Mamá ¿Dónde está Morgan? —continuó Alanis.
 
    
 
   —Morgan salió temprano, dijo que iría a ver algunos amigos.
 
   Un suspiro de tranquilidad, estaba más calmada ahora que sabía que no se había ido por mi culpa.
 
   —Iremos a buscarlo, se dónde debe estar—dijo Alanis.
 
   Al terminar el almuerzo, nos preparamos para salir; Alanis me dijo que Morgan estaba en casa de unos viejos amigos, amigos también de
 
   ella. Quería ir a visitarlos por lo que la visita no sería imprudente.
 
   Sentía un nudo en mi garganta y a la vez estaba emocionada, estaba dispuesta a darle una oportunidad a Morgan; después de escuchar las palabras de Al, ella tenía razón.
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Miedos
 
   Llegamos al lugar, era una casa muy grande, casi una mansión; eran unos viejos amigos; habían muchos autos afuera por lo que daba la impresión que había una fiesta.
 
   —El maldito vino a una fiesta y no nos dijo nada—dijo Alanis mientras estacionaba el auto.
 
   Entramos sin tocar, y los amigos de Alanis la saludaban, la abrazaban y uno de ellos la cargó de alegría por verla; parecía que hace mucho tiempo no los veía.
 
   —Ella es mi amiga Cristal.
 
   Eran muy agradables todos, refinados y la mayoría de ellos usaba corbata; no era cualquier fiesta. Era una reunión de colegas.
 
   Buscaba por toda la habitación a Morgan, mis ojos se deslizaban por todo el lugar, pero no lo veía por ningún lado.
 
   Alanis saludaba a más amigos, entonces aproveché para desplazarme a seguir buscando a Morgan, lo tenía que encontrar por algún lugar, parecía una maniática en ese momento.
 
   Escuché una voz parecida a la de él, pero también percibí la risa de una chica. Me acerqué a la otra sala y vi a Morgan.
 
   Una chica toca su pecho y él sonreía apartándola. Él aún no se daba cuenta que lo estaba observando.
 
   Estaba con su cigarrillo en la boca, ella se lo quitó, lo cogió y exhaló en la cara de él casi en su boca. Luego lo besó y él… no la detuvo.
 
   Di un paso en falso hacia atrás y un florero cayó por accidente, ella brincó asustada y él notó que estaba observando todo el pequeño espectáculo que se tenían.
 
   Salí corriendo, mientras él gritaba mi nombre corriendo detrás de mí.
 
   — ¡Cristal!
 
   Alanis me vio salir muy impactada y salió corriendo detrás de Morgan.
 
   — ¿Qué pasa? —preguntaba Alanis a Morgan.
 
   Él tocó su cabeza, eso hacia cuando está muy ansioso.
 
   —Nada—contestó Morgan, mientras yo me dirigía al auto.
 
   Entré y coloqué seguro al auto para que él no pudiese abrir, no quería escucharlo ni verlo. Esa escena me había dado asco, la forma en cómo ella tocaba su pecho y lo besó era demasiado para mí.
 
   — ¿¡Qué hiciste!? —le gritaba Alanis.
 
   Él no contestaba, tocaba mi ventana rogando que saliera del auto. Yo sólo incliné mi cabeza y lo ignoré.
 
   —Nena, abre la puerta. —rogaba.
 
   —Mejor vete—dijo Alanis, él se rindió y fue hasta a su auto, sin antes patear un bote de basura que estaba en su camino. Estaba enojado, pero no me importaba, estaba destruida, mis miedos estaban floreciendo.
 
   Permití que entrara Alanis al auto y empecé a llorar.
 
    
 
   — ¿¡Qué pasa!?
 
    
 
   —Lo vi besando a una chica.
 
   — ¿Qué chica? —Preguntó confundida.
 
   —No lo sé, era una rubia atractiva—respondí.
 
   —Sé quién es, ha de ser su ex novia, Jess. No sabes cómo odio esa maldita, fue por ella que mi hermano se fue al extranjero, ella lo engañó.
 
   —Pues parece que tu hermano no la odia. —concluí.
 
   Le pedí que nos fuéramos de ese lugar, al final había sido una mala idea haber ido a buscarlo, me sentía una completa idiota, estaba preocupada por lo que había pasado entre nosotros, pero él estaba más que feliz con su antigua amiga.
 
   Al llegar a casa, vimos el auto de Morgan, no quería entrar y mucho menos verlo.
 
   —Tiene que darte una explicación, Cristal. —protestó Alanis.
 
   En realidad no quería escuchar la explicación, estaba cansada de toda la situación, de mis miedos, y que siempre mis miedos me arrastraban a una cruda y dolorosa verdad.
 
   Entré a la casa y sus padres estaban en la sala viendo la televisión; debía disimular ante ellos.
 
   — ¿Encontraron a Morgan?—Preguntó su madre.
 
   —Sí—Contesté a regañadientes, hubiese querido no haberlo encontrado en esa romántica situación.
 
   Cuando entré a mi habitación, Morgan está ahí.
 
   — ¡Sal de mi habitación!
 
   Sus ojos brillaban, era difícil imaginar a un hombre como Morgan que estuviese triste por mí.
 
   — ¡Tenemos que hablar, tengo que explicarte! —dijo desesperado, la faceta de escritor arrogante había desaparecido, era una persona vulnerable, la culpa no podía con él.
 
   —No te preocupes, vi justo lo que tenía que ver.
 
   Él tocaba desesperado su cabello, con sus grandes y hermosas manos, podía estar molesta con él, pero seguía siendo Morgan, el que robó mi atención desde la primera vez que lo vi.
 
   Nunca había visto esa expresión de él, se veía débil ante mí, sus manos temblaban y me sentí devastada por un momento. Empecé a llorar sin que él me viese, odio cuando pasa; no me gusta, pero estaba cansada, no me importaba quebrarme.
 
   —Lo siento—expresó, su mirada viendo hacía el suelo.
 
   —No te preocupes, tú y yo…—Hice una pequeña pausa, era una realidad que dolía—…No somos nada. No tienes que explicarme nada.
 
   —Eres la persona más testaruda que he conocido, Cristal Morris.
 
   — ¿Testaruda?
 
   Me estaba llamando testaruda, me besó primero y luego besó a su ex, y ¿yo soy testaruda?
 
   —Desde la primera vez que te vi somos algo, y sólo tú no lo has querido ver.
 
   Seguía sin levantar la mirada, pero ya no sonaba triste. Ahora sí estaba confundida; Morgan era el hombre más confuso que había conocido.
 
   — ¿De qué hablas?
 
   Levantó su mirada, camino hacia mí, quise apartarme pero no pude, quería seguir molesta; pero cuando estaba enfrente de mí, era como si el mundo dejara de girar y seguía el maldito momento de él y yo.
 
   —Desde la primera vez que te vi me enamoré de ti, creo que desde antes… de tu mirada, de la forma en cómo te sientas y empiezas tus conversaciones en libreta. Cuando me llamaste arrogante, amo el movimiento tu nariz cuando sientes el olor al cigarrillo, amé nuestro primer beso aquella noche y hasta puedo amar la forma en la que me estás viendo en estos momento.
 
   Mis piernas empezaron a temblar, mis ojos se humedecieron. —No llores, no llores digo en mi mente, no puedo llorar frente a él, no puedo mostrar debilidad y que me dolió verlo besando a su ex.
 
   —También voy amar a esa lágrima que se aproxima en tu mejilla.
 
   Tocaba mi rostro limpiando mis lágrimas, cerré mis ojos y en ese instante, sentí de nuevo sus labios tocando los míos, lo besé, enojada y con amor, enojada y con amor. Un beso agridulce.
 
   Sentí un fuerte dolor en mi pecho, ¿Dolor? ¿Miedo?; no. Es amor. Me estaba enamorando de Morgan pero ¿Por qué? Yo amo a Matt.
 
   Lo aparté de mí, pero me tomó de nuevo hacia él, podía sentir sus manos sobre mi cintura, mis mejillas hervían pero esta vez, de nervios.
 
   —No es lo que piensas, ese beso que viste no significa nada; ella es un pasado y tú eres mi presente, pensé que no te importaba; me sentía terrible y por un segundo pude ver tu rostro,  hasta que escuché el crujido del jarrón, me dije ¿Que carajos estoy haciendo? Perdóname, por favor Cristal.
 
   No pude decir nada, quería seguir enfadada con él, pero ese beso fue la mejor disculpa. Tampoco era estúpida; ella es su ex, debió amarla por eso no detuvo ese beso de inmediato, pero no lo culpaba, si Matt estuviese enfrente de mí, no sé lo que haría.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
   Pero ¡No! Matt no está aquí, tengo que olvidarme de él.
 
   —Está bien, Morgan, no huyas de nuevo.
 
   —No lo haré, novata.
 
   Sus brazos están fuertes, su olor a perfume se combina con el olor a cigarro es dulce y amargo. Pensé que odiaba ver a la gente fumar, pero en él no, era un mal hábito que necesitaba de excusa para encontrar un defecto en él.
 
   Alanis entró a la habitación enojada.
 
   — ¡Eres un idiota!, cómo te atreves a hacerle eso a Cris.
 
   Yo me reí y los observé, él se dejaba golpear de ella, sus golpes no eran fuertes pero se veía divertida. Amaba eso en ella, se preocupaba por mí como yo de ella.
 
   —Supongo que vine tarde. —dijo Alanis. —más vale que tengas una buena excusa para hacer lo que hiciste con esa zorra.
 
   Nos sentamos los tres en la cama, él tomando la mano de las dos.
 
   —No imagino mi vida sin ustedes dos.
 
   Besaba los nudillos de Al y los míos.
 
    
 
   —No seas cursi, hermanito.
 
   Hubiera querido tener un hermano mayor que me protegiera de la manera en que Morgan protegía a Alanis. La pasión que ambos tenían como escritores, el apoyo de sus padres, una pequeña familia pero llena de amor, algo que jamás pensé que existía.
 
   Admiraba eso, no podía ver que alguien se los arrebatara.
 
   Decidí investigar acerca del paradero del hombre que abusó de Alanis.
 
   Alanis me dijo su nombre y su apellido, bastaría para poder encontrarlo, no creo que haya muchos Thomas que hayan muerto en la ciudad ese año.
 
   Cuando todos dormían, bajé al estudio del padre de Al, habían tres hombres; pero sólo uno coincidía con el perfil del Thomas que andaba buscando.
 
   “Un hombre fue encontrado en su auto con un impacto de bala en su espalda, la bala perforó un pulmón, la víctima fue identificada, Thomas Brown.”
 
   Eso es todo lo que decía, la fotografía no era muy clara pero podía ver a un hombre blanco, ojos marrones y un tatuaje en el cuello.
 
   Tatuaje en el cuello.
 
  
 
   
 
   
   Era un detalle que no tenía que olvidar, cualquier hombre con un tatuaje en el cuello podía ser él.
 
   La noticia no decía si él había sobrevivido, supongo que esa fue la noticia que leyó Alanis, que él falleció o eso era lo que quería creer.
 
   De todas maneras, no dejaría ir sola a ningún lugar a Alanis, al menos no aquí en la ciudad donde todo había pasado años atrás.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   16
 
   
 
  

El pasado aún vive
 
   Caminábamos por la calle, Morgan, Alanis y yo; entramos a un restaurante para cenar; era un lugar muy hermoso y fino. Las copas de cristal y champagne por todos lados.
 
   Mientras Morgan tomaba mi mano y besaba mi mejilla sentí un pequeño cosquilleo en mi nuca como si alguien me estuviese observando.
 
   Vi a lo lejos, unas cuantas mesas y me quedé atónita. 
 
   Matt.
 
   No pestañeé por unos segundos, varias veces para aclarar mi vista y si realmente lo que veía era verdad.
 
   Matt estaba con una chica, presumo que es la chica de la que Alanis me habló.
 
   Solté la mano de Morgan vi a Alanis, dirigí la mirada hacia ella señalándole a Matt disimuladamente sin que Morgan se diese cuenta.
 
   Ella se quedó embobada y Morgan se dio cuenta.
 
   — ¿Acaso ese no es Matt, tu mejor amigo?
 
   Morgan conocía a Matt, pero no eran tan amigos como Alanis. Y por lo que me di cuenta tampoco sabía que Matt era mi ex.
 
   —Sí, pero no quiero interrumpir.
 
   Alanis estaba más nerviosa, disimulaba leyendo la carta del menú.
 
   No puedo estar ahí, necesito hacer algo.
 
   —Discúlpenme, voy al tocador.
 
   Fui al tocador y mojé mis manos, muchos sentimientos encontrados, recuerdos, un pasado doloroso, y el amor por Matt.
 
   Jamás imaginé volver a verlo y tampoco podía explicar lo que sentía. Estaba con Morgan, me sentía bien a su lado, pero estaba Matt, mi primer amor, y también la víctima de mi padre.
 
   Me di cuenta que llevaba mucho tiempo en el tocador, cuando salí al pasillo, Matt salía del baño de hombres, nos quedamos viendo cara a cara.
 
   Cuando él me vio, una pequeña sonrisa mostró su rostro, pero no del todo, agachó su mirada, y ninguno de los dos tomó destino, el momento se congelo, y él sólo me veía, con la misma mirada de cuando lo conocí.
 
   —Hola, Cristal.
 
   Yo no podía abrir mi boca, sólo quería acércame a él y abrazarlo, sentirme segura de nuevo.
 
   —Hola, Matt.
 
   —Nunca pensé encontrarte aquí.
 
    
 
   —Estoy de pasada, visitando a Alanis.
 
   —Bien, salúdala de mi parte.
 
   Alanis hablaba con Matt, pero no me platicaba sobre ello. Y peor ahora que su hermano y yo estábamos juntos.
 
   —Yo estoy… con una amiga.
 
   Estamos estorbando en el pasillo y también no era correcto que estuviese hablando con él.
 
   Morgan y Al me esperaban.
 
   —Debo irme.
 
   —Está bien.
 
   —Cuídate.
 
   Me regaló la mejor sonrisa, mi favorita, la sonrisa dulce de cuando lo conocí. Un cosquilleo en mi estómago, un viejo doloroso sentimiento.
 
   Al llegar  a la mesa, Morgan y Alanis estaban desesperados por ordenar.
 
   —Por poco tengo que ir por ti, nena.
 
   Alanis se dio cuenta que Matt y yo llegamos casi al mismo tiempo a la mesa. Me observó y mordía el labio superior, algo que hace cuando está ansiosa.
 
   A pesar de que yo podía ver a Matt con su Amiga,  él no podía vernos.
 
   Pero al salir; sólo había una maldita puerta.
 
   — ¡Al! —dijo Matt, saludando Alanis con un fuerte abrazo.
 
   —Hola, Morgan, ¿Cómo has estado? — preguntó Matt.
 
   — ¿Bien y tú?, ha pasado mucho tiempo—contestó estrechando su mano con la de él.
 
   En medio de esa conversación Matt se dio cuenta que Morgan tomaba de mi mano, nuestros ojos se cruzaron por un segundo, luego vio a Alanis y se despidió.
 
   En todo ese momento su amiga  estuvo hablando por su celular y estaba a pocos metros de nosotros, no supe si sólo eran amigos  o algo más.
 
   Pero ¿Qué me importa?, yo estaba con alguien más, otra vez el sentimiento de egoísmo invadía mi mente.
 
   Llegamos a casa y no decía ni una sola palabra en el camino.
 
   — ¿Estás bien? —preguntó Morgan, tomando de mi mano.
 
   —Sí, sólo estoy cansada.
 
   Se despidió con un beso antes de irse a su habitación, y nos dejó solas.
 
   Como es de esperarse Alanis no es ninguna tonta, sabía que me atacaría con preguntas.
 
   — ¿Bien, dime que pasó allá?
 
   —Nos encontramos de casualidad en el pasillo.
 
   — ¿Y?...
 
   —Nada, me quedé muda por un segundo, no fue nada inusual, me dijo que estaba con una amiga.
 
   —Seguro dijo eso para no herirte.
 
   —No lo sé… es sólo que… fue agradable verlo.
 
   —Entiendo, pero tienes que superarlo.
 
   —Lo sé.
 
   —Cris ¿Aún lo amas?
 
   Ni yo misma me había hecho esa pregunta, y el que ella me preguntase en voz alta eso, no tenía una respuesta.
 
   —Yo… No lo sé.
 
   Al terminar de decir No lo sé  la puerta se abrió y era Morgan, había escuchado toda la conversación.
 
   No olvidaré su mirada de decepción.
 
   — ¡Morgan! —Grité y fui tras él.
 
   Entré a su habitación, y caminaba en círculos, no sabía si estaba molesto o triste. Supongo que para una situación así el estar triste o molesto no basta.
 
   —No puedo creer lo que escuché y lo que no escuché.
 
   —No es tan fácil para mí explicarte las cosas en este momento.
 
   — ¿Aún lo amas?, mírame y dime si aún lo amas y te prometo que jamás volverás a verme.
 
   Sentí mi corazón acelerarse, mis mejillas calientes y mis rodillas débiles.
 
   —Te quiero a ti.
 
   — ¿Me quieres? Entonces, lo amas a él.
 
   Estaba inmóvil, no sé lo que sentí en ese momento, no sé si aún amaba a Matt o si amaba a Morgan.
 
   Las palabras accidente, muerte, familia Evans. Aún invaden mi mente.
 
   No es que Matt me hubiese engañado o me dejase de amar, tuve que renunciar a él. Y conocí a Morgan en mi momento de sanación, no es fácil darme cuenta, aclarar mi mente y mi corazón y poder dar una respuesta, aún así si el mismo Matt estuviese enfrente de mi preguntándome lo mismo tampoco sabría qué contestar.
 
   —Déjame solo.
 
   No tenía más qué decir, cerré  la puerta detrás de mí, fui a mi habitación, preparé las maletas para irme al siguiente día, no podía seguir en esta casa, tenía que aclarar mi mente y dejar de lastimar y lastimarme.
 
    
 
    
 
   Al día siguiente Morgan no estaba, aproveché para despedirme de todos. Agradecí a los padres de Al y les prometí regresar pronto a disfrutar de su deliciosa comida y contemplar el hermoso lago del patio trasero.
 
   Dejé una nota en la habitación de Morgan, encima de la mesita de noche al lado de su cama.
 
   “M.
 
   Lamento lo que pasó, quiero que sepas que no importa lo que sienta en mi corazón, sé lo que siento por ti, y no lo había sentido nunca. 
 
   Espero verte pronto.
 
   C.”
 
   Habían lágrimas en mis ojos, no esperé irme de esa forma y tampoco con el corazón destrozado por otro hombre en mi vida, pero tenía que salir de ahí antes de seguir lastimando a alguien más.
 
   —Ven a verme antes de salir del país, y por favor cuídate y cuida a Morgan—le dije a Alanis.
 
   
 
   Iba en el coche y cuando el semáforo cambio a rojo, permanecí viendo a un hombre caminando por la calle, tiene un tatuaje en el cuello como el de Thomas en aquella fotografía del periódico.
 
   Los autos detrás de mi tocaban la bocina; tenía una extraña sensación de que era él. No sabía qué hacer, pero no me podía ir sabiendo que podría ser el mismo hombre.
 
   Lo seguí varias calles arriba sin que él se diera cuenta, dobló a la izquierda, luego a la derecha y entró en un pequeña cafetería, la misma donde Alanis aseguró verlo.
 
   Me detuve y lo seguí, estaba sentado en una mesa al fondo; disimulé un poco y ordené un café, él aparentaba leer el periódico.
 
   Él me vio y se sonrió, el bello de mi cuello se erizó, su mirada era vaga y peligrosa. Giré mi cabeza a otro lado. Luego de unos minutos él se levantó, no pude seguirlo de inmediato, él se daría cuenta.
 
   Cuando vi que pasó por la ventanilla de la cafetería, salí de inmediato a mi coche para tratar de buscarlo; no podía haber ido tan lejos.
 
   Al subirme al auto vi por el retrovisor.
 
   ¡Él estaba ahí!
 
   Puso un cuchillo en mi garganta.
 
   —Sé quién eres, preciosa—Olía mi cabello de una manera perturbada.
 
   —Tú eres Thomas—Le dije sin sentir ningún tipo de miedo, es increíble que a pesar de que tenía un cuchillo en mí garganta no le tenía miedo, era un maldito cobarde.
 
   —Y tú eres Cristal ¿No?
 
   Mis ojos se quedaron viendo a la nada.
 
   ¿Cómo sabe mi nombre?
 
   — ¿Cómo sabes mi nombre?
 
   —Sé mucho más de lo que crees, ¡Arranca el auto!
 
   Me dirigió hacia una calle que parecía un atajo, hay pocas residencias en ese lugar y su casa era la del fondo de la calle.
 
   No era un domicilio en buenos estados; parece abandonada por fuera, pero por dentro tiene lo suficiente para esconderse, él había vivido ahí todos estos años.
 
   Habían fotografías por todos lados, de Alanis y mías, ese mal nacido había estado siguiéndola durante mucho tiempo, incluso tenía fotos de ella conmigo en la calle; nos había seguido aquella tarde en la cafetería, en el restaurante.
 
   ¡Dios Mío!
 
   


 
   
 
  



17
 
   
 
  

Protegiéndolos
 
   Desperté  en una habitación oscura, él golpeó muy fuerte mi cabeza. No podía ver si era de día o de noche, sentía que había pasado una eternidad.
 
   Me preguntaba si Alanis sabía que no había llegado a mi casa y si Morgan ya me había perdonado. Estaba preocupada por ellos que por mí misma.
 
   Thomas entró por la puerta con una bandeja de comida, avena y un vaso con agua, asqueroso.
 
   No estaba amarrada pero  no sabía cómo defenderme, tomé la bandeja y la tiré a sus pies.
 
   — ¡Déjame ir!
 
   —Tú eres mi nueva novia, me enamoré de ti desde la primera vez que te vi.
 
   — ¡No te atrevas a tocarme!
 
   Sentí mi teléfono vibrar, traté de hablar más fuerte; me di cuenta que mi teléfono lo llevaba en la bolsa trasera de mi pantalón, y él no me había registrado.
 
   Esperé a que saliera de la habitación para sacar mi teléfono de mi bolsillo trasero.
 
   25 llamadas perdidas, son llamadas de Alanis; debía estar muy preocupada de que no le he avisado si llegué a casa.
 
   Traté de encontrar señal en la habitación, mi teléfono estaba  a punto de descargarse. Una barra, dos barras. Perfecto.
 
   Caminé en círculos y traté de llamar pero no escuchaba bien, el golpe en mi cabeza había lastimado sentido auditivo, sentía que mi cabeza iba a explotar.
 
   Envié un mensaje de texto para que Thomas no se diera cuenta que tenía un teléfono conmigo.
 
   No podía escribir mis manos temblaban, no quería escribir un mensaje arrebatado “Thomas está vivo y me tiene secuestrada”
 
   Era mejor pensar en algo mejor y rápido.
 
   ““Alanis llama a la policía me han secuestrado, ¡Ayuda!”  —Escribí y envié. Es lo mejor que podía escribir.
 
   Escuché pasos y Thomas abrió la puerta de una patada.
 
   — ¿Qué haces?
 
   Se acercó a mí, me enganchó de los brazos y el teléfono cayó al suelo, se inclinó y lo tomó, vio las llamadas; pero el mensaje que envié lo pude eliminar cuando escuché sus pasos venir.
 
   Me miró fijamente y me golpeó de nuevo, me tenía del cuello, sus ojos estaban llorosos y su mirada estaba en la nada como si no se diese cuenta de lo que estaba haciendo.
 
   Tenía un pequeño recuerdo, el sueño. Soñé que un hombre me golpeaba; no puede ser, ¡Era mi pesadilla!
 
   Mi vista se nubló y él se detuvo, quedé tumbada en el suelo sentía mis lágrimas caer y no hice ni un sólo movimiento, sólo podía pensar en tres personas. Alanis, Morgan y Matt. Las tres personas más importantes de mi vida, no tengo a Matt, pero está en mis pensamientos en todo momento. Lo recordé porque él me abrazaba y limpiaba mis lágrimas cuando tenía pesadillas, el mismo que se estaba haciendo realidad.
 
   Desperté y escuché el cantar de los pájaros, entonces me di cuenta que era de día, traté de escuchar a través de la puerta si Thomas estaba ahí, pero no escuchaba nada.
 
   Necesitaba mi teléfono, necesitaba encontrar algo para salir de aquí, no sabía si Alanis había llamado de nuevo o si había visto el mensaje de texto. Sólo sabía que estaba en peligro ahora que Thomas no estaba muerto como ella creía.
 
   ¡Tengo que salir de aquí!, no me importa si Thomas está del otro lado, tengo que intentarlo. ¡Tengo que salir de aquí y proteger Alanis y Morgan!
 
   Llevaba puesta la cadena con el dije de “vuela” que Alanis me regaló para mi cumpleaños. Lo sostuve fuerte y me impulsó a seguir con mi plan de escape.
 
   Mientras golpeaba la puerta con mi pequeño cuerpo, escuchaba unos pequeños crujidos de ella, era una puerta podrida, pero no lograba abrirla.
 
   Recordaba que Alanis me enseñó cómo abrir una puerta con cerrojo, una vez que olvidé mis llaves del apartamento.
 
   A pesar de encontrarme en el infierno podía sonreír por unos segundos, un recuerdo de mi mejor amiga es lo que me impulsó a seguir intentando.
 
   Trataba de encontrar dentro de la habitación algún objeto que pudiera ayudarme a abrir el cerrojo. Encontré una pequeña pinza, tenía sangre seca; me pregunté ¿A cuántas personas mantuvo encerrada aquí Thomas?
 
   Logré abrir la puerta y no había nadie, intenté  buscar mi teléfono pero no estaba, entonces vi por la ventana, mi auto que estaba al fondo; no lo pensé dos veces y me dirigí hacia él.
 
   ¡Enciende!
 
   Me apresuré y aceleré; es una calle cerrada no sé cómo Thomas había llego hasta ahí, pude ver un atajo; pero no recordaba bien, presumo que era del golpe que no podía recordar mucho.
 
   La carretera principal, aceleré más, pero el auto de Thomas se asomó, me estaba persiguiendo, tenía un arma y disparó dos veces al vidrio trasero.
 
   Apresuré más, no podía detenerme, no ahora que había salido de ahí. Quería dirigirme hacia un lugar seguro y lleno de personas.
 
   Estaba ensangrentada, mi cabeza me dolía y mis hombros estaban llenos de moretes.
 
   Estuve encerrada casi tres días; tenía mucha sed y mi vista se nublaba; estaba débil pero tenía que acelerar más y poder conseguir ayuda.
 
   El auto de Thomas se dirigió hacia otro lugar, dejó de seguirme, me confundió por un segundo pero seguí mi camino.
 
   Había una estación de policía, entré pidiendo ayuda y traté de mantenerme de pie. Un oficial me ayudó y me preguntó qué me había pasado.
 
   — ¡Thomas… Thomas Brown! Está vivo y me secuestró; quiere matarme.
 
   Estaba descontrolada, millones de cosas pasaban por mi mente, no podía hacer nada más que esperar a que ellos se encargaran del resto.
 
   El oficial trató de calmarme.
 
   —Estás a salvo, tranquila.
 
   — ¿Quieres que llamemos a alguien?
 
   Estaba en shock, sólo podía pensar en dos personas esta vez:
 
   —Morgan y Alanis Clark.
 
   En menos de cinco minutos Alanis y Morgan llegaron a la estación. Alanis salió corriendo llorando a abrazarme.
 
   Morgan me miraba y sus ojos verdes estaban lacrimosos, lo vi y mi mano sucia ensangrentada tocó su rostro y me dejé caer en sus brazos.
 
   Me impactó verlos, estaba muy débil pero trataba de mantenerme fuerte, hasta poder verlos sanos y salvos.
 
   
 
   Estoy soñando de nuevo un hombre me sigue supongo que es Thomas, pero esta vez tiene un arma, escucho un disparo, me desperté asustada  en la cama de  un hospital y la mano de Morgan sostiene la mía, hay una venda en mi cabeza. Ya no sentía dolor; Alanis estaba dormida en el sillón.
 
   Cuando los percibí que ambos dormían, no pude no evitar llorar y pensar qué sucedería si algo malo les hubiese pasado, mil veces elegiría que Thomas me hiciera daño a mí y no a ellos.
 
   Un fuerte suspiro despierta a Morgan, me sonríe y besa mi mano.
 
   — ¿Cómo te sientes?
 
   —A salvo—respondí aferrándome a su mano.
 
   Él se acercó y me beso, era todo lo que quería en ese momento, sentir sus labios de nuevo presionando los míos.
 
   —Lo siento, si algo te llegara a pasar no sé lo que haría, Cristal.
 
   Sólo quiero abrazarlo, besarlo y no soltarlo nunca, en sus brazos me siento segura… de nuevo.
 
   — ¿Quién te hizo esto?
 
   —No puedo decírtelo.
 
   Alanis despertó.
 
   —Yo sí puedo. Se llama Thomas Brown
 
   — ¿Brown?, ¿Ese chico no era con el que salías cuando tenías quince años?
 
   —Sí, lo que no sabes es lo que él me hizo a mí.
 
   Lágrimas empezaron a caer en su rostro, era momento de decirle la verdad a su hermano.
 
   —Él abusó de mí.
 
   — ¿¡Qué!?
 
   Escuché a Alanis llorar,  contándole a su hermano lo que Thomas le hizo años atrás, ambos lloraban abrazándose.
 
   — ¿Por qué nunca le dijiste a nadie?
 
   —No pude, y luego supe cuando Cristal me mandó ese mensaje que se trataba de él. Pude sentirlo. Pude sentir que fue él el que te había secuestrado.
 
   Alanís estaba tan asustada como yo.
 
   —Jamás me perdonaría si algo te hubiera pasado por culpa de él. Siento que es mi culpa; es a mí a la que buscaba no a ti.
 
   Le dije que ella no era la culpable de nada; en esa casa parece que había secuestrado más de una persona, había ropa vieja y sangre.
 
   —No es tu culpa, él no te quería a ti.
 
   — ¿De qué hablas?
 
   —Él tenía fotos mías, y dijo que desde la primera vez que me vio se había… enamorado de mí.
 
   Con sólo repetirlo podía sentir asco.
 
   —Ese hijo de puta está loco, no voy a permitir que se acerque a ninguna de ustedes, la policía ya está tras él. —dijo Morgan tomando nuestras manos.
 
   Regresé a casa de ellos, Sus padres estaban preocupados por mi seguridad, sólo sabían que alguien había tratado de abusar de mí.
 
   Morgan no quería apartarse de mí ni por un segundo, Alanis estaba preocupada porque él estaba libre y pensaba en quién sería su próxima víctima.
 
   
 
   Estaba en el lago de nuevo, ese lugar me da paz y está lleno de amor. Por un momento pensé en mis padres, siento un resentimiento muy fuerte y desprecio por mi padre, pero me pregunto si mi madre está bien, desde mi graduación no se había comunicado mucho conmigo por sus largos viajes de moda.
 
   Morgan se acercó por detrás y rodeó sus brazos detrás de mí, no hablaba sólo me abrazaba y besaba mi cabeza, sentí un hormigueo en mi cuello; y quería darle las gracias por volver a confiar en mí.
 
   —Te amo, me susurró al oído.
 
   Mi corazón late muy rápido y tengo la mejor sensación de todas, ME SIENTO A SALVO.
 
   Lo veo a los ojos y presiono sus labios contra los míos.
 
   —No tienes que decir nada, sólo quería que lo supieras.
 
   Acarició mi cabello y mis labios tocaron los suyos nuevamente, me abrazó tan fuerte que pude sentir en calor de su cuerpo en esa fría noche.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   18
 
   
 
  

Mi vida o la suya
 
   Era mi última noche en casa de Morgan y Alanis, era momento de regresar a casa, hacer mis maletas y partir a Nueva York.
 
   —Te veré en Nueva York—dice Morgan sonriéndome.
 
   —Ya veremos.
 
   Alanis iría conmigo a Nueva York, me sentía feliz; había estado en las mejores aventuras de mi vida al lado de mi mejor amiga.
 
   Salimos esa noche a celebrar, junto con los padres de Al y Morgan.
 
   Al salir del restaurante siento los bellos de mis brazos se erizan; y escuché una voz, la voz que temí volver escuchar.
 
   — ¡Me has abandonado tú también!
 
   Era Thomas Brown con un arma, estaba  apuntándome y lloraba desconsolado, los padres de Alanis estaban cerca de mí y su vida también corría peligro.
 
   La gente alrededor observaba y podía ver a las personas pedir ayuda en sus teléfonos.
 
   —Baja el arma—dice Morgan, levantando sus manos.
 
   — ¡Entrégame a Cristal!
 
   — ¡Thomas! Déjanos en paz ya has hecho mucho daño—le gritaba Alanis.
 
   —Tú… yo te amaba pero me abandonaste— decía Thomas llorando como un niño.
 
   —No te abandoné, me hiciste daño—corrigió Al.
 
   Pensé en cómo detener esto, y poder tranquilizar a Thomas y convencerlo que bajara el arma.
 
   Policías llegaron al lugar, le apuntan todos con el arma.
 
   — ¡Baje el arma y levante sus manos!
 
   — ¡No me iré sin ella!
 
   — ¡No la llevarás a ningún lado! —gritó Morgan tomando mi mano.
 
   —Está bien, si no es mía, tampoco será de nadie.
 
   Tampoco será nadie…
 
   


 
   
 
  




 
   Escuché un disparo y cerré mis ojos.
 
   Alguien me tumbó al suelo.
 
   Era Morgan, él se colocó enfrente de mí para recibir el disparo, estoy llena de su sangre y él sostiene mi mano.
 
   — ¿Te dije que te amo?
 
   — ¡No Morgan, mírame, mírame!
 
   Los padres de él pidieron ayuda, Alanis estaba gritando por ayuda también.
 
   Se escuchaban las sirenas de una ambulancia a lo lejos.
 
   — ¡Mírame, Morgan! Te amo, también te amo. Por favor, no te vayas.
 
    
 
   Le repetía una y otra vez que lo amaba, lo besaba, eran besos salados debido a las lágrimas de mi rostro y las de él.
 
    
 
   Los policías dispararon hacia Thomas, dejándolo desvanecerse en el suelo, sus ojos estaban abiertos y el arma estaba lejos de él.
 
   La pesadilla había terminado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   La ambulancia llegó y Morgan estaba muriendo en el suelo, me apartaron de él a la fuerza, sus padres estaban descontrolados. Alanis trató de calmarme y me abrazaba.
 
   Nos dirigimos al hospital a toda velocidad, no dejaba de pensar en él, le dije que lo amaba, realmente lo amaba. Cómo no iba amar a alguien que estaba dispuesto a dar su vida de esa manera por mí.
 
   Llegamos al hospital y todavía no teníamos noticias de Morgan, había recibido un fuerte disparo en su espalda.
 
   Tenía recuerdos de él en el pasar de las horas, el primer beso en el lago; cuando me abrazó y secó mis lágrimas por mis pesadillas.
 
   Cuando me llamó novata.
 
   Aún puedo sentir su aroma, la fragancia dulce de su perfume y el aroma al cigarrillo en sus labios y manos.
 
   El médico salió después de largas horas esperábamos saber del estado de Morgan.
 
   —Está fuera de peligro, pueden entrar a verlo.
 
   No puedo explicar lo que sentí en ese momento, hace mucho tiempo no me sentía feliz; cuando estaba con Matt estaba feliz, pero al escuchar al médico decir Está fuera de peligro  mis ojos se iluminaron, la persona que amaba estaba fuera de peligro.
 
   Entramos a la habitación y él estaba dormido. Sus padres se acercaron y lo besaron en su frente. Me sentía feliz de verlo con vida, pero culpable a la vez, estaba a punto de morir por culpa mía.
 
   Empecé a llorar a verlo en esa cama.
 
   —Lo siento mucho.
 
   —Ya pasó, todo estará bien. —dice Alanis.
 
   Sus padres me abrazaron también.
 
   — No es tu culpa, mi hijo te ama, nosotros te amamos.
 
   No me perdonaría nunca si Morgan hubiese muerto por mi culpa.
 
   Sus padres eran personas extraordinarias por decirme algo así,  a pesar de que estuvieron a punto de perder a su hijo.
 
   Verlo en esa cama y saber que era por mi culpa, era una sensación que no quería que siguiera ahí, ya había renunciado a mi primer amor por la culpa. No quería renunciar al amor de él para mantenerlo a salvo, pero Thomas estaba muerto, ya nadie corría ningún peligro.
 
   No tenía que renunciar a este nuevo amor.
 
    
 
   19
 
   
 
  

Un sueño hecho realidad
 
   Morgan despertó y me distinguió, tomaba de su mano; sus padres acaban de irse pero yo no me había apartado de él por nada del mundo.
 
   — ¿Dijiste que me amas o estaba soñando? — dice sonriéndome a pesar de que está herido, me sigue regalando la sonrisa más hermosa que he visto.
 
   —Te amo.
 
   Sonríe y me ve, sus manos tocan mi rostro pálido y desvelado.
 
   —Pensé que si era un sueño no quería despertar.
 
   Es un hombre fuerte y me siento afortunada de tenerlo en mi vida, estoy feliz de estar a su lado.
 
   Horas después le dieron de alta y regresamos a casa, le ayudé a recuperarse.
 
   Su madre me observaba cómo cuidaba de él.
 
   —Ahora sé que él en Nueva York estará a salvo gracias a ti.
 
   
 
   Los días pasaban y Morgan se había recuperado, estábamos listos para irnos. Nos despedimos de sus padres y tomamos un vuelo hacia Nueva York.
 
   Alanis estaba emocionada por su nueva aventura, a pesar que tenía novio hace unos meses atrás, eso no perduró mucho tiempo y lo primero que quería hacer en Nueva York era volver a encontrar el amor.
 
   Llamé a mi madre para despedirme pero estaba de viaje por lo que deje un mensaje en su correo de voz; me hubiese gustado despedirme en persona; pero era de esperarse, su trabajo le impide hacer cosas normales como despedirse de su hija.
 
   Al llegar a Nueva York, el apartamento de Morgan era grande y agradable con un estilo minimalista; me quedaría por unos días antes de buscar un nuevo lugar.
 
   —Este lugar es hermoso.
 
   —Sí, hermano creo que tienes que mudarte, este será mi apartamento.
 
   —Puedes vivir conmigo hay espacio de sobra.
 
   —Estás loco, jamás viviría contigo, llevo toda una vida viviendo contigo, dame un respiro.
 
    
 
   Esa noche estaba viendo por la ventana, Nueva York es la ciudad donde nunca duermen; veía los autos y los grandes edificios iluminados.
 
   Morgan se acercaba y me observaba.
 
   — ¿Estás bien?
 
   —Esto es perfecto, Morgan.
 
   — ¿Sabes lo que es perfecto para mí?
 
   — ¿El qué? —pregunté nerviosa.
 
   —Tú.
 
   


 
   
 
  




 
    
 
   Me llevó hacia él, besaba mi cuello y mis labios, caminábamos besándonos hasta su habitación, quité su camisa de un tirón y él tiró de mi vestido. Debo decir que no sólo lo que escribía era apasionado, también lo es él.
 
   Acariciaba su fuerte y marcada espalda, sentí la cicatriz del disparo; podía ver sus músculos marcados y en su pecho había un tatuaje muy inusual; un corazón de hierro, atravesado y colgado por un clavo. A pesar de ser un corazón se veía varonil el tatuaje en él.
 
   Lo toqué con mi mano fría; él continuaba besándome; no podía detenerme; quería entregarme a él, al hombre que arriesgó su vida por mí.
 
   No querría perder otro segundo de mi vida y no saber lo que se siente que te hagan el amor.
 
   Me acostó sobre su cama, tiró de mi ropa interior y besaba cada parte de mi cuerpo, partes nunca antes besadas, acariciaba mi cuerpo lentamente.
 
   Mientras él estaba sobre mi lo veía a los ojos.
 
   —Nunca he estado con alguien.
 
   — Puedo esperar cuando estés lista.
 
   —Sólo te lo dije para que seas gentil conmigo. —susurré contra su boca.
 
   Él sonrió y dijo que me amaba, me besó lentamente y su lengua se encontró con la mía, lo sentí despacio dentro de mí. Pequeños y lentos movimientos de adentro hacia afuera, cerré mis ojos al sentir dolor.
 
   —Mírame, Cristal.
 
   Sus ojos verdes eran tiernos, me besaba una y otra vez.
 
   —Te Amo.
 
   Aquella noche fría no bastaba para sentir el sudor correr por nuestros cuerpos, besaba mi cuello y podía sentir el sabor del sudor en su pecho.
 
   El dolor desapareció y era la mejor sensación del mundo, seguía besándolo con fuerza, aruñaba su espalda y podía sentir cómo atravesaba sus dedos sobre mi cabello mojado del sudor.
 
   —Te amo, Morgan.
 
   Lo besé por última vez antes de gemir tan fuerte que tuvo que callarme con otro beso.
 
   Pude ver que me observaba mientras dormía; abrí mis ojos y me sonrió.
 
   —Duérmete.
 
   —Quiero verte dormir y cuidar tus sueños.
 
   Sus ojos brillaban, se veían azules por el reflejo de la luz que se asomaba por la ventana.
 
   —Me gusta tu tatuaje. —Dije tocando su pecho — ¿Puedo saber qué significa?
 
   —Siempre supe que el amor no era perfecto, que un clavo lo atraviese, me recuerda a que no importa lo que vivas; siempre el amor puede con todo, incluso cuando pasamos por momentos difíciles, el amor permanece y nunca caerá.
 
   Convertía lo simple a lo perfecto, lo pulía y hacía algo maravilloso con eso. Incluso con la vida.
 
   Nunca había conocido a alguien como Morgan, sus imperfecciones lo hacían un hombre perfecto.
 
   Y así me quedé dormida entre sus brazos.
 
   
 
    
 
   A la mañana siguiente tenía una reunión en  BK Editorial; estaban interesados por un manuscrito que envié hace mucho tiempo; era la mejor oferta que había recibido.
 
   Me reuní con el que sería mi editor y representante literario, la editorial estaba dispuesto a publicar mi primer libro.
 
   Entré a la oficina, observé muchos cuadros de Escritores famosos, entre ellos Morgan Clark. Era la mejor sensación de todas poder estar en el lugar que soñaba de cuando niña.
 
   —Señorita Morris, estamos interesados por publicar su obra, tenemos un contrato para usted, queremos que escriba cuatro libros más para nosotros y estamos seguros que no serán los únicos. Su imaginación y su género literario es algo que impactará a los lectores.
 
   Estaba en la sala con estos señores, su lenguaje corporal era de admiración y realmente les gustaba mi trabajo. Estaba muy emocionada mi sueño se estaba haciendo realidad.
 
   —No sé qué decir, me parece increíble hace sólo unos meses egresé y todo esto es una sorpresa.
 
   —Sólo tiene que dejar su imaginación flotar y seguir explotando su talento, señorita Morris.
 
   Firmé mi contrato y sólo recuerdo las palabras de mi madre y las de mi padre Pareces loca leyendo todo el día y perderás tu tiempo y mi dinero.
 
   Con mucha felicidad firmé el contrato; estreché mi mano a cada uno de ellos, y salí con una gran sonrisa de aquel edificio.
 
   Publicarían mi libro, ¡mi primer libro!
 
   A las primeras personas que quería decírselo era a Morgan y Alanis.
 
   Alanis también tenía buenas noticias, ella amaba escribir; pero su mayor sueño era convertirse en editora.
 
   Morgan ya era un gran escritor importante en Nueva York, su trabajo era extraordinario y muy profesional. Sus libros arribaban las librerías sus obras era un best-seller de The New York Times.
 
   —Estoy orgulloso de ti.
 
    
 
   —Te dije que lo lograrías—afirmó Alanis.
 
   No podía ser más perfecto ese momento.
 
   
 
   Llamé a mi madre para darle la gran noticia sabía que si se lo decía a ella lo sabría mi padre; una parte de mi quería demostrar todavía que mi padre estaba equivocado, que podía triunfar como escritora.
 
   —Es una gran noticia, hija.
 
   Por un segundo la escuché llorar.
 
   — ¿Por qué lloras?
 
   —Estoy orgullosa de ti, siento que es tarde para decírtelo.
 
   —No lo es, y gracias por decirlo.
 
   Morgan estaba viéndome desde la sala en el balcón junto con Alanis.
 
   —Tu padre estaría… —No lo digas—dije interrumpiéndola.
 
   —Visítame cuando estés en Nueva York, te amo.
 
   Permanecí en el balcón, pensando en mi padre; una parte de mi quería odiarlo; también quería perdonarlo, pero el perdonarlo no le devolvería la vida a los padres de Matt.
 
   — ¿Está todo bien? —Preguntó Morgan
 
   —Sí.
 
   — ¿Cuándo dejaras de hacer eso?
 
   — ¿Hacer el qué?
 
   —No confiar en mí.
 
   Sentí un nudo en mi garganta, no podía decirle la verdad, no puedo decirle que renuncié al amor por culpa de mi padre.
 
   —Confío en ti.
 
   Alanis salió al balcón antes de empezar una pelea.
 
   — Salgamos. Quiero conocer Nueva York.
 
   Asentí con la cabeza, me pareció una buena idea, poder despejar la mente por un momento.
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Escritora
 
   Publicarían  mi primer Libro, una novela del género dramático y tragedia; lloré mucho al escribirla y sabía que era una historia hermosa, que muchas personas podían vivir algo similar a la historia.
 
   Era una historia acerca de una niña que sufrió mucho durante toda su niñez y adolescencia. Cuando se convirtió en una adulta, tenía un sueño casi imposible, el camino fue largo por recorrer pero lo logró. Conoció muchos amores peligrosos; pero tuvo que sacrificarse por su verdadero y único amor al final de la historia.
 
   La obsesión llevó a una persona en un tren sin frenos, el resentimiento, el orgullo se puede vencer con el amor y la humildad, el perdonar la liberó de muchas cadenas, sufrió toda su vida. Pero al final conoció la felicidad y esa alegría era más grande que su doloroso pasado.[1]
 
   Los primeros ejemplares se agotaron en las librerías; la gente se preguntaba quién era la Escritora de esa maravillosa historia.
 
   Días después viendo el exitoso lanzamiento de mi libro, la editorial programó una presentación de mi libro; la fila era inmensa, la gente esperaba conocerme y que les firmase el libro.
 
   Yo estaba orgullosa de mi trabajo y todo lo que había logrado todo este tiempo, a pesar de que había pasado por momentos difíciles ese era un momento de sanación y un nuevo comienzo.
 
   La gente se tomaba fotografías conmigo, firmaba libros a jóvenes y adultos.
 
   Pusieron un libro sobre mi mesa y continúe firmándolo
 
   — ¿A nombre de quién?
 
   —Tú padre.
 
   Levanté la mirada, y era mi padre, estaba  enfrente de mí.
 
   No supe qué decir, firmé el libro y se lo entregué como hacía con los demás, pero sin hacer ningún gesto. Él se retiró al ver mi indiferencia.
 
   Cuando ya no había personas; mi padre regresó.
 
   —Hija.
 
   Esperaba sentir la misma ira de la última vez que lo tuve enfrente.
 
   —Esto es increíble, estoy orgulloso de ti.
 
   Orgulloso de ti.
 
   Jamás esperé escuchar esas palabras de mi padre; no supe qué decirle, sólo lo miraba, observaba su cabello canoso; sus ojos llorosos; no parecía el mismo hombre superficial con el que crecí.
 
   — ¡Perdóname, hija, sé que no debí huir; pero no soy ningún asesino!
 
   En ese momento Morgan entró a la librería y me vio conversar con mi padre.
 
   Me saludó de beso y observaba al hombre enfrente de mí.
 
   —Él es mi padre.
 
   —Mucho gusto, Señor Morris—dice estrechando su mano.
 
   —Él es mi novio—agregué.
 
   Mi padre sonrió y estrechó más fuerte su mano; Morgan sonrió y se dio cuenta que yo no lo hacía.
 
   — Necesitamos hablar. —dice mi padre cuando se despide.
 
   Morgan se dio cuenta de inmediato que me afectó la visita de mi padre.
 
   
 
   Camino a casa no he dicho ninguna palabra después de la firma de libros.
 
   — ¿Qué pasa? Estás muy callada.
 
   —No quiero hablar de eso.
 
   Al llegar al apartamento mi actitud fue grosera, pero por dentro estaba sufriendo, no quería hablar de ello, no podía.
 
   Me quedé en el balcón, Morgan me observaba mientras estaba trabajando en su libro, veía mi actitud y el cambio en mi rostro, una actitud que nunca había visto en mí.
 
   Alanis llegó y pude ver la expresión de Morgan pidiéndole que hablara conmigo.
 
    
 
   Alanis me acompañó al balcón y reconoció mi triste mirada.
 
   — ¿Es tu padre, no?
 
   —No dejo de pensar en lo que hizo.
 
   —Tienes que perdonarlo.
 
   —No puedo olvidar.
 
   Perdonar algo como lo que hizo mi padre me parecía algo imposible; no podía dejar de lado lo que pasó por muy arrepentido que estuviese.
 
   Lo peor era que Morgan no sabía nada al respecto; tampoco podía decírselo, ¿Qué pensaría?, no podía decirle que mi relación con Matt había terminado por lo que mi padre hizo, le mentí; si Morgan se daba cuenta de la verdad; que renuncie al amor, pensaría que muy dentro de mí todavía existía algún sentimiento por Matt.
 
   —Morgan tarde o temprano lo sabrá, al igual que Matt.
 
   No podía, por más que intentaba no podía; pero sé que debía decirle la verdad a  Matt y a Morgan.
 
   ¿Qué pasaría si Matt se enterase de la verdad? ¿Qué pasaría si Matt me buscaba o peor aún me odiara?
 
   Si callaba estaba engañando a la persona que me amaba, y si decía la verdad estaba expuesta a también a perderlo de nuevo por no ser honesta con él.
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La verdad oculta
 
   Me mudaría a mi nuevo apartamento en la ciudad de Nueva York, era grande y lleno de colores; me sentía libre e independiente por primera vez había obtenido algo sin el dinero de mi padre.
 
   Estaba trabajando en un segundo libro y Morgan estaba de viaje presentando su nueva obra.
 
   Esos días que había estado sin él, pensé mucho en decirle la verdad; y decidí decirle todo cuando regresara.
 
   Mientras escribía por largas horas  las líneas de mi nuevo libro; muchos recuerdos venían a mi mente.
 
   Recordaba de niña cuando me sentaba en el jardín, lloraba a escondidas de mis padres hasta que me quedaba dormida tirada en el césped y siempre Ría me llevaba en sus brazos hasta mi habitación.
 
   Era lo más cercano que tenía a una madre en ese tiempo, tenía mucho tiempo de no saber de ella; pero sabía que aún trabaja para mis padres.
 
   Quisiera que estuviese conmigo en estos momentos, siempre sus consejos fueron muy valiosos para mí, si Ría supiera todo lo que he pasado todos estos años lejos de casa, ella sabría qué hacer.
 
   Necesitaba hablar con ella, es por eso que decidí llamar a casa y sorprenderla con mi llamada.
 
   — ¡Cristal! Es una bendición escuchar tu voz mi niña preciosa—dice Ría sorprendida.
 
   —Creo que yo necesitaba escuchar más tu voz—Le digo.
 
   —Se por lo que estás pasando, tu madre me ha contado todo; ella ha cambiado mucho, deberías venir a visitar a tus padres.
 
   —No puedo regresar.
 
   —Sí puedes, no hay nada en este mundo que no se pueda reparar y ningún secreto permanece oculto por mucho tiempo.
 
   Ría sabía la verdad, lo podía escuchar en su voz, era como si leyera mi mente; me decía las palabras adecuadas.
 
   —Sé lo que tu padre hizo, sé que estuvo mal; pero tienes que perdonar. Ese chico si en verdad te amó sabrá perdonarte.
 
   Lloraba escuchando su voz; tenía razón, tenía que decirle la verdad a Matt; tenía que perdonar a mi padre.
 
   —Ría, yo… no sé qué debo hacer, Morgan me ama, no sé si decirle la verdad de mi pasado.
 
   —Debes ser honesta, si tú lo amas no debes ocultarle nada; si él te ama tiene que amar tu pasado y el de tu familia; él es tu presente. No construyas un presente con secretos.
 
   Personas como Ría son de esas pocas personas que no te juzgan y te aman por lo que eres, sabía que sus palabras me ayudarían mucho. Estaba dispuesta a decirle la verdad a Matt y a Morgan.
 
   Lo de perdonar a mi padre; de eso no estaba segura.
 
   Sin importar lo que pasara tenía que sacar eso de mi mente; no podía continuar mi vida ocultando algo como eso.
 
   Al día siguiente alguien tocaba a mi puerta y era mi padre; no me sorprendió cómo supo dónde vivía, mi madre tuvo que habérselo dicho.
 
   —Tenemos que hablar.
 
   —Supongo que sí.
 
   Había un gran balcón pasando la sala principal; me dirigí hacia él mientras mi padre me acompañaba.
 
   —Hija, tienes que perdonarme.
 
   Mi padre lucia bien, su traje fino y la misma fragancia de su perfume, recordaba de cuando era niña y todas las mañanas podía sentir sólo su aroma, era lo más cercano que dejaba en la casa, su fragancia en el aire.
 
   —No sabes cuánto quisiera eso. —Le dije—renuncié al amor de mi vida, lloré día tras día. Y nunca podré olvidar su rostro, la forma en cómo me miró cuando tuve que mentirle.
 
   —Matt te ama, sé que aún te ama…— No sabes lo que dices—Lo interrumpí.
 
   —Estaría loco si no lo hiciera ¿Morgan lo sabe? 
 
   —Por supuesto que no.
 
   — ¿Por qué no? —Preguntó.
 
   — ¿Cómo le dices a alguien que te ama que renunciaste al amor por culpa de su padre? Matt era mi vida, era lo único bueno que tenía en ese momento.
 
   — ¿Todavía lo amas?
 
   —No te contestaré eso, mejor vete.
 
   Escuché cuando mi padre tiraba la puerta; yo permanecí llorando, pensando en la pregunta que mi padre me hizo ¿Todavía lo amas?
 
   ¿Por qué no pude contestarle?...
 
   Sentí que alguien estaba atrás de mí, y era Morgan. Estaba sorprendida y sólo pensé si había escuchado la conversación que tuve con mi padre.
 
   — ¡Morgan! —dije abrazándolo. Pero él no me abrazaba.
 
   —He querido sorprenderte, pero el sorprendido soy yo. 
 
   — ¿De qué hablas?
 
   —Me escondí cuando tu padre salió del apartamento.
 
   — ¿Qué escuchaste?
 
   —Escuché todo, pero no sé si enojarme, odiarte o tomar mis maletas e irme.
 
   Sus palabras sonaban vacías para mí.
 
   —Pensé que confiabas en mí, pensé que después de lo que pasamos juntos yo era alguien importante en tu vida, pero al ver esa pausa pude ver en tus ojos que todavía sientes algo por él.
 
   — ¡No es lo que estás pensando, es difícil para mí; tienes que entenderme!
 
   —Te entendería si hubieras sido honesta conmigo; pero me ocultaste la verdad, no quieres admitir que aún lo amas, lo sigues amando.
 
   Lloraba y tocaba su pecho, no sabía qué decirle, estaba confundida. ¡Dios! tan confundida.
 
    Matt fue mi primer amor, tuve que renunciar a él. Morgan era diferente, eran dos personas totalmente distintas.
 
   — ¡Te amo, Morgan!
 
   —Es curioso,  dices que me amas cuando estás a punto de perderme.
 
   Sentí un golpe bajo, y me quitó sus manos de su pecho; besó mis nudillos, alcanzó sus maletas y se fue.
 
   Lloraba nuevamente de rodillas en el piso, así como la primera vez que lastimé a alguien y se iba por mi culpa.
 
   Otra vez estaba perdiendo a la persona que amaba. Se acabó, Morgan no estaba dolido por mi pasado, estaba dolido porque le dije que lo amaba y no pude decirle que no amaba a Matt.
 
   Ni siquiera yo sabía si lo amaba o si sólo era un sentimiento viejo; una herida abierta que nunca había dejado de tocar y por eso nunca sano.
 
   Lloraba, y lloré más fuerte esta vez, sentí que una parte de mí se iba con él.
 
   Lo llamé una y mil veces y no respondía mis llamadas.
 
    
 
   Al día siguiente fui al apartamento y Alanis salió a la puerta, me abrazó fuerte, sabía todo lo que había pasado con Morgan y con mi padre.
 
   —Lo sé todo, Morgan me lo ha contado, cuando se dio cuenta que yo lo supe todo este tiempo se molestó mucho conmigo y se fue.
 
   —Lo siento tanto, Al.
 
   —Ya pasará, no te preocupes.
 
   —Amo a Morgan, ¡Te lo juro, lo amo! 
 
   — Te creo, tranquila.
 
   Morgan no había llegado a dormir; tampoco contestaba su celular. Tenía miedo de que estuviera en algún lugar él solo, pensando en que yo no lo amaba y que le mentí todo ese tiempo.
 
   Permanecí en el apartamento de él para esperarlo, era casi media noche y él entró por la puerta, llevaba la misma camisa; su cabello lucía despeinado y sentí un fuerte hedor a alcohol.
 
   — ¿Estás bien? —preguntó Alanis. 
 
   —Estoy bien.
 
   Conocía esa mirada; no era de dolor ni tampoco de enojo, perfectamente sabía que no era una resaca sino que oculta algo más. Culpa.
 
   Me acerqué a él y lo abracé, pero él permaneció de pie sin corresponderme. No podía verme a los ojos
 
   —Te amo, Morgan, no me alejes de ti.
 
   Me incliné hacia él para besarlo y él reaccionó a mis besos, me besó y sentí el sabor de sus labios diferentes, eran indiferentes, besos vacíos. 
 
   Lo abracé fuerte, y él seguía sin verme a los ojos.
 
   — ¿Estamos bien? 
 
   —Te amo—susurró.
 
   Se retiró a bañarse sin mirarme a la cara. Estaba tranquila pero por otro lado sabía que algo le pasaba. Quizás sólo estaba cansado.
 
   Me despedí y fui a mi apartamento, necesitaba darle espacio ya llegaría el momento de hablar y decirle todo lo que él necesitaba saber.
 
   
 
   Al día siguiente estaba en una nueva firma de libros; conocer a los lectores y escuchar sus opiniones era una sensación muy confortable. Muchas personas vivían las mismas experiencias de la historia y me decían cuanto les había ayudado a superar los momentos difíciles.
 
   Una mujer atractiva, cabello rubio se acercó con mi libro y me pidió que se lo firmase. Su rostro era conocido; pero no lograba recordar.
 
   — ¿A nombre de quién?
 
   —Jess—respondió sonrió, una sonrisa de burla y de triunfo.
 
   —Es una historia muy interesante.
 
   —Me alegro que te guste.
 
   —Gracias—dijo—Casi lo olvido, Morgan dejó esto en mi casa.
 
   Era su encendedor.
 
   Un encendedor único, lo conocía perfectamente porque él siempre lo andaba en su bolsillo.
 
   En una ocasión me dijo que había sido un regalo de un fan lector; el encendedor tenía grabado una cita de uno de sus libros y sus iniciales:
 
   “Se puede extrañar lo que nunca tuviste y se puede olvidar aquello que alguna vez te perteneció M.Clark.”
 
   Era el encendedor de Morgan, ella salió por la puerta y mi corazón se hizo pedazos; no es posible. Morgan no sería capaz de lastimarme; él lo prometió.
 
   Al terminar la firma de libros, sólo podía dirigirme a un lugar, y ése era el apartamento de Morgan.
 
   Me tranquilicé antes de tocar a la puerta; debía calmarme y dejar que sea él el que me dijese la verdad. No podía dejar de pensar en la noche anterior, cuando sentí sus besos fríos,  él me besó y me abrazó sabiendo que había estado con ella.
 
   Abrió la puerta y me saludó con un abrazo, el mismo abrazo extraño del día anterior. Alanis estaba ahí.
 
   Yo estaba seria pero no molesta, sólo sentía mi corazón, destrozado pero quería escuchar la verdad de su boca.
 
   Él percibió que algo estaba pasando, la forma en cómo me miraba como si pudiese leer sus ojos, una mirada cobarde llena de culpa. 
 
   — ¿Estás bien?
 
   —Sí.
 
   —Tengo que decirte algo. —Expresó, seguía sin poder verme a la cara.
 
   —Anoche… anoche pasó algo que nunca debió pasar.
 
   Podía escuchar cada palabra que pronunciaba romperse dentro de mí.
 
   — ¿Qué pasa, Morgan? 
 
   —Estuve con Jess, la encontré en un bar; estaba ebrio y… yo… no recuerdo nada; sólo desperté en su apartamento.
 
   Mientras lo escuchaba tratando de explicar, él todavía no era capaz de verme a los ojos, su mirada seguía en el suelo, se tocaba su cabello muy nervioso.
 
   —¿Dime que no es cierto?, ¡lo prometiste Morgan!
 
   Las lágrimas cayeron de mi rostro él cayó de rodillas tomando mis manos.
 
   — ¡Lo siento, perdóname por favor!
 
   Sólo sentía mis mejillas hervir, lo fulminaba con la mirada, escuchaba su voz pero la escuchaba lejos. Sólo sentía cómo me dolía cada palabra que salía de su boca, logré ver que Alanis, se asomó por la puerta y estaba escuchando todo lo que estaba pasando.
 
   — ¡Dime algo, por favor lo que sea! — imploraba Morgan.
 
   Metí la mano en mi chaqueta, alcancé su encendedor, tomé su mano y se lo entregué.
 
   —No prometas, lo que nunca vas a poder cumplir.
 
   Caminé hacia la puerta, lo vi por última vez y una última lágrima cayó delante de él, lo veía que estaba de rodillas todavía  sosteniendo el encendedor en sus manos.
 
   No podía perdonar algo así, ya había pasado una vez, cuando las cosas se ponían difíciles él se refugiaba en brazos de ella. No lo iba a permitir. Quizás yo le oculté mi pasado; pero ese pasado jamás tuvo que ver con el gran amor que sentía por él. Yo jamás lo engañaría, no de esa manera en que él lo había hecho.
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Puedo perdonar y ser perdonada
 
   Mi primer libro Inalcanzable  se convirtió en un best-seller; no podía estar más orgullosa de mi trabajo; estaba por lanzarse mi segundo libro y estaba ansiosa por seguir con un tercero.
 
   Morgan cesó de buscarme, y Alanis me dijo muchas veces que él nunca se iba a perdonar por haberme engañado. 
 
   Yo tampoco podía perdonarlo.
 
   Mi corazón estaba destruido, y lo único que me animaba poder levantarme todas las mañanas era mi trabajo, ver el sueño de mi carrera hacerse realidad.
 
   Habían pasado muchos meses, y no sabía nada de mis padres; no me sorprendería que mis padres se encontrasen de viaje nuevamente.
 
   Esa tarde recibí una llamada inesperada. Mi madre.
 
   —Hija, ¿Estás sentada? 
 
   — ¿Qué pasa mamá?, no me asustes.
 
   —Tu padre… tu padre murió. 
 
   Mi teléfono cayó al suelo y me derrumbé  a llorar; mi padre murió. Mi padre murió y yo  estaba molesta con él.
 
   Tomé el primer vuelo hacia Londres esa noche. Me fui sin decirle nada  a nadie, ni siquiera a Alanis. No podía pensar en nada sólo en mi padre.
 
   
 
   Al llegar a casa mi madre me abrazó desolada.
 
    — ¿Cómo pasó? —le pregunté.
 
   —Él estaba en su estudio, en la vieja rutina, pensé que se había quedado dormido en su escritorio pero no… —Continuó llorando y abrazándome.
 
   Ría me abrazaba y sus abrazos eran cálidos, no la abrazaba desde el día en que Matt vino por primera vez.
 
   Preparé el funeral de mi padre; mi madre no tenía las fuerzas para hacerlo, y sabrá Dios de dónde obtenía las mías para poder hacer todo esto yo sola.
 
   Estábamos en el funeral, muchas personas habían llegado; doctores, familiares. Ningún rostro era familiar.
 
   Lloraba y sostenía la mano de mi madre.
 
   Al terminar el funeral, era la única que estaba frente a la lápida de mi padre
 
   “Un esposo, un padre y un amigo yace aquí y su recuerdo permanece para siempre¨ —su epitafio.
 
   —Te fuiste y no pude decirte tantas cosas, papá.
 
   Ría se acercó y me dio una carta, me dejó nuevamente sola, abrí el sobre y era una carta, reconocí la letra de mi padre enseguida. Empecé a llorar y a leerla.
 
   


 
   
 
  




 
   “Querida hija, mi pequeña.
 
   No sabes cuánto quisiera que estuvieras aquí a nuestro lado, te pido perdón por no haber estado más tiempo pendiente de ti, ni cuando más lo necesitabas. Te has convertido en una hermosa mujer de veinticinco años, una gran escritora.
 
   Siempre admiré tu valor y tu humildad, a pesar de que creciste en un castillo y nunca necesitaste nada, fue el amor de nosotros el que no te dimos, y a pesar de que tú madre ha cambiado, sé que nada puede llenar ese vacío que hemos dejado desde que eras una niña.
 
   Estoy orgulloso de ti, he leído tu libro y he llorado al leerlo; tienes un gran talento y sé que ese talento viene de tu abuelo, nunca te hablé de él, él casi no estuvo a mi lado; él era escritor, así como tú. Testarudo y soñador.
 
   Cuando él murió me dijo algo  que nunca voy a poder olvidar “No dejes que la felicidad sea inalcanzable para los tuyos”. Cuando me dijiste que querías ser escritora recordé a mi padre, nunca lo había recordado hasta ese momento, sentí miedo, miedo de perderte así como perdí a mi padre por sus largas horas  en su máquina de escribir y jamás obtenía su atención.
 
   No necesité ser escritor para hacerte lo mismo a ti, y tú eres diferente.
 
   Al ver el título de tu libro “Inalcanzable” y recordar las palabras de mi padre, sentí que lo podía perdonar. Gracias a ti.
 
   Te amo, hija, espero, me perdones y puedas perdonarte.
 
   Cuando te visité, dije que Matt te amaba, y lo dije porque logró perdonarme, y eso lo hizo por el amor que todavía siente por ti.
 
   Matt sabe toda la verdad, yo mismo se lo dije, al principio sus ojos hacía mi fueron llenos de odio. Fue un accidente y un acto de cobardía lo que pasó ese día que sus padres fallecieron. Pero me perdonó. Y me dijo que me perdonaba porque te amaba.
 
   Se feliz y espero puedas perdonarme tú también. Te amo
 
   Papá.”
 
   


 
   
 
  




 
   Sostenía esa carta y lloraba con todas mis fuerzas, no tenía idea; mi padre sufrió la soledad de hijo como lo hice yo, si tan sólo lo hubiese imaginado.
 
   Pero era tarde, mi padre no estaba ahí para escucharme, para escuchar que lo perdonaba, que lo había perdonado desde hace mucho tiempo; pero que no lo quería admitir, no quería agachar mi cabeza de nuevo ante él.
 
   Orgullo estúpido y sin sentido. Lloré por largas horas frente a la tumba de mi padre.
 
   Sentí que alguien tocaba mi hombro; presumí que era Ría o mi madre.
 
   —Quiero estar sola.
 
   —No puedo dejarte sola.
 
   Era la voz de Matt.
 
   Mientras estaba de pie lo observé, él limpiaba las lágrimas de mi rostro, se acercó y me abrazó fuerte, estallé en llanto y lo abracé con todas mis fuerzas.
 
   —No temas… Yo estoy aquí.
 
   Sujetó mi mano y me llevó a su auto, se dirigía a un mejor lugar para hablar, habían demasiadas cosas que teníamos que hablar y no sabía por dónde empezar.
 
   Mientras iba a su lado, y un viejo recuerdo vino a mi mente, cuando lo veía manejar y él ponía su mano en mi rodilla mientras yo acariciaba su cabello.
 
   Estábamos en un viejo café, viejo como todos los recuerdos que explotan como bomba en mi mente, no podía dejar de verlo, él había cambiado. Era un hombre mucho más atractivo. Su cabello lacio y claro. Pero su mirada seguía siendo triste.
 
   — ¿Cómo has estado, Cristal?
 
   —Viendo pasar las horas.
 
   —Te has convertido en una gran escritora, he leído tu libro muchas veces con la esperanza de poder escuchar tu voz.
 
   Un leve suspiro escapó al escucharlo decir eso.
 
   — ¿Tú cómo has estado, Matt? 
 
   —Fundé mi propio hospital, me convertí en médico como mi padre.
 
   Cuando mencionaba a su padre, no podía evitar el dolor y comencé a llorar de nuevo.
 
   —Está bien, lo sé todo. Tu padre me ha dicho la verdad. No tienes que sentirte culpable.
 
    Necesitaba escuchar eso hace mucho tiempo. Sentí un gran alivio y aquello que apretaba mi pecho ya no existía.
 
   Podía perdonar a mi padre y perdonarme a mi misma.
 
   —Necesito ir a casa.
 
   Estaba mareada, eran demasiadas emociones en un día. No había dormido ni comido en dos días.
 
   Al levantarme de la mesa; nos dirigimos al auto, y mi vista se nubló, por un segundo mis rodillas eran débiles y Matt me sostuvo.
 
    — Tienes que descansar.
 
   Me ayudó a entrar al auto y me apoyé en su hombro, pensé que me llevaba a mi casa; pero se detuvo en otro lugar. Es su nueva casa, lucía diferente a la anterior. Era más hermosa y grande.
 
   ¿Por qué necesita una casa tan grande para él solo?
 
   Con su ayuda salí del auto, aún estaba débil. Me sostenía de la cintura y me llevó hacía adentro.
 
   Me acosté sobre el mueble, Matt encendió la chimenea y puso una frazada caliente sobre mí.
 
   Estaba tan débil que sólo podía ver su silueta; me sentía segura y sólo quería dormir y olvidar. Me dormí por unos minutos y me daba cuenta que durmiendo estaba llorando.
 
   Matt acariciaba mis mejillas y besaba mi frente, quería alejarlo pero no podía, estaba demasiado a gusto. Además no estaba haciendo nada malo, era una persona libre aunque mi corazón estaba confundido.
 
   
 
   Desperté unas horas después, y él estaba a mi lado, era un mueble pequeño, pero parecía que estaba diseñado para él y para mí la noche anterior. 
 
   Horas después, sentí un aroma delicioso a comida.
 
   —Tienes que comer algo—dice Matt llevando consigo una bandeja con una sopa caliente de fideos.
 
   —No tengo apetito.
 
   —No aceptaré un no por respuesta.
 
   Levantó la cuchara y llevó el primer bocado a mi boca, como si fuese una niña de cinco años. Me veía a los ojos y era la vieja mirada dulce de cuando lo conocí esta vez.
 
   Al tercer bocado una lágrima se deslizó en mi mejilla. Él se detuvo y la limpió. 
 
   —Debo irme. Puedes quedarte, no te dejaré ir en ese estado.
 
   Traté de levantarme pero me sentía frágil, me tambaleaba un poco y él volvió a sujetarme.
 
   —Te dije que no te dejaré ir.
 
   —Puedes quedarte, le avisaré a tu madre que estás bien; déjame cuidar de ti. 
 
   Volví a sentarme y él continuaba dándome de comer, me detuve y tomé la cuchara.
 
   —Yo puedo sola.
 
   Él me sonrió, alcanzó su teléfono y le habló a mi madre.
 
   Terminé la sopa que me preparó y me quedé viendo fijamente la chimenea; tenía conmigo la carta de mi padre; y pensaba en cada una de sus líneas.
 
   Matt se sentó a mi lado, esta vez un poco más cerca de mí.
 
   — ¿Por qué lo hiciste, Cristal?
 
   — ¿El qué? 
 
   — ¿Por qué mentiste?
 
   — No podía amarte y saber que llevaba la misma sangre del culpable de tus tristezas.
 
   Él me observó, tocaba mi cabello como lo hacía cuando estábamos juntos y yo mordía el interior de mis mejillas.
 
     —Amarte fue lo que hizo desaparecer esa tristeza.
 
   De nuevo las lágrimas empezaron a caer sobre mis mejillas. Él sólo me vio y me sonrió.
 
    —No temas, yo te protegeré—Dijo y lo abracé más fuerte.
 
   Cuando Matt me decía esas palabras, hacían un efecto en mí de inmediato, era como un impulso de fuerza que sentía, recorría todo mi cuerpo. Su confianza en aquellas palabras era todo para mí.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   23
 
   
 
  

Huellas
 
   Los días pasaban y la muerte de mi padre seguía doliendo, pero de una manera diferente, sentía una paz dentro de mí, y sé que él me veía y sabía que lo había perdonado.
 
   Recibí una llamada de Alanis y lamentaba mucho la muerte de mi padre.
 
   — ¡Debí ir contigo, Cris! Estuviste sola en un momento difícil.
 
   —Todo fue muy rápido, no quise preocuparte, Al. 
 
   —Morgan te extraña, no puede perdonarse lo que te hizo.
 
   —Yo tampoco puedo perdonarlo, Al. 
 
   —Te extraña, Cris y sé que tú también lo extrañas.
 
   Puedo perdonar muchas cosas, pero no había motivo para que Morgan hiciera algo así. Engañarme con otra mujer, no podía siquiera olvidar la cara de zorra de ella cuando me entregó el encendedor de él.
 
   Buscaba dentro de mi corazón una razón, una excusa para poder perdonar a Morgan pero no podía, ninguna persona puede olvidar algo como eso; el engaño sin ningún motivo.
 
   Después de todo lo que vivimos juntos, lo único que puedo sentir fue dolor, dolor de sentirme traicionada por el hombre que robó mi corazón aquella madrugada en el lago y después de haber arriesgado su vida por mí.
 
   Para él todo eso no importaba cuando se encontraba en el apartamento de Jess, me pregunto ¿Qué hacía Jess en Nueva York?, al mismo tiempo alce mis cejas y traté de no darle más vueltas al asunto.
 
    
 
   
 
   Mi madre había cambiado mucho, Ría tenía razón; era una mujer diferente.
 
   Mientras estaba sentada en el jardín, trataba de recordar sólo los mejores momentos antes de regresar a Nueva York.
 
   A pesar de algunos cambios de mi madre, ella seguía siendo la misma mujer amante de la moda; se preocupaba más por mí ahora que mi padre no estaba. Ahogaba la soledad diseñando por largas horas en su taller, mientras que yo observaba y admiraba su trabajo por primera vez.
 
   ¿Por qué a veces nos tardamos tanto para ver y valorar las cosas?
 
   Encontré a Ría en la cocina tomando el té de la tarde, su cabello era blanco, sus manos estaban arrugadas y suaves por la edad.
 
   — ¿Qué pasa, mi niña? 
 
   —No lo sé… simplemente no lo sé. 
 
   —Creo que hay algo pendiente en tu corazón—Dice limpiando mis lágrimas.
 
   — ¿Pendiente?
 
   —Sí, con Matt.
 
   Caminaba en círculos, me sentía nerviosa; no sabía que Ría decía que algo está pendiente en tu corazón, Matt me perdonó, ya nada estaba pendiente.
 
   —El perdón es una cosa, y el amor es otra, Cristal.
 
   Vi por la ventana que da al jardín y recordaba cuando caminaba de la mano con Matt el día que vino a conocer a mis padres.
 
   Algo dentro de mí me decía que debía ir a verlo, aunque sea para despedirme.
 
   Fui a mi antigua habitación, me vi en el espejo y peiné mi cabello, esos últimos días casi no había cuidado de mí, había una sombra negra debajo de mis ojos por el desvelo, habían dejado de brillar y mis mejillas estaban muy rojas.
 
   Continúe preparándome, unos viejos vaqueros y una camisa con mangas largas por el frío,  tomé las llaves de mi auto y me dirigí a la casa de Matt, esperaba recordar el camino y también esperaba encontrarlo en casa.
 
    
 
   Caminé hacia la puerta de  Matt, pude observar las calles, todo parecía ser igual, pero nada a mí alrededor era igual. Desconocía el café que quedaba en la esquina de la calle principal, desconocía el parque donde pocas veces pude sentarme a escribir.
 
   Seguía viendo parejas por todos lados y eso me hacía sonreír, el poder apreciar el amor a poca distancia de mí.
 
   Mi corazón empezaba a latir muy fuerte, el auto de Matt estaba afuera. Hace unos pocos días que lo vi y no sabía cuál iba a ser mi reacción o la de él, o si él estaba con alguien… no lo sabía.
 
   La primera vez que estuve en la casa de Matt no pude observar mucho a mi alrededor; esta vez todo estaba bien cuidado, en su antigua casa el césped era seco y no había ninguna flor a su alrededor, en cambio ahora todo era verde.
 
   Matt abrió la puerta y vestía una camisa de botones pero algunos estaban sueltos y puedo ver su pecho por primera vez, se veía tan atractivo como siempre.
 
   —Hola, Cristal, que sorpresa.
 
   —Hola… espero no haber venido en un mal momento.
 
   —Claro que no, pasa adelante.
 
   Se sentía cálido adentro, la chimenea iluminaba la sala principal.
 
   — ¿Cómo te sientes? —Preguntó Matt.
 
   —Estoy bien.
 
   No sabía qué decir y estaba nerviosa, Matt se veía atractivo y reluciente; no parecía cansado pero su mirada no era la misma de antes, había olvidado lo atractivo que era detrás de su bata blanca de cuando estaba en la facultad de medicina.
 
   El teléfono sonó y fue como una alarma que hizo que nuestros ojos se desconectarán después de unos segundos en silencio.
 
   —Ya regreso, estás en tu casa.
 
   En las nuevas paredes de su casa, no estaban las viejas pinturas de Matt, eran tan hermosas que daban vida a su antigua casa, me preguntaba si había dejado de pintar o simplemente no tenía el tiempo para hacerlo.
 
   Caminé por los pasillos en busca de Matt, se hacía algo tarde y no quería incomodar con mi presencia.
 
   Escuchaba la voz de Matt a lo lejos, su ronca voz provenía de su estudio, mientras me acercaba pasé por la habitación principal y la puerta estaba abierta.
 
   No pude contenerme y cuando crucé la puerta de la habitación vi una pintura que descansaba por encima de su cama; era una pintura diferente a cualquier otra que haya visto de él. 
 
   Era yo.
 
   Matt pintó mi rostro, mi cabello se veía suelto y mis ojos se veían grandes; tenía una mirada triste; la misma mirada de cuando lo conocí.
 
   La observaba con un nudo en mi garganta y muchas emociones venían a mí, cubrí mi boca con mis manos para evitar sollozar y Matt estaba detrás de mí.
 
   Lágrimas humedecían mis pómulos, él me vio y sus ojos se tornaron delicados y el viejo brillo había regresado ya a sus ojos.
 
   — ¿Por qué hiciste eso, Matt?
 
   —No podía olvidarme de ti… Aún no puedo olvidarme de ti. —dijo, acercándose llevándome hacía él, acarició mi cabello, y sus labios volvieron a tocar los míos.
 
   Me besó como la primera vez, sus manos estaban alrededor de mi cintura y podía sentir los latidos de su corazón.
 
   Caímos a la cama y seguíamos besándonos sobre ella, mi mente estaba en blanco y no iba a detenerme por nada del mundo.
 
   ¿Cómo puedo detenerme ahora si es la persona que amé por primera vez?
 
   Él se abalanzó sobre mí. Sus besos abrían camino por todo mi cuerpo, él quitó los últimos botones que quedaban de su camisa, su pecho estaba caliente y su ritmo cardiaco acelerado.
 
   Miraba fijamente mis labios, y se volvió a inclinar para estremecer sus labios contra los míos.
 
   —Te amo, Cristal, te amo más que a mi vida—susurraba en mi cuello.
 
   Él se puso encima de mí, no apartaba su boca de la mía, me desvistió lentamente y yo besaba su cuello una vez más, sentí que me temblaban las piernas con cada uno de sus movimientos firmes y atrevidos. No podía ser la mejor despedida, estar por primera vez en los brazos de Matt. 
 
    
 
    
 
   
 
   A la mañana siguiente me despertó el cantar de los pájaros y sentí aire caliente en mi espalda. Era la respiración de Matt.
 
   Traté de no despertarlo y me metí al baño.
 
   Vi mi rostro en el espejo y no me reconocí por un momento; mi mente sigue en blanco; pero me sentía un poco feliz, ¿Un poco, por qué?
 
   Escuché que Matt se despertó, entró al baño y me abrazo por detrás, nos vimos en el espejo por un segundo, era como una fotografía, lista para una portada de revista, su cabello despeinado, sus ojos grandes y sus labios carnosos, el viejo hoyuelo en su mejilla izquierda había regresado.
 
   —Te amo—susurró en mi oído.
 
   Le sonreí y lo abracé, una parte de mí estaba feliz y por otro lado me sentía culpable, como si hubiese traicionado a Morgan.
 
   Estaba cansada de sentirme así, la primera vez que besé a Morgan me sentí culpable, y ahora que estaba con Matt también me sentía culpable, acaso estaba siendo una zorra. Era posible que mi corazón estuviese divido en dos.
 
   ¡No lo has traicionado, él te engañó!
 
   Quiero creer que el encuentro con Matt era algo que el mundo tenía preparado; pero no podía tener a dos hombres en mi corazón y en mi mente.
 
    
 
   Esa misma mañana no podía irme sin hablar con Matt de lo que pasó la noche anterior.
 
   —Lo que pasó anoche… 
 
   —Lo sé, pero para mí fue perfecto. —dijo interrumpiéndome.
 
   —Te amo, Cristal, siempre te he amado y nunca he dejado de pensar en ti, cuando te vi aquella tarde en el restaurante de la mano de Morgan; fue como un puñal que sentí atravesar mi pecho.
 
   —Eres lo mejor que me ha pasado, pero no quiero confundir más mi mente, terminé con Morgan hace unos meses y no…—Me detengo por un segundo y lo veo.
 
   Es tan hermoso, sostenía mi mano y sentía que temblaba, sé que no le gustaba lo que estaba escuchando, pero tenía que ser honesta con él, porque lo amaba, todavía lo amo.
 
   Lo besé nuevamente, esta vez no era de una manera inesperada, quería besarlo porque lo sentía, quería abrazarlo porque en sus brazos me estaba segura.
 
   —Debo irme. Debo preparar mis cosas para regresar a Nueva York. 
 
   —Lo sé.
 
   Al llegar a casa vi a mi madre que dormía sobre el gran sofá blanco de la sala principal. Se veía tan hermosa, podía ver sus canas como había dejado de pintarlas. Ahora se veía más hermosa, con un estilo natural.
 
   Puse una frazada sobre ella y besé su mejilla.
 
   — ¿Dónde has estado? —Dice abriendo sus ojos.
 
   —Visité a Matt.
 
   —Hija, él es un buen chico.
 
   —Lo sé.
 
   Me retiré a mi antigua habitación y preparé mis maletas para partir esa misma noche a Nueva York.
 
   No quería irme, quería regresar el tiempo y poder hacer tantas cosas; quisiera nunca haber encontrado ese sobre sobre en el estudio de mi padre, quisiera nunca haberme ido de casa, escoger la carrera que mi padre quiso que estudiara y que mi vida haya sido totalmente distinta.
 
   Pero la vida así debe ser, luché por mis sueños y los alcancé, conocí a personas maravillosas, y supe una dolorosa verdad que hizo que renunciara al amor de mi vida.
 
   NO TENGO QUE ARREPENTIRME DE NADA, TENGO QUE SER RESPONSABLE Y ENFRENTAR LO QUE SE PRESENTE.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   24
 
   
 
  

No temas…
 
    
 
   Mi vida en Nueva York, no era lo esperaba, es mejor; estoy por terminar un tercer libro y las personas me reconocen cuando camino por las calles, no es una atención que esperaba, pero son amables y admiran mi trabajo.
 
   Alanis por otro lado, era una importante editora. La extrañaba; había quedado con ella en ir por un café, necesitaba saber de mi hermana, de mi mejor amiga y su estadía en Nueva York.
 
   No sabía qué reacción iba a tener cuando la viera, ni cuál sería su reacción al enterarse de que Matt y yo estábamos juntos de nuevo. 
 
    
 
   Me encontré con Alanis en  Central Park, para tomar un café.
 
   La abracé muy fuerte, ella era mi hogar en Nueva York.
 
    —Te he extrañado tanto, Al, tengo mucho que contarte.
 
   —También te extrañé, Cris.
 
   Ver el rostro de Alanis era como ver un pedazo de casa conmigo, me sentía muy orgullosa y afortunada de tenerla en mi vida, había sido la mejor amiga, y la única que había tenido.
 
   Estábamos a una pequeña cafetería y nos sentamos al aire libre, siempre nos gustó poder disfrutar de un rico café. 
 
   Pude ver de lejos el puente del lago de Central Park.
 
   —Tengo que decirte algo Al.
 
    — ¿Qué pasa? 
 
   Le contaba acerca del entierro y la carta que mi padre me dejó, y que Matt ya sabía todo lo que había pasado.
 
   —Entonces, Matt lo sabe todo
 
   —Lo sabe y me ha perdonado.
 
   Hubo una pequeña pausa y sentí un pequeño nudo en mi garganta; no sabía cómo decirle lo que pasó entre Matt y yo.
 
   —Lo siento tanto, Cris. —Dice—Pero al fin la verdad se supo y ya no hay nada que pueda atormentarte, espero que Matt haya entendido tu posición.
 
   —Él… él Está bien. —Digo haciendo una pausa.
 
   — ¿Cómo lo sabes? 
 
   —Lo he visto
 
   — ¿Y qué ha pasado?
 
   —No sé cómo decirte esto, Matt y yo… Bueno. 
 
   —Estuvieron juntos—concluyó, no estaba nada sorprendida.
 
   La reacción de Alanis fue diferente a la que esperé, no sabía si estaba molesta, decepcionada o feliz. Quizás estaba confundida al igual que yo.
 
   —En el fondo siempre supe que eso pasaría
 
   —No sé lo que siento, Al, fue todo tan rápido, estoy tan confundida.
 
   —Sé que amas a Morgan, lo puedo ver en tus ojos, y sé también que amas a Matt, pero… Estás haciéndote daño.
 
    
 
   Sólo podía pensar en una cosa, en Morgan.
 
   — ¿Cómo está él?
 
   —Él… no es el mismo, pero trata de seguir adelante.
 
   Escuché esa pausa y sabía que Morgan no estaba bien, pero no podía hacer nada al respecto. Yo no lo engañé; el engaño es algo difícil de perdonar y olvidar. Pero quería hacerlo; dejar todo atrás y ser feliz de nuevo.
 
   En la vida de Al había un nuevo amor, John. Un publicista que conoció unos días atrás y todo parecía marchar bien.
 
   —Espero conocerlo pronto, Al, te lo tenías bien escondido.
 
   —Tienes que conocerlo, es un gran tipo, o al menos eso espero, si no romperé su cuello mientras duerme.
 
   Entre risas y carcajadas de nuestra conversación, dos personas inundaban en mi mente y en mi corazón, tenía que relajarme si no me iba a volver loca y me quedaría sola por el resto de mi vida.
 
   Estaba muy feliz con ella por haber conocido a alguien; merecía estar con un buen hombre y parece que John había robado el corazón terco de Alanis.
 
   Dejaba de ser la chica ruda con botas de rock para ser una mujer enamorada, viviendo su gran sueño en la ciudad de Nueva York.
 
    
 
   —Todo estará bien. —Dice Alanis al despedirse.
 
   Mis noches en la ciudad no eran iguales, y ahogaba mis desvelos en hojas de papel, mis conversaciones,  como lo llamaba Morgan.
 
    
 
    
 
   
 
   A la mañana siguiente, fui a BK Editorial para una reunión, era increíble cómo pasaba el tiempo y nada dentro de mí cambiaba, sentía que las horas no pasan.
 
   La vida puede ser justa e injusta a la vez, dándote lo que más anhelas y quitándote otras que estuvieron ahí por mucho tiempo sin darte cuenta, y cuando no las tienes es cuando más empiezas a valorarlas.
 
   Eso mismo pasaba con mi vida, empezaba a extrañar a mi padre, al hombre que escribió esa carta y no al hombre que vivió conmigo por más de veinte años.
 
   Valoraba cada momento que pasaba con mi madre; y aprendí que nunca era tarde para empezar de nuevo, lo había hecho una vez y fue cuando conocí a Morgan, y a pesar de que las cosas habían resultado dolorosas al final, sabía que podía encontrar mi camino muy pronto.
 
   Matt vendría a Nueva York a visitarme, no era difícil para él ir de una ciudad a otra, lo hacia todo el tiempo como voluntario médico alrededor del mundo, era lo que amaba.
 
   Estaba muy emocionada por volver a verlo, era momento de volver a empezar y retomar lo que había dejado atrás hace mucho tiempo.
 
   La noche siguiente llegó Matt a la ciudad de N.Y., queríamos caminar por la ciudad tomados de la mano, y observando la belleza del Central Park.
 
   —Te he extrañado mucho—Decía—Has logrado tantas cosas, estoy orgulloso de ti.
 
   —Tú también has logrado el sueño que una vez me contaste.
 
   — ¿Puedo preguntarte algo? —Dice— ¿Qué pasó entre Morgan y tú?
 
   Morgan… solté su mano y mis pensamientos se congelaron por un momento.
 
   —Lo siento, sé que no debo preguntar.
 
   —No te preocupes, es sólo que es difícil de explicar.
 
   
 
   Regresamos al apartamento y tenía la sensación más cálida del mundo, dormiría en sus brazos esa noche y me sentiría segura de nuevo.
 
   Observé a Matt y su rostro lucía pálido y cansado, conjeturé que era del viaje y las horas que habíamos pasado caminando por la ciudad.
 
   — ¿Estas bien, Matt? 
 
   —Sí, todo está bien—contestó besando mis manos.
 
   Se acercó a mí, me abrazó y me besó muy fuerte como si no quisiera soltarme nunca, sentí un abrazo diferente, él nunca me había abrazado así y algo dentro de mí decía que algo no estaba bien.
 
   Vi cuando desapareció en el pasillo del baño y escuché un golpe hueco, salí corriendo y Matt estaba tendido en el suelo.
 
   — ¡Matt! 
 
   Llamé a la ambulancia y en menos de cinco minutos llegaron a auxiliar a Matt, los segundos más largos de mi vida, iba en la ambulancia tomando de su mano, estaba inconsciente, pero respiraba.
 
   Al llegar al hospital, sentía mi corazón como si quisiera salirse de mi pecho, tenía miedo, no sabía qué le pasa a Matt, siempre había sido un hombre sano desde que lo conocí. Es médico y cuidaba muy bien de sí mismo, se supone que los médicos son seres inmortales.
 
   No sabía a quién llamar, sólo se me ocurría llamar a la única persona que siempre ha estado conmigo, Alanis. 
 
   Nuestra mejor amiga.
 
   Al llegó enseguida y estaba tan asustada como yo.
 
   — ¿¡Que ha pasado!? 
 
   — ¡No lo sé, sólo se desvaneció! 
 
   Él médico salió y éramos las únicas dos personas que estábamos ahí por él.
 
   —Está estable, pero me temo que su tratamiento no está funcionando.
 
    
 
   ¿Tratamiento?
 
   — ¿De qué tratamiento está hablando, Doctor?
 
   —Lo Lamento, el señor Evans tiene Leucemia.
 
   Cerré mis ojos y sentí un profundo dolor en todo mi cuerpo.
 
   Matt había estado enfermo, y no tenía idea sobre ello.
 
   Alanis me observaba, pero no reaccionaba de la misma manera. 
 
   Ella lo sabía.
 
   —Lo siento tanto, Cristal. Lo supe hace algunos años, yo estuve con él cuando el médico se lo dijo. Me pidió que no se lo dijese a nadie ni siquiera a ti, así como tú me pediste que nunca le dijera nada acerca de tu padre.
 
   Quería despertar de esa pesadilla, la persona que me enseñó lo que es amar, estaba muriendo y no sabía desde cuándo exactamente y sólo pensaba en que él había estado solo todo este tiempo.
 
   Entré a la habitación y él dormía, lo observé y sólo podía llorar besando sus manos, le pedí a Dios que lo protegiera, ahora le pedía que me diera la oportunidad de estar a su lado.
 
   Matt abrió sus ojos cansados, su mirada estaba llena de vida al verme que despertaba y yo estaba a su lado.
 
   —Lo siento, por haberte asustado, amor.
 
   Lo observé y no decía nada, Alanis se acercó a abrazarlo, y lágrimas caían de su rostro.
 
    —El médico le ha dicho todo Matt.
 
   Él me vio, empezó a llorar y yo sólo pude lanzarme hacia él para abrazarlo, acaricié su pecho, besaba sus manos, sus mejillas, sus labios y su frente, esperando que ocurriera un milagro y que mis besos pudieran sanarlo de esa terrible enfermedad.
 
   —No temas, tú me has protegido.
 
   


 
   
 
  




 
   25
 
   …Yo te protegeré.
 
   Quería cuidar de Matt, no sabía cuánto tiempo le quedaba de vida; pero no quería perder un segundo más sin él.
 
   Se veía lleno de vida y energía, pero sabía que estaba muriendo aunque no lo admitía; así como se desvaneció esa noche en mi apartamento podía volver a hacerlo en cualquier momento y nunca despertar.
 
   El amor que sentía por él se lo demostraba diariamente, él era terco y no quería que cuidara de él por tantas horas.
 
   No quería que sintiera ningún tipo de lástima por él, y no las sentía. Él ya no estaba solo, ahora estaba yo para cuidar de él.
 
   —No quiero que estés encerrada aquí conmigo, tienes que salir a seguir con tu vida.
 
   Escribía media hora y las siguientes tres con él, leyéndole y contando viejas historias.
 
   Él no lo sabía, pero mi cuarto libro sería acerca de él, de nosotros. Quería escribir los mejores momentos que viví a su lado y quería que el mundo conociera al Matt Evans que yo conocí.
 
   El hombre con mirada de niño dulce, el que se preocupa por los menos afortunados, el hombre sobreprotector, el que amaba y sabía perdonar por sobre todas las cosas.
 
   Ese es Matt Evans, el médico, el millonario que trabaja sin recibir nada a cambio y que también es un artista, un pintor y un hijo que recuerda todos los días a sus padres con una gran sonrisa.
 
   No es el Matt que estaba enfermo, el que tenía leucemia y que dejaría el mundo físico en cualquier momento.
 
   Es el que vive su vida sin importar el mañana, el que regala una sonrisa al que más la necesita y sabe ver más allá de una mirada triste.
 
   Matt, el que hace el amor de una manera dulce y tierna, el que erizó cada parte de mi cuerpo como ningún otro.
 
   Es mi primer amor, ese es Matt, el que me repite una y otra vez: No temas, yo te protegeré.
 
   


 
   
 
  




 
   26
 
   
 
  

Entre líneas
 
   Una tarde iba caminando por la calle y transité por la librería más grande de Nueva York, una gran imagen del escritor más célebre estaba en la vitrina, era el rostro de Morgan Clark y su nueva obra llamada:
 
   “El clavo que atravesó mi corazón”.
 
   Entré a la librería y me detuve a observar el libro, al tomarlo recordé el tatuaje en su pecho, lágrimas corrían por mis ojos al hojear cada una de las páginas del libro que agotaba las librerías.
 
   Estaban llenas con el nombre Novata, y la frase:
 
    “Arriesgaría mi vida por ella una y otra vez”…
 
   Él escribió un libro acerca de mí, de nuestra historia…
 
   Decidí comprar el libro y me dirigí al parque para poder leerlo.
 
   “Y ahí estaba la pequeña novata conversando en su diario literario…”
 
   Son las primeras líneas del libro, 350 páginas, 7264000 palabras.
 
   Amo cada parte de él, hay muchas cosas que no me dijo, cosas que no pude ver más allá, como el día en que Thomas disparó el arma. 
 
   “No lo pensé dos veces para ponerme enfrente de ella, cubrirla con mis brazos y recibir ese disparo en mi espalda. No sentí ningún tipo de dolor, la había salvado, ella estaba salvo y si yo moría, cuidaría de ella por toda la eternidad.”
 
   Recordé ese momento, cuando lo vi tendido en mis piernas y su sangre corría, sentí que mi vida se iba con él.
 
   Lloré sentada leyendo cada hoja, podía escuchar su voz a través de él.
 
   Toqué mi pecho y sentía los latidos de mi corazón al leerlo.
 
   “La Amé desde la primera vez que la vi, estaba sentada en el lugar favorito de mi casa, el lago. Ahí fue nuestro primer beso y nuestra primera pelea, donde juré bajo las estrellas que ella era el amor de mi vida y que nunca la dejaría ir.”
 
    
 
   En unas pocas horas terminé de leer el libro con las últimas líneas que decían:
 
   “Jamás me perdonaré el haber lastimado su hermoso corazón. Mi corazón se ha ido con ella, dejando sólo un clavo atravesado en mi pecho.”
 
   Las lágrimas no se detenían. Abracé el libro como cuando lo abrazaba a él, cerrando mis ojos y sintiéndome segura y pensando en que todo estaría bien.
 
   La forma en que amé a Morgan es diferente al amor que sentía por Matt, Matt era mi primer amor, y Morgan era el primer hombre en mi vida, el que arriesgó su vida por mí y que él mismo dice que lo haría una y otra vez.
 
   Lo amaba, pero también lo odiaba, por haberme engañado.
 
   Por su hombría y arrogancia arruinó lo más hermoso que me pudo haber pasado en la vida.
 
    
 
   
 
   Llegué a casa y Matt estaba durmiendo sobre mi cama, había estado un poco débil, y tenía miedo de perderlo.
 
   Me acosté junto a él y lo abracé, con la esperanza de que el día de mañana todo había sido un sueño del que todos podíamos despertar pronto…
 
   Desperté y Matt no estaba en la habitación, salté de la cama a buscarlo por todo el apartamento y estaba en el balcón, viendo los autos pasar a lo lejos.
 
   — ¡No vuelvas a hacer eso, Matt, has hecho que mi corazón se detenga!
 
   —Amor, no me iré sin despedirme.
 
   —No es gracioso, Matt.
 
   Lo abracé, y sentí que su ahora delgado cuerpo, no podía abrazarme de la misma manera.
 
    
 
    
 
   Por la tarde Alanis nos visitó mientras Matt estaba durmiendo en la habitación.
 
   — ¿Cómo está Matt? 
 
    
 
   —Cada día parece que una parte de él se va—contesté llorando.
 
   Alanis sostenía mi mano y sentía pesadez en su mirada.
 
   —Tengo algo que decirte acerca de Morgan.
 
   — ¿Qué es? 
 
   —Me encontré con Jess hace unos días, casi le caigo encima a golpes por lo que te hizo, y me ha dicho toda la verdad.
 
   Mi voz temblaba, no sabía qué pensar.
 
   — ¿Qué te dijo?
 
   —Morgan nunca te engañó. Ella y él sí se encontraron en el bar esa noche, ella puso algo en su bebida y lo llevó en un taxi hasta su apartamento, pero nunca pasó nada entre ellos dos, ella asegura que él decía tu nombre una y otra vez.
 
   Todo este tiempo… todo este tiempo viví pensando en que Morgan me había engañado, y nunca fue cierto.
 
   —Él te ama, Cris, jamás te engañó.
 
   La abrazaba y lloraba como una niña, lloré del dolor, de la impotencia de no saberlo antes.
 
   Lo que Jess hizo fue demasiado cruel, algo sin sentido; pero al final dijo la verdad, pero ya era demasiado tarde.
 
   —Estoy con Matt ahora, él me necesita.
 
   —Lo sé.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   27
 
   
 
  

Vuela
 
   Por la mañana leí varios capítulos de mi cuarto libro a Matt, le leía por las mañanas y antes de dormir, su mirada al escucharme, esa mirada llena de amor y de orgullo era la más bella del mundo.
 
   Escuchaba nuestra historia y había podido ver cómo sus lágrimas corrían por sus mejillas como si fuese un niño una y otra vez.
 
   —Es hermoso, espero que haya un final feliz.
 
   Salí esa misma tarde, una enfermera cuidaría de él mientras estaba fuera de casa.
 
   Era la presentación de mi libro y todos esperando con ansias para leerlo, era un momento especial, y lo único que quería era que Matt estuviera a mi lado, pero estaba débil, no podía levantarse de la cama.
 
   Sólo quería regresar a casa y estar a su lado, meterme a la cama con él y terminándole de contar nuestra historia.
 
   Mi teléfono sonó y se trataba de Matt, salí corriendo al hospital.
 
   Cuando llegué, Alanis estaba a su lado; el momento había llegado, la hora de decir adiós…
 
   Me senté a su lado, sostuve su mano y la besé, las lágrimas corrían como cascada y él sólo me observaba; veía la misma mirada de cuando me conoció, me sonríe a pesar de que estaba muriendo, él aún me sonríe y tocaba mis mejillas secando mis lágrimas.
 
   —Los dejaré solos—Dijo Al.
 
   Estaba con mi rostro aferrada su mano, no podía soltarla y sólo podía llorar, me ahogaba en llanto, lo veía y le repetía una y otra vez que lo amaba y que siempre lo iba a amar.
 
   Él sostenía una carta y me la entregó.
 
   —Léela cuando me haya quedado dormido.
 
   Quedarse dormido es morir.
 
   —Te Amo, no dejes de luchar por tus sueño y vuela, así como dice tu collar, vuela lejos y nunca olvides que te amo. 
 
   Lo besé y lo abracé, me acosté a su lado y sollozando empecé a leerle los últimos capítulos de nuestra historia.
 
   Él cerró sus ojos por última vez y susurró: 
 
   —No temas…
 
   Grité y lo abracé, Alanis entró a la habitación y lloraba a mi lado.
 
   Matt se había ido.
 
    
 
   
 
   Estaba en el apartamento, la carta estaba en mi bolso pero no podía leerla, no quería que Matt permaneciera dormido.
 
   Al día siguiente tomé un vuelo a Londres para preparar todo el funeral de Matt, había decidido enterrarlo al lado de sus padres, como él lo hubiese querido.
 
   Muchas personas llegaron al lugar, médicos, viejos y nuevos amigos.
 
   Flores blancas y rosas rojas llevaban cada uno de ellos, cartas y fotografías arrojaban cada uno sobre su tumba.
 
   Es increíble ver la cantidad de personas que querían a Matt y cada uno de ellos sabe quién soy yo, no sé cómo, sólo lo sabía por sus miradas.
 
   Mi madre llegó junto con Ría y ambas lloraban en su funeral, a pesar de que no lo conocieron por mucho tiempo pudieron ver su gran corazón.
 
   Cuando todas las personas se marcharon del cementerio, decidí leer la carta con él.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   “Mi Amor, Cristal,
 
   Quiero empezar esta carta diciéndote que Te Amo, Te Amo, nunca había amado a alguien de la manera en que te amo a ti, seguiré amándote por el resto de la eternidad.
 
   Eres la mujer más hermosa y desde la primera vez que te vi en el café, supe que serías el amor de mi vida.
 
   Cuando pensé que te había perdido no supe que hacer con mi vida y años después me enteré de mi enfermedad, lo primero que vino a mi mente fue tu rostro, y fue tu recuerdo lo que me dio vida.
 
   Viví por ti, para volver a verte y poder besarte y abrazarte de nuevo, antes de morir.
 
   He leído el libro sobre tu escritorio, el libro que ha escrito Morgan Clark para ti, y estoy feliz que alguien más te amó con todo su corazón mientras yo no estaba tu lado.
 
   Sé que tú lo amaste y lo sigues amando, puedo verlo en tus ojos, y está bien. Soy tu primer amor pero tu corazón le pertenece a él.
 
   Te doy las gracias por haber estado conmigo hasta el último momento de mi vida; y te pido perdón por no cumplir nuestra promesa, la promesa de viajar por el mundo.
 
   También he terminado de leer tu cuarto libro, el libro de nuestra historia mucho más antes de que tú me lo leyeras, lo leí una noche que tú dormías con la libreta sobre tu pecho.
 
   No había un final feliz, hay un final perfecto y quiero que escribas en tu libro lo siguiente: 
 
   “No es sobre mi amor, es sobre Mis Amores, los amores que te salvan la vida y tú salvas la de ellos”.
 
   Ahora quiero que me des el regalo que hace años atrás no me diste para el día de mi cumpleaños, ha estado pendiente durante mucho tiempo y llegó el momento de decirte lo que quiero:
 
   Quiero que seas feliz al lado
 
   Del hombre que todavía Te Ama
 
   Con todo su ser. La persona que escribe con pasión al igual que tú. Está bien.
 
   No Temas, Yo Te Protegeré.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   
 
   Camino por la orilla del mar, recordando a Matt, a mi padre y sonrío.
 
   Los días pasan, y quisiera volver a ver a mi padre, volver a ver a Matt; pero están en un lugar mejor. Y estoy feliz porque Matt se fue siendo un hombre feliz realizando cada uno de sus sueños y también pudo ver los míos.
 
   Sé que estará con sus padres en algún lugar, y mi padre me está viendo y está orgulloso de mí al igual que mi madre.
 
   Tengo a mi mejor amiga conmigo, a la que extraño mucho en estos momentos.
 
   


 
   
 
  




 
   Siento la brisa, siento el calor del sol, escucho una voz a lo lejos…
 
   —Cristal…
 
   Es Morgan, él es el hombre de mis sueños, puedo ver su rostro esta vez, se acerca a mí, toma mi mano y me abraza.
 
    
 
   


 
   
 
  




 
   Epílogo
 
   Me convertí en la escritora que siempre quise ser. Aprendí a perdonar a mi padre, y a mi misma por haber renunciado al amor, por tratar de salvarlo, cuando al final solamente comprendí que es uno mismo el que se salva; aprendemos a salir adelante y jamás me arrepentí de ninguna de mis decisiones, fueron dolorosas pero así era el destino.
 
   Matt no murió solo, y yo nunca estuve sola; él siempre estuvo conmigo y fue su recuerdo el que me mantuvo a salvo todo el tiempo que estuve sin él.
 
   El conocer a Morgan salvó mi vida más de una vez; No fue mi primer amor, fue un amor diferente, y Matt tenía razón, mi corazón perteneció a él desde el primer momento en que lo conocí.
 
   Si alguien está dispuesto a entregar su vida por la tuya es el acto más grande de amor, el valor de la amistad fue la luz de mis días y todo dolor se borraría con el tiempo.
 
   


 
   
 
  




 
   Estos años que he estado al lado de Morgan he sabido apreciar cada momento con él y con nuestros hijos.
 
   El primer amor.
 
   El amor a la familia.
 
   El amor de la amistad.
 
   Esto es amor, es el amor de Mis Amores, los que salvaron mi vida y yo salvé la de ellos.
 
   
 
  

FIN
 
   
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   Morgan Clark
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
   www.krisbuendia.wix.com/krisbuendia
 
   Sitio Oficial
 
   ©Kris Buendia
 
    [image: ] 
 
   Kris Buendia, nació el 26 de Junio de 1991, Hondureña. Diseñadora Gráfica, Estudiante de la Carrera de Derecho, Dibujante Artístico y Escritora.
 
   
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